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Prólogo 
El origen de estas investigaciones ya datan del curso 1980-1981, cuando una 
primera beca de intercambio por el Tratado Cultural entre los Países Bajos y 
España me brindaba la oportunidad de estudiar en la Universidad de Salamanca. 
El Departamento de Historia Moderna, dirigido en este momento por M. Fer-
nández Alvarez, de esta universidad estimulaba mis intereses históricos, sobre 
todo, por las clases que recibí de don Baltasar Cuart Moner (Historia Moderna) 
y Doña Ana Díaz Medina (Paleografía). Otra beca de intercambio para el curso 
de 1984-1985 me llevó al Archivo General de Indias de Sevilla donde inicié las 
investigaciones que finalmente me llevaba a escribir este libro. Anteriormente 
ya había estado allí en 1982 para preparar la tesina de licenciatura. Posterior-
mente recibí un subsidio de la fundación neerlandesa Unger van Brero para 
continuar la investigación en el Archivo General de Indias. Quiero expresar mi 
mayor agradeciemiento a estas personas e instituciones mencionadas. 
Este libro no lo habría podido escribir sin la ayuda del catedrático de Historia 
Moderna de la Universidad Católica de Nimega, Dr. Hugo de Schepper y del 
profesor del Centro de Estudios y Documentación Latinoamericanos, Dr. Arij 
Ouweneel. 
Francesco D'Esposito, profesor de la Universidad de Pescara, me apoyaba y 
animaba continuar con la tarea ardua de contar emigrantes. En este mismo 
sentido doy las gracias a mi queridos amigos Bart Hageraats y Egge Croon. 
Además, Egge Croon me prestò sus conocimientos informáticos al diseñar el 
programa que hacía posible el análisis exhaustivo de los emigrantes. A veces 
podía usar el ordenador más fuerte de Ad van Zwieten y Marjan Smid para 
realizar todo tipo de maniobras informáticas que ponían los emigrantes en la fila 
india deseada. El castellano se mejoró enormemente después de las correcciones 
de Rosana Hoogendoorn. Por supuesto, era imprescindible para estas investiga-
ciones la ayuda del personal del Archivo General de Indias y, en particular, de 
los bedeles siempre dispuestos a traerme el sinfín de legajos que he consultado. 
Casi a última hora Roberto Mantelli, profesor de la Universidad de Genua 
aportaba unos puntos de vista muy apreciados. También doy las gracias a Jan 
Bogaerts por sus ayudas para imprir el texto, a Carola Angenent y a Geert 
Mierop por su asistencia organisativa y a Robert Patch y a Beatriz Cáceres рог 
su generosa hospitalidad durante mi primera estancia en Sevilla. En el mejor 
de los casos este libro refleja los esfuerzos de todas las personas mencionadas; 
sus defectos son responsabilidad mía. Dedico el libro a mi padre difunto y mi 
madre cuya inspiración y estímulo hacían posible este trabajo. 

Introducción 
La publicación de los tres primeros tomos del Catálogo de Pasajeros a Indias^ 
en los años cuarenta volvió a despertar el interés en la emigración española a 
las Indias dentro del mundo histórico2. A finales de los años cincuenta, princi-
pios de los años sesenta de nuestro siglo una polémica sobre el origen del castel-
lano en el Nuevo Mundo formaba la base de un primer estudio sistemático de 
la emigración española a las Indias durante todo el siglo XVI. Este importante 
trabajo, llevado a cabo por P. Boyd-Bowman identificó el origen de unos 56 000 
pobladores en las Indias3. 
1
 С Bermúdez Plata, Catalogo de Pasajeros a Indias, 3 vols (Sevilla, 1940-1946) 
Abarca el periodo de 1509 hasta 1554 Este Catalogo se basa en el Libro de Asientos de los 
Pasajeros a Indias [Archivo General de Indias, a continuación AGI, Contratación, legs 5 536-
5 540] 
2
 Esta publicación dio origen a vanos estudios С Perez Bustamante, 'Las regiones 
españolas y la población de América (1509-1534)' Revista de Indias, (1941) 2 6, 81-120, V 
A Neasham ' Spanish Emigrants to the New World, 1492-1592 ', Hispanic American Historical 
Review (HAHR) (1950) 7 2, 147-160 у J Friede, 'The Catálogo de Pasajeros and Spanish 
Migration to 1550', HAHR, (1951) 8 4, 333-348, R Konetzke, ' La emigración española al 
Río de la Plata durante el Siglo XVI', Miscelánea Americanista, III (Madrid, 1952) 297-353, 
11, J" Gil-Bermejo García, 'Pasajeros a Indias', Anuario de Estudios Americanos (1976) 31, 
323-384, un estudio sobre una lista de pasajeros del año de 1608, que apareció en el AGI, 
Indiferente General, leg 1 124, L Díaz-Trechuelo Spinola, 'La emigración cordobesa a las 
Indias Siglo XVI' Actas de las I Jornadas de Andalucía y America (La Rábida, 1981), 407-
425 
3
 Ρ Boyd-Bowman publicó los resultados de estas investigaciones en las siguientes obras 
— índice geobiográflco de 40 000pobladores de America en el siglo XVI, tomo I 'La etapa 
antillana, 1493-1519' (Bogota, 1964), reeditado bajo el título de índice geobiográflco de 
56 000 pobladores de América en el siglo XVI (Mexico, 1985), tomoll '1520-1539' (México, 
1968) 
— 'Regional origins of the earliest Spanish colonists in America', en Proceedings of the 
Modern Language Association (Nueva York, Londres, 1956) 
— 'La emigración peninsular a América, 1520-1539', Historia Mexicana (1963) 13 50, 165-
192 
— 'La procedencia de los españoles de América, 1540-1559', Historia Mexicana (1967) 
17 65, 37-71 
— 'New directions and methods in historical investigation' en Investigaciones contemporá-
neas sobre la historia de México Memorias de la III Reunión de Historiadores Mexicanos 
y Norteamericanos 1969 (México, 1971), 624-629 
— 'La emigración peninsular a la Nueva España hasta 1580', Humanitas Anuario del Centro 
de Estudios Humanísticos (1972) 8, 341-352 
— 'La emigración española a America, 1560-1579', en Studia Hispánica in Honorem R 
Lapesa, II (Madrid, 1974), 123 147 
2 
Estas investigaciones se concentran en el origen conocido de los emigrantes, la 
emigración urbana y la rural, la estratificación social de los emigrantes y la 
emigración femenina. Todos éstos son factores de importancia para la constitu-
ción de un cuadro socio-linguístico de los primeros pobladores españoles en las 
Indias, que ayuda a determinar qué substrato del castellano tuvo una mayor 
influencia en la formación del español de América Latina. El énfasis de las 
investigaciones recayó en el origen conocido de los pobladores de las Indias y 
únicamente en la corriente legal de ida de los movimientos migratorios. 
El estudio de la emigración española se caracteriza también hasta ahora por 
considerarse que era un movimiento libre de personas. Sólo excepcionalmente 
se ha dedicado atención a los requisitos burocráticos que los emigrantes teman 
que cumplir4. Por esta falta de interés en el proceso burocrático que acompañó 
a la emigración y por los documentos de la época que hablaban del gran número 
de pasajeros que cada año iba a las Indias, las estimaciones podían resultar 
exageradas. Un claro ejemplo es una cita reproducida en varios estudios en la 
que se señala que Felipe III tuvo que tomar buena nota de la emigración clande-
stina porque en 1604 se encontraban 600 mujeres en la última flota a Nueva 
Castilla cuando sólo había dado licencia a 50. Es totalmente improbable que un 
número tan elevado de mujeres se pudiera encontrar en los navios por las dificul-
tades que un viaje a las Indias implicaba para las mujeres durante los siglos XVI 
y XVII5. Boyd-Bowman estima que entre los papeles de la Casa de la Contrata-
ción se conserve un 20 por ciento del número total de personas que había cruzado 
el Atlántico durante el siglo XVI. El número total lo basa en la estimación de 
Rosenblat de la población blanca en el Nuevo Mundo de 140.000 personas hasta 
—- 'Patterns of Spanish Emigration to the New World (1493-1580)', The Americas (1976) 
33:1, 78-95. 
'Patterns of Spanish Emigration to the Indies until 1600, HAHR (1976) 564, 580-604 
'Spanish Emigrants lo the Indies, 1595-1598 A Profile', en F Chiapelli ed , First 
Images of America The Impact of the New World on the Old, II (Berkeley, Los Angeles, 
Londres, 1976), 723-735 
4
 El único estudio que hemos encontrado que trata de los problemas burocráticos de los 
pasajeros es el de J Friede, 'Algunas observaciones sobre la realidad de la emigración 
española a América en la primera mitad del siglo Х Г Revista de Indias (1957) 49 467-496 
! R Konetzke, América Latina, II La época colonial (Madrid, México 19799),60 Hemos 
encontrado la misma cita en J Nadal i Oller, La población española (siglos XVI a XX) 
(Barcelona, 19764), 73, M E Perry, Crime and Society in Early Modem Seville (Hanover 
NH, Londres, 1980), 215 Un estudio más seno sobre las limitaciones de la emigración para 
las mujeres viene curiosamente también de la mano de R Konetzke, 'La emigración de 
mujeres españolas a América durante la época colonial', Revista Internacional de Sociología 
(1945) 1-28 
3 
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Fig. 2. Hispanoamérica. Los lugares mencionados. 
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1570; pero no explica la razón de que sólo se conserve la quinta parte de la 
documentación de todos los emigrantes españoles6. 
Esta corriente de ida es, sin duda, la más numerosa dentro de los movimientos 
migratorios pero no incluye a todos los que iban a las Indias. El flujo migratorio 
de Castilla al Nuevo Mundo no consistió únicamente en emigrantes de origen 
conocido sino también en emigrantes legales cuyo origen se desconoce como el 
de los dignatarios administrativos y religiosos. 
Abarca, además, una corriente de emigrantes que no cumplieron los requisitos 
burocráticos exigidos; otra de carácter laboral de los marineros y soldados que 
tripulaban los navios, y por último, la de los re-emigrantes, que son aquellas 
personas que después de una estancia en Castilla regresan a las Indias. 
Las estimaciones que más se citan, son las del estudioso sueco M. Morner 
y cubren la época de 1506-1650 Morner divide esta época en cinco etapas, tres 
en el siglo XVI de 1506-1540, 1541-1560 y 1561-1600 y dos etapas de 25 años 
cada una en el siglo XVII. Este estudio es el único que también intenta estimar 
la importancia de la corriente clandestina. Cinco factores determinan su cómputo: 
el promedio del tonelaje de los navios, el promedio de los tripulantes y pasajeros 
por navio, el número de viajes de ida hacia las Indias y la diferencia entre este 
número y el de los viajes de vuelta hacia Castilla. En cada época parcial de la 
6
 Boyd-Bowman, índice geobwgráfico de más de 56 mil pobladores , X "Amplificando 
la labor de estos investigadores en especial la del lamentado Pedro Henríquez Ureña, cuyas 
notas manuscritas están en mi poder, y explotando una gran variedad de fuentes españolas 
y coloniales de los siglos XVI y XVII, he logrado determinar con bastante certeza la proceden-
cia regional de unos 40 000 colonizadores (hombres, mujeres y niños) que pasaron a las Indias 
antes de 1600 Calculo que estos 40 000 emigrantes representan casi el 20 por ciento del 
número total de los que emigraron en aquella época, y este porcentaje me parece más que 
suficiente para indicar con claridad las tendencias emigratorias que hubo entre España y el 
Nuevo Mundo" En la nota octava añade, después de citar el estudio de A Rosenblat, La 
población indígena de America desde 1492 hasta la actualidad (Buenos Aires, 1945), "que 
Rosenblat calcula que en 1570 vivían en las Indias españolas unos 140 000 blancos Es difícil 
de calcular cuántos de éstos eran criollos, pero si descontamos por un lado a los criollos, y 
por otro lado se tiene en cuenta la mortalidad y la continua inmigración hasta 1600, yo diría 
que un poco más de 200 000 no distaría mucho de ser el verdadero número total de españoles 
emigrados hasta el fin del siglo XVI" Nos parecen unos argumentos poco válidos para estimar 
el número de personas que integraron el flujo migratorio hacia las Indias Además, el resultado 
final de sus estudios sobrepasó en más de 16 000 pobladores el número estimado anterior-
mente La idea de que sólo el 20 por ciento de la población migratoria española dejara rastro 
documental necesita una base científica más rigurosa que un mero cálculo especulativo 
6 
estimación aumenta el número de pasajeros hasta llegar a un total de 438.000 
emigrantes para la época de 1506-16507 
La historiografía española sobre la emigración a las Indias mantiene el enfoque 
en la emigración sin tomar en cuenta los otros componentes de los movimientos 
migratorios, al menos cuando se trata de estudios que abarcan la Edad Moderna. 
El siglo XVII sigue siendo un siglo poco estudiado y muy pocos estudios superan 
la frontera del año 1600 También siguen apoyándose en los estudios de Boyd-
Bowman, en las estimaciones de Morner y en la fuente impresa del Catálogo 
de Pasajeros* Debido a la falta de estudios sobre estos otros componentes del 
7
 M Momer, 'Spanish Migration to the New World Prior to 1810 A Report on the State 
of Research', en F Chiappelli, ed , First Images of America The Impact of the New World 
on the Old (Berkeley, Los Angeles, Londres, 1976), 737-782 Las fuentes que Morner cita 
son la obra del matrimonio Chaunu, Seville et l'Atlantique (París, 1955-1956), VI-6, 336-337 
en que figuran los totales de los movimientos de ida y de vuelta de los navios, J H Рапу, 
The Age of Reconaissance (Nueva York, 1964), 85 En la edición reimpresa de 1973 no hemos 
podido localizar en esta pagina referencia alguna a tonelajes ni a ocupación media por tonelaje 
de tripulantes R. Carande Thovar, Carlos Vy sus banqueros La vida económica de España 
en una fase de su hegemonía (Madrid, 1943), 274-275 Para el cálculo de los pasajeros, se 
basa en el estudio de J Friede, 'Algunas observaciones ' En tres estudios recientes mantiene 
estas estimaciones M Momer, 'Migraciones a Hispanoamérica durante la época colonial' 
Suplemento de Anuario de Estudios Americanos Historiografía y Bibliografìa (1991) 48 2, 
5-24, 'Inmigration into Latin America Especially Argentine and Chile', en P C Emmery 
M Momer (eds ), European Expansion and Migration Essays on Intercontinental Migration 
fromAfnca, Asia and Europe (Nueva York, Londres, 1992), 211-243, especialmente 211-217, 
M Momer, Aventureros y proletarios Los emigrantes en Hispanoamérica (Madrid, 1992), 
19-36 
8
 Ρ A Vives, Ρ Vega y J Oyambura, eds , Historia general de la emigración española 
a Iberoamérica (Madrid, 1992), dos vols En el primer tomo están los estudios generales hasta 
la actualidad E Lemus López y R Márquez,'Los precedentes', 37-91, este estudio concierne 
a la Edad Moderna y hace hincapié en la falta de un estudio general sobre el siglo XVII, mien-
tras que se basa en las estimaciones de Momer por carecer de datos propios sobre la emigra-
ción clandestina En el segundo volumen se estudia la emigración por las regiones españolas 
según la actual división en comunidades autónomas Sólo dos estudios M a С Martínez 
Martínez, 'La emigración castellano-leonesa a la America española', 205-236, y E Lemus 
López, 'Extremeños hacia América La emigración en la Edad Moderna, 261-292, incorporan 
al siglo XVII El estudio de Martínez se basa en los Libros de Asientos de los Pasajeros a 
Indias, fuente poco precisa de la que hablaremos en el segundo párrafo del capitulo primero 
Por el uso de esta fuente sólo se limita al origen y la estratificación geográfica en las Indias 
de los emigrantes de Castilla-León En el de Lemus se estudia la emigración extremeña 
tomando como base a los demás documentos existentes en el AGI, como las informaciones 
de limpieza de sangre y las licencias Sin embargo, no se dedica atención a los posibles 
destinos de los extremeños en las Indias, pero sí a las posibles causas que podían haber 
inducido a la emigración Llama la atención, en primer lugar, la falta de crítica de las fuentes 
7 
archivísticas en todos estos estudios Y, en segundo lugar, la taita de dudas sobre el origen 
de los emigrantes, sobre todo, en los casos en que los dos cónyuges procedan de regiones 
diferentes Al parecer, no se repara en estos casos Sólo a ultima hora hemos podido consultar 
los estudios de M a С Martínez Martínez, La emigración castellana y leonesa al Nuevo 
Mundo (1517-1700) (Valladolid, 1993), de R Sánchez Rubio, La emigración extremeña al 
Nuevo Mundo Exclusiones voluntarias y forzosas de un pueblo periferico en el siglo XVI 
(Madrid, 1993) y de E Lemus López, Ausente en Indias Una historia de la emigración 
extremeña a América (Madrid, 1993) Estos trabajos parecen estar resumidos en la Historia 
General de la emigración española a Iberoamérica No hemos podido comparar ampliamente 
nuestros resultados para el siglo XVII con los suyos pero al parecer coinciden casi por 
completo Se nota, sin embargo, que estudiar la emigración a nivel regional impide casi el 
estudio de la emigración clandestina por falta de los indicios de origen en los documentos 
Para nosotros la razón fundamental de estudiar para una época relativamente breve todo el 
conjunto de los movimientos migratorios entre Castilla e Hispanoamérica era poder incorporar 
la emigración clandestina a pesar de desconocer su origen castellano Los resultados de inves-
tigaciones en curso se han publicado en las Actas de la I Reunión Científica de la Asociación 
Española de Historia Moderna, celebrada en Madrid en 1989, bajo la dirección de A Eiras 
Roel, publicadas bajo el titulo de La emigración española a Ultramar, 1492-1914 (Madrid, 
1991) En estas actas el siglo XVII brilla de nuevo por su ausencia, salvo en algunos estudios 
en que se mencionan emigrantes que durante este siglo han salido a las Indias El énfasis recae 
en el periodo comprendido entre los siglos XVIII y XX Una excepción a la regla la constituye 
la emigración andaluza en la que se estudia muy resumidamente la emigración familiar durante 
el siglo XVII en L Díaz Trechuelo 'La emigración familiar andaluza a América', 189-198, 
y D González Cruz y M J de Lara Rodenas, 'La carrera de Indias en la documentación 
testamentaria Huelva y América en los siglos XVII у Х ІІГ, 227-244, que es más bien un 
estudio descriptivo que cuantitativo del contemdo de los testamentos En los estudios sobre 
la emigración extremeña de M" A Hernandez Bermejo, M Santillana Perez e I Testón 
Núflez, 'El contexto familiar de la emigración extremeña a Indias en el siglo Х Г, 245-256, 
y de J L Perreira Iglesias y M Rodríguez Cancho, 'Emigración extremeña a Indias en el 
sigo Х Г, 257-270, los autores se limitan al siglo XVI basándose en la fuente impresa del 
Catálogo de Pasajeros Y, por último, R Sánchez Rubio, 'La emigración extremeña a Indias 
en las fuentes locales los protocolos notariales de Trujillo durante el siglo Х Г, 271-282, 
reseña las posibilidades que estos archivos notariales puedan tener para el estudio de la 
emigración a nivel local En A Eiras Roel, coord , Emigración española y portuguesa a 
América (Actas del II Congreso de la Asociación de Demografía Historica Alicante, abril 
de 1990 Volumen I) (Alicante, 1991) aparecen otros dos trabajos que ofrecen un panorama 
de la emigración española a América desde la época colonial hasta nuestros días El primero 
es de Eiras Roel mismo 'Introducción Consideraciones sobre la emigración española a Améri-
ca y su contexto demográfico', 9-32, en el que lamenta, al hablar de la época colonial, que 
no haya habido ningún avance durante los últimos tres lustros en lo que se refiere a la 
evaluación de la emigración española a las Indias durante este periodo Se siguen respetando 
las estimaciones del sueco Momer El segundo trabajo es de A M Macias Hernández, 'La 
emigración española a America (1500-1914)', 33 60, enei que se resume la literatura reciente 
sobre la época colonial sin llegar a conclusiones innovadoras Otro estudio más reciente en 
que se resume el estado de la investigación de la emigración castellana y en que se dedica 
amplio espacio a los estudios citados arriba es el de С Martinez Shaw, La emigración 
g 
movimiento migratorio, los manuales no tienen más remedio que estimar la 
importancia numerica de la emigración a Ultramar9. 
El número de emigrantes españoles necesariamente se debe reducir. Ya hemos 
visto que Boyd-Bowman llega para todo el siglo XVI a unos 55.181 pasajeros 
de origen conocido10. A ellos tenemos que añadir aún los 4.206 religiosos, más 
los 1.222 registrados por el estudioso americano11 y los resultados de los años 
1543-1544, años que no figuran en el Libro de Asientos de Pasajeros, que 
ascienden a 1.685 pasajeros12, para llegar a un total de 61.047 pasajeros. De 
13 años de la primera mitad del siglo XVI falta, sin embargo, la documenta-
ción13 Este resultado de 61.047 pasajeros supone una salida media de unos 650 
pasajeros anuales. Incluimos este promedio para estimar el número de pasajeros 
para los 13 años que faltan, y llegaríamos así a un resultado de casi 70.000 
española a America (1492 1824) (Oviedo, 1993) 
9
 A Domínguez Ortiz, La sociedad española en el siglo XVII (Madrid, 1963), 87-91 
incluye a la emigración entre los factores negativos para el desarrollo demográfico de la 
Península en el siglo XVII y estima para el siglo XVI una emigración de unas 200 000 
personas, A Domínguez Ortiz, El Antiguo Régimen Los Reyes Católicos y los Austnas 
(Madrid, 19796), 77 J H Parry, The Spanish Seaborne Empire (Londres, 19773), 235-236, 
estima una población migratoria para el siglo XVI en unas 100 000 personas R Konetzke, 
América Latina, II, 60-61, llega a unas 300 000 personas para el siglo XVI J Nadal i Oller, 
La población española (siglos XVI a XIX) (Barcelona, 19764), 60-71, dice que " la emigración 
a América causó, durante la época de los Austnas, una herida decisiva, y no sólo una herida 
más entre otras al potencial demografico castellano" J Lynch, Spain, 1516-1598 FromNation 
Stateto WorldEmpire, (Oxford, Cambridge, Mass , 1991), 211-218, que cita a Boyd-Bowman 
y Morner 
10
 Boyd-Bowman (1976), véanse sobre todo la nota segunda en que menciona la existencia 
de, al menos, otros 300 pasajeros identificados que ya no podía incluir en sus resultados 
finales 
11
 Ρ Borges Moran, El envío de misioneros a América durante la epoca española (Sala-
manca, 1977), 536-537 Hemos supuesto que los 1 222 religiosos identificados por Boyd-
Bowman figuran entre los 5 428 religiosos registrados para todo el siglo XVI 
12
 A Ρ Jacobs y F D'Esposito, 'Los movimientos migratorios entre España y el Nuevo 
Mundo y las Leyes Nuevas Los pasajeros de ida y vuelta durante el bienio de 1543 y 1544' 
en Ρ J A M Rietbergen y H de Schepper, eds , Miscelánea Iberica, en prensa He dismi-
nuido del total a los 25 religiosos que hemos incluido, basándonos en el estudio de Borges 
Moran, El envío de misioneros 
13
 AGI, Contratación, legs 5 536-5 540 Estos legajos forman el Libro de Asientos de 
los Pasajeros a las Indias En este Libro faltan los registros del periodo inicial hasta 1509, 
de 1518, de 1520-1525, de 1530-1532, de 1541 y de 1543-1547 
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pobladores españoles en las Indias durante el siglo XVI. Cuando estimamos una 
emigración clandestina de aproximadamente la mitad de la población migratoria 
legal, llegamos a una cifra de unos 105.000 emigrantes para el siglo XVI que 
daría una media anual de unos 1.000 emigrantes. 
Aunque estas cifras de la emigración española a las Indias durante los Austrias 
son muy aproximativas, no parece que hayan afectado mucho al desarrollo 
demográfico de Castilla misma durante el siglo XVI. Para este siglo existen dos 
Relaciones, de 1531 y 1591, que muestran un crecimiento de unos 1,6 millones 
de habitantes, es decir, que la población castellana creció anualmente en un 5 
a 6 por mil. Este crecimiento se realizó principalmente en los centros urbanos, 
de donde también procedió la mayor parte de la población migratoria14. Durante 
el siglo XVI, la emigración española representa una tasa neta y bruta de emi-
gración para la Corona de Castilla de un escaso 2 por 10.000 habitantes15. A 
partir de 1591 existe una laguna de datos hasta, 1717, que sólo se puede llenar 
con los datos que proporcionan los múltiples registros bautismales existentes. 
Una muestra de 115 parroquias divididas entre todas las regiones de Castilla 
indica una clara tendencia de decrecimiento demográfico durante los primeros 
decenios del siglo XVII en Andalucía, Extremadura y, en menor medida, en 
Castilla-La Mancha, regiones con una larga e intensa tradición migratoria hacia 
las Indias16. Sin embargo, este decrecimiento parece ser más una consecuencia 
de la gran epidemia de peste al final del siglo XVI y principios del XVII, y de 
la expulsión de los moriscos durante los años 1610-1614. 
Otras razones pueden ser la progresiva ruralización de Castilla y cargos 
fiscales excesivos. La falta de estudios sobre el siglo XVII hace aún imposible 
una historia coyuntural de Castilla. Los estudios suelen concentrarse en el siglo 
XVI y no en la época de los Austrias menores. Dentro del ámbito de este estudio 
que se limita a los movimientos migratorios entre Castilla e Hispanoamérica no 
14
 A García Sanz, Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen en Castilla la Vieja. Economía 
y sociedad en tierras de Segovia de 1500 a 1814 (Madrid, 1986), 79 
15
 A Eiras Roel, 'Migraciones a larga distancia (1500-1900) La emigración a América 
en la historia de la población española', Sección cronológica, II, 17° Congreso Internacional 
de Ciencias Históricas (Madrid, 1992), 953-960 Eiras Roel parte de las estimaciones de 
Morner y calcula una emigración anual de 2 500 emigrantes, que representa una tasa neta 
y bruta de unos 4 por 10 000 habitantes. 
16
 J. Nadal i Oller, 'La población española durante los siglos XVI, XVII y XVIII Un 
balance a escala regional', en V Pérez Moreda y D-S Reher, eds , Demografía histórica 
en España (Madrid, 1988), 39-54 
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podemos llenar esta omisión en la historiografía española17. A consecuencia 
no resulta posible explicar la emigración castellana a Hispanoamérica por el 
desarrollo coyuntural de las regiones más afectadas por esta corriente. Además, 
sería una explicación a medias porque desconocemos los posibles efectos compen-
satorios de las corrientes migratorias internas de Castilla y de las que venían de 
fuera. 
Una comparación de los movimientos migratorios entre Castilla e Hispano-
américa con las otras corrientes migratorias no la podemos analizar de una forma 
muy detallada porque las demás corrientes carecen de una peculiaridad de 
aquellas: una documentación extensa y detallada. Así es muy incierto el número 
de españoles - soldados y oficiales de la corona - en el Reino de Ñapóles, en 
el Ducado de Milán y en los Países Bajos. El reclutamiento de los soldados solían 
tener lugar en las regiones más cercanas a las puertas de salida; así los soldados 
para Italia procedían mayoritariamente de Castilla oriental y de la Corona de 
Aragón. Los soldados para los Países Bajos solían reclutarse en Castilla la Vieja 
y las provincias cántabras. En el Ejército de Flandes, sin embargo, participaban 
también los soldados estacionados en los presidios italianos donde recibían su 
entrenamiento militar. Contar el posible número de reclutas para una y otra 
región puede llevar a una contabilidad doble18. Aún mayores dificultades of-
recen los burócratas y sus séquitos de criados que salían para sus respectivos 
destinos en Europa y las continuas idas y venidas de religiosos entre Castilla y 
Roma. Además, estas corrientes parecían ser mucho más temporales que las 
corrientes migratorias hacia las Indias. Intentar cuantificar estas corrientes es 
imposible por la falta de estudios concretos al respecto. Lo que sí se puede 
afirmar con cierta certeza que estos reclutamientos de soldados solían afectar 
mayoritariamente a los cohortes entre los 20 y 30 años. En algunas regiones 
puede haber reforzado una tendencia demográfica negativa ya existente. Tampoco 
sabemos si estas corrientes procedían mayoritariamente de los centros urbanos 
o del campo. La mayoría de los centros urbanos castallanos sufrieron un decreci-
miento demográfico durante la primera mitad del siglo XVII principalmente a 
causa de la epidemia de peste de 1596-1602. Durante toda esta primera mitad 
del siglo XVII los centros urbanos no podían recuperar las pérdidas ocasionados 
17
 J M Pérez García, 'Economía y sociedad', en A Domínguez Ortiz, ed , Historia de 
España, VI, La crisis del siglo XVII (Barcelona, 1992), 175-334 Cita a Domínguez Ortiz 
que afirmó en 1974 en su libro Antiguo régimen español que la bibliografía disponible para 
el siglo XVII es "en su mayor parte sin valor" Sólo en los últimos años existe algún avance 
en el conocimiento del setecientos español, pero una historia coyuntural de este siglo es una 
tarea aún por realizar 
" Parker, G , El Ejército de Flandes y el Camino Español, 1567-1659 La logística de 
la victoria y derrota de España en las guerras de los Países Bajos (Madrid, 1976), 69-73. 
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рог esta epidemia, salvo la ciudad de Madrid, que por ser corte, atraía un sinfín 
de hombres que la permitía crecer. Otros centros, Sevilla inclusive, no podían 
recuperar las pérdidas demográficas con una inmigración de otras ciudades y 
del campo. El campo castellano era incapaz de compensar las pérdidas demo-
gráficas de los centros urbanos aunque no podía evitar que la atracción de estos 
centros contribuyese significamente a su despoblación19. 
Castilla no sólo perdía parte de su población por los cargos excesivos de 
mantener un imperio, también acudían a ella muchos europeos entre los que 
destacan los italianos, principalmente ginoveses, flamencos y portugueses .Sevilla 
y Madrid contaban con comunidades de estas naciones entre sus murallas. 
Además, entre los marineros que se alistaban para servir en la carrera de Indias 
había un número considerable de portugueses y en menor medida de italianos. 
Pero tampoco existen estudios de estas corrientes inmigratorias hacia Castilla 
que permiten establecer su importancia. Por estas causas no es posible hasta el 
momento establecer el peso de los movimientos migratorios entre Castilla e 
Hispanoamérica dentro del panorama migratorio de Castilla en su conjunto. Es 
de esperar que futuros estudios hagan posible una comparación más detallada 
de estas corrientes y un establecimiento aproximado del saldo migratorio caste-
llano. 
Los datos demográficos conocidos de las Indias muestran unos totales bastante 
más elevados de los que podíamos esperar basándonos en los datos sobre la 
emigración. Existen dos fuentes coetáneas de López Velasco de 1574 y de 
Vázquez de Espinosa de 1628. Muchas cifras de esta última fuente proceden del 
año 1615. En 1574, las Indias contaron con unos 25.624 vecinos, que con un 
coeficiente de 4,5 por vecino eran 115.308 pobladores españoles. En 1628, este 
número de vecinos aumentó hasta alcanzar unos 60 814 vecinos, o sea 270.576 
españoles incluyendo a los mestizos. Esta cifra ya ha sido reducida por el estu-
dioso neerlandés Sucher van Bath, porque Vázquez de Espinosa atribuyó unos 
9.000 a 10.000 vecinos a Lima, unos 3.500 a Cuzco, y 15.000 vecinos a la 
ciudad de Mexico20. Lima, por ejemplo, según un estudio basado en los registros 
19
 J de Vries, La urbanización de Europa (1500-1800) (Barcelona, 1987), 258-322 
20
 Nos basamos en los estudios de В H Slicher van Bath, Spaans Amerika omstreeks 1600 
(Utrecht, Amberes, 1979), 25-35 y Bevolking en economie in Nieuw Spanje ca. 1570-1800 
(Amsterdam, Oxford, Nueva York, 1981), 44-47 En ambos estudios se cita ampliamente a 
J López de Velasco, Geografìa y descripción universal de las Indias, ed M Jiménez de la 
Espada (Madrid, 1971), y A Vázquez de Espinosa, Compendio y descripción de las Indias 
Occidentales, ed В Velasco Bayón (Madrid, 1969) Véanse también N Sánchez Albornoz, 
La población de América Latina Desde los tiempos precolombinos al año 2000 (Madrid, 
1973), 99-107 La población española total en las Indias, según Vázquez de Espinosa, asciende 
a 77.600 vecinos 
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parroquiales, llega a unos 10.323 habitantes españoles con inclusión de los 
mestizos, es decir unos 2 300 vecinos21. Si tomamos en serio ambos totales para 
1574 y 1628, la población española en las Indias habría crecido a un ritmo de 
2,3 por ciento anuales. En cambio, cuando aplicamos el ritmo de crecimiento 
de la población castellana durante el siglo XVI de 0,6 por ciento, la población 
española habría crecido desde 1574 con unos 47.000 habitantes, nivel que, a su 
vez, parece ajustarse más a la realidad indiana. La población limeña creció a 
un ritmo de 0,51 a 0,56 por ciento. La disparidad entre el número de emigrantes 
y la población española en las Indias no se puede explicar por una emigración 
clandestina masiva. Esto significaría una ineficacia del control de pasajeros por 
los oficiales de la Casa de la Contratación, lo cual no hemos podido comprobar. 
Se puede señalar que el total de unos 200.000 emigrantes durante el siglo XVI 
parece demasiado elevado para atribuirlo sólo a la Corona de Castilla. Parte de 
esta diferencia se puede atribuir quizá a los emigrantes que salieron de otros 
puertos europeos, sobre todo, los puertos lusos. Por otro lado, el crecimiento 
de la población española en las Indias durante el último cuarto del siglo XVI y 
el primer cuarto del siglo XVII tampoco se puede justificar por el aumento 
significativo de la emigración española. Además, los datos demográficos ameri-
canos necesitan con toda probabilidad una reducción, porque no era excepcional 
estar registrado como vecino en dos ciudades diferentes22. 
En este estudio, que abarca el reinado de Felipe III de 1598-1621, analizare-
mos el conjunto de movimientos migratorios entre Castilla, exclusivamente desde 
los puertos andaluces, e Hispanoamérica, dividiéndolo en los siguientes compo-
nentes: la emigración legal española, la emigración clandestina, la emigración 
laboral, la re-emigración y el retorno desde las Indias hacia Castilla. No in-
cluimos la emigración desde las Islas Canarias por la falta de documentación al 
respecto23. El reinado de Felipe III formaba la continuación lógica de los estu-
21
 F Bronner, 'The population of Lima, 1593-1637 In Quest of a Statistical Bench Mark', 
Ibero-Amenkamsches Archiv, Neue Folge (1979) 5 2 107-119 Y del mismo autor 'Church, 
Crown and Commerce in 17th Century Lima A Synoptic Interpretation' Jahrbuch fur Ge-
schichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas (a continuación JbLA) (1992), 
29, 75-89 En este artículo se estima la población blanca en Lima en unos 15 000 individuos 
en 1640 
221 Altman, 'Spanish Society in Mexico City after the Conquest', HAHR (1991) 71 3, 
413-445 
23
 La emigración a las Indias desde las Islas Canarias estaba prohibida de 1574 a 1678 
sin que se cumpliera con rigor esta disposición La emigración se convirtió durante este 
periodo en clandestina lo que hace difícil una estimación fehaciente Cfr A M Macías 
Hernández, 'La emigración canana a América (siglos XVI-XX)' en Eiras Roel, La emigración 
española a Ultramar , 283-298 Otros dos estudios en este mismo volumen estudian la 
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dios de Boyd-Bowman para el siglo XVI Pero existe otro argumento, más 
pragmático que científico; los dos años en que investigué las fuentes de estos 
movimientos migratorios no daban para abarcar una época más amplia que la 
del reinado de Felipe III. La abundancia y complejidad del material existente 
en el Archivo General de Indias de todos estos componentes de los movimientos 
migratorios obligó a que me limitara a una época breve. Cuando inicié estas 
investigaciones en 1985, la historiografía carecía aún de estudios sobre la emigra-
ción española a las Indias durante el siglo XVII. Investigaciones en otros ar-
chivos, como los Archivos Históricos Provinciales, sólo pueden ser fructíferas 
cuando se tiene una visión de la estratificación regional de esta población migra-
toria. Para el aspecto cuantitativo de la emigración, enfoque central de este 
estudio, no se ofrecían muchas posibilidades24. Por otra parte, una de las ra-
zones principales para consultar estos archivos notariales era buscar documentos 
emigración canana durante el final del siglo XVII y principios del siglo XVIII, basándose 
en los archivos notariales de Gran Canana y de Tenerife Por desgracia, se han perdido los 
fondos del Cabildo por el incendio del Ayuntamiento de Las Palmas en 1842 Véanse M A 
Fariña González, 'La emigración canana a Indias, 1680-1717' y E Torres Santana, 'La 
emigración de las Cananas Orientales a Indias, 1695-1725 Una aproximación a su estudio' 
en Eiras Roel, La emigración española a Ultramar , 299-310 y 325-332, respectivamente 
Otro estudio general de la emigración canana a las Indias de J Hernandez García, 'Pano-
rámica de la emigración a Iberoamérica de las Islas Cananas, siglos XVI-XIX', en Vives, 
Vega y Oyamburu, eds , Historia general de la emigración española ,11, 115-145, no ofrece 
ninguna indicación concreta sobre la emigración canana hasta finales del siglo XVII, aunque 
supone que hubiera una primera fase de emigración de soldados, aventureros y "hombres de 
choque" para dar lugar en la segunda mitad del siglo XVI a una emigración en masa de las 
familias pobladoras Las cifras de la población canana durante la época de 1587-1787, 
presentados en el estudio de Fariña González, es decir de los vecinos canarios, no muestran 
un desarrollo demográfico negativo que podamos atribuir a una emigración masiva desde las 
islas Parece más bien que la emigración a las Indias desde las Canarias fuera un tema que 
concernió a la población flotante existente en las Cananas, pero no a los vecinos de estas islas 
AM Macias Hernández, La migración canaria, 1500-1980 (Oviedo, 1992) Sus cifras sobre 
el desarrollo demográfico del archipiélago canario entre 1590 y 1680 muestran una tasa de 
crecimiento de 0,73 que sólo es alcanzable con una favorable comportamiento de las tasas 
vitales y con la inmigración Además, no ofrece cifras concretas de la emigración canaria antes 
de 1650 
24
 Lemus López, 'Extremeños hacia America ', en Vives, Vega y Oyamburu, eds , 
Historia general de la emigración española , II, 264 J L Gozálvez Escobar, 'Huelva y 
América La emigración onubense en las fuentes locales, siglos Х І-Х ІІГ, en Primeras 
Jomadas de Andalucía y América, I (La Rábida, 1981), 279-354 Este estudio se basa en las 
fuentes del Archivo de Protocolos Notariales de Huelva Para nuestra época, Gozálvez Escobar 
ha podido localizar 168 onubenses que de alguna forma estaban vinculados con las Indias 
Un problema formal, sin embargo, es la falta de datos en estos documentos sobre la fecha 
de partida De estos 168 onubenses, 93 se declaran ausentes en las Indias, otros 44 son 
residentes en las Indias y 31 son mencionados en testamentos Aunque estos documentos 
notariales contienen datos muy interesantes para establecer vínculos concretos a nivel individual 
entre onubenses de uno y otro lado del Atlántico, son demasiado deterministas para nuestro 
estudio, de enfoque más general 
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que estipulasen la relación laboral entre criado y amo. Sin embargo, un estudio 
regional sobre Extremadura mostrò que éstos casi no existen25, razón por la 
cual desistimos de consultar este archivo en Sevilla. 
Las fuentes en que se basa este estudio son la información de limpieza de 
sangre y la licencia real. La información de limpieza de sangre, redactada en 
el lugar natal del emigrante, es el documento clave por el gran número de datos 
que contiene: la fecha en que se la redactó, el nombre y apellido del emigrante, 
de sus padres y de sus abuelos - a veces con indicaciones sobre la profesión del 
padre - , la edad, el estado civil - cuando el emigrante estaba casado la informa-
ción contiene los mismos datos de su esposa y de sus posibles hijos -, la profe-
sión, el fin de la emigración, es decir, si iba sólo por razones profesionales o 
por reunirse con familiares ya residentes en Ultramar, el lugar de nacimiento 
en Castilla y cuando había cambiado también el lugar de residencia al momento 
de redactar la información, el estrato social, el destino en las Indias y el maestre 
del navio en que viajaron. En la Casa de la Contratación de Sevilla se añadía 
la hoja de presentación con la fecha de esta presentación, las razones de presentar 
estos documentos y, cuando viniera al caso, también los fallos que contenía la 
información y la forma de subsanarlos; en general, se realizaba mediante el pago 
de una fianza en la que el fiador se obligó a incluir los datos que faltaran en otra 
escritura notarial de nuevo redactada en el lugar natal del emigrante. Y, por 
último, esta información podía contener escrituras notariales sobre la duración 
de la estancia del emigrante en las Indias, cuando no llevara a su cónyuge. Todos 
estos datos se encuentran de forma dispersa en esta información de limpieza de 
sangre26. 
En el primer capítulo, dividido en dos párrafos, nos detenemos en el origen 
de la información de sangre y la licencia y la política demográfica que los 
Austrias querían imponer en la población de las Indias. Desde el inicio de la 
emigración la Corona de Castilla quería establecer ciertos criterios sobre la 
población migratoria española. Sólo a partir de 1552 estos criterios se fijan con 
la exigencia de que el emigrante y los que le acompañaban probasen su limpieza 
de sangre en el lugar natal. Además, al menos el nombre de cada uno tenía que 
figurar en una licencia real, que les daba permiso para viajar a una región 
concreta del Nuevo Mundo. Estas medidas tenían como fin excluir de las Indias 
251 Altman, Emigrants and Society. Extremadura and Spanish America in the Sixteenth 
Century (Berkeley y Los Angeles, 1989), 191-192. Gozálvez Escobar, 'Huel va y América...', 
279-354. En el Archivo de Protocolos Notariales de Huel va tampoco hay rastros de contratos 
entre amos y criados 
26
 Las informaciones de limpieza de sangre y las licencias reales para la época de 1598-
1621 se encuentran en AGI, Contratación, legs. 5.255-5.379 Además se encuentran licencias 
reales en AGI, Indiferente General, legs 1.977-1.978 y legs. 2.069-2.076. 
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la introducción de otras religiones que la católica La religión se convirtió 
también en las Indias en el instrumento de la politica interior del Estado mo-
derno La unidad religiosa de todos los subditos se consideró como requisito 
fundamental de la organización política27 
Después del análisis del origen de estos documentos y la forma en que se 
redactaba la información de limpieza de sangre, dirigimos nuestra atención en 
el segundo párrafo a los datos sobre el control de los documentos por los ofi-
ciales reales de la Casa de la Contratación Las fechas de presentación dan una 
idea sobre el número de emigrantes que se presentaban cada día Las esenturas 
de fianzas indican la calidad de los documentos presentados y además, la atención 
que los oficiales prestaban a estos detalles Una comparación entre la fecha de 
presentación y la fecha de la redacción de la información de limpieza de sangre 
da una idea aproximada de la duración del viaje desde el lugar natal hacia 
Sevilla 
Antes de analizar los datos personales del emigrante los hemos comparado 
entre si para evitar posibles recuentos dobles En el segundo capítulo, nos 
detenemos en los datos sobre el lugar natal y, cuando venga al caso, el lugar 
de residencia, el estamento social y las edades Así podemos establecer la estrati-
ficación geográfica y social y la configuración demográfica de toda la población 
migratoria Ademas, nos permite dividir la estratificación geográfica en urbana 
o rural y comparar estos resultados con los ya conocidos del siglo XVI Las 
migraciones interiores previas a la emigración a las Indias las podemos trazar 
al comparar los lugares de nacimiento con el lugar de residencia indicada Sin 
embargo, no sabemos si el migrante había llegado directamente a este lugar de 
residencia o por etapas Y por ultimo, relacionamos esta estratificación geográfica 
con los gastos de viaje por tierra dentro de Castilla misma y por mar, es decir, 
los fletes y el matalotaje que llevaban 
En el segundo párrafo del capítulo segundo estudiaremos la forma de viajar 
hacia las Indias - usando los datos sobre la composición familiar, las profesiones, 
tanto las que se iban a desempeñar en las Indias antes, como durante y posible-
mente después de la emigración y, cuando existan indicaciones, las profesiones 
de los padres de los emigrantes Distinguimos dos grupos de viajeros la familia 
y los dignatarios administrativos y religiosos con sus respectivos séquitos de 
criados por constituir la gran mayoría de la población migratoria Analizamos 
detenidamente la estratificación geográfica de las familias y su composición para 
poder determinar qué influencia ejerció en esta composición familiar la distancia 
entre el lugar de partida y Sevilla Después dirigimos la atención hacia la fre-
27
 F D'Esposito, 'La participación del Estado en la financiación de la Iglesia en Santo 
Domingo (1502-1550), en M Kerkhof, H de Schepper y O Zwartjes, España ¿Ruptura 
1492?, Dialogos Híspameos, 11 (Nimega, 1993), 41 56 
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cuencia anual de esta emigración familiar para las provincias que más personas 
aportaban a esta corriente. Esta frecuencia anual muestra claramente las influen-
cias de las crisis políticas y demográficas en la emigración familiar. Semejante 
análisis lo hacemos para aquellas familias de las que el cónyuge ha vuelto a 
Castilla o de las que el cónyuge ha enviado dinero para que se reuniese con él 
en las Indias. 
La emigración administrativa y eclesiástica es la que incluye la mayor parte 
de la migración laboral legal. Proporciona datos sobre los cargos que se renova-
ban desde Castilla y sobre el número de criados que llevaban estos dignatarios 
religiosos y administrativos y sobre la influencia que ejercía la política de nom-
bramientos de los Austrias y la venta de oficios en las Indias mismas. También 
estudiamos la procedencia geográfica de los criados, ya que la de los dignatarios 
no se suele mencionar en los documentos y la estructura demográfica de estos 
criados. Intentamos acercarnos al sistema de reclutar a los criados al estudiar 
las posibles coincidencias en el lugar de origen, las profesiones de los padres 
de los criados en relación con la estratificación social y la profesión original de 
estos criados en Castilla. 
Esta población migratoria legal sólo representa una parte de la corriente 
migratoria a la que añadimos la población migratoria clandestina. Esta adición, 
sin embargo, sólo puede ser muy aproximativa, porque los datos incluidos en 
las fuentes de este flujo migratorio clandestino - los pleitos en la Audiencia de 
la Casa de la Contratación - sólo existen cuando el intento de emigrar clandes-
tinamente había fracasado. La población migratoria clandestina la estudiaremos 
en el tercer párrafo. La gran mayoría de la población migratoria clandestina 
procede de la migración laboral. Esta migración laboral estaba formada por las 
tripulaciones de los navios y los soldados de los galeones de la Armada de 
Guardia de la Carrera de Indias. La importancia numerica de esta corriente sólo 
la podemos calcular aproximadamente debido a las dificultades que ofrece el 
registro de los marineros de los navios mercantes. Por otra parte, es muy difícil 
establecer el origen geográfico de los soldados y marineros de los galeones por 
carecer de datos al respecto. Sólo conocemos los totales de las deserciones en 
las Indias para la mayoría de los años que estudiamos. A pesar de estas limitacio-
nes implantadas por las fuentes, podemos aproximarnos a la importancia nume-
rica de esta población migratoria clandestina. He desistido de incorporar en este 
estudio la emigración clandestina de castellanos por los puertos lusos porque esta 
clandestinidad es de otra índole que la que salió de Sevilla. A pesar de la in-
corporación de Portugal en la Corona de Castilla entre 1580 y 1640 los movi-
mientos de pasajeros no recayeron bajo el control de oficiales castellanos. 
Además, las fuentes de la emigración portuguesa - y dentro de ellas sobre la 
emigración castellana - son casi exclusivamente indirectas debido a la pérdida 
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de los registros de ida y venida desde los puertos lusos hacia las Indias28. Limi-
tamos la clandestinidad a los puertos andaluces porque es allí donde los oficiales 
de la Casa de la Contratación ejercieron de veras el control. Con este enfoque 
podemos acercarnos a la efectividad real del control de los pasajeros. Si exten-
diéramos el concepto de la clandestinidad también a aquellas personas que 
llegaron a Hispanoamérica por otros puertos europeos, estaríamos sobreestimando 
las posibilidades del control efectivo por parte de la Corona de Castilla. 
Este análisis exhaustivo de la población migratoria legal y clandestina intenta 
dar una respuesta a los motivos y a las circunstancias en que se produjo esta 
emigración. Por una parte, trata de establecer las posibles consecuencias de-
mográficas para aquellas regiones que más contribuyeron a esta emigración y, 
por otra, describir los límites numéricos dentro de los cuales se debe fijar el 
movimiento migratorio de Castilla a las Indias 
El tercer y último capítulo está dedicado al continente americano Primero, 
describimos la estratificación geográfica de la población migratoria en Hispano-
28
 V Magelhaes Godinho, 'Portuguese Emigration from the Fifteenth to the Twentieth 
Century Constants and Changes', en Emmer y Morner, eds , European Expansión and 
Migration , 13-48, una reimpresión de un estudio presentado en la European Science Founda-
tion en 1977 Las fuentes disponibles en Portugal para estudiar la emigración castellana han 
sufrido enormes estragos por el sismo de 1755 en que se perdieron fondos importantes de los 
archivos de la Casa da India y de las Vedonas da Fazienda, entre ellos los registros de ida 
y venida Otras fuentes muestran grandes lagunas cronológicas Véanse también el estudio 
de R Rowland, 'Emigración, estructura y region en Portugal (siglos XVI-XIX)', en Eiras 
Roel, coord , Emigración española y portuguesa , 137-146, en que se señala la continuidad 
regional de la emigración portuguesa a Brasil En este mismo volumen aparecen otros dos 
artículos sobre la emigración portuguesa a America, de Μ N Amonm (147-160) y de Μ I В 
Baganha (161-175) que estudian la emigración desde mediados del siglo XVIII Sin embargo, 
no hay duda de que, sobre todo a partir de 1580, salieron portugueses de los puertos, tratán-
dose especialmente de aquellas personas que podían temer por una persecución de la Inquisi-
ción Véanse, por ejemplo, el estudio de S M Hordes, 'The Inquisition and the Crypto-Jewish 
Community in Colonial New Spain and New Mexico', en Μ E Perry y A J Cruz, eds , 
Cultural Encounters The Impact of the Inquisition in Spain and the New World (Berkeley, 
Los Angeles, Oxford, 1991), 207-217 Hordes afirma que en 1580 la inmigración de cripto-
judíos en Nueva España había incrementado enormemente, incremento que se reflejó también 
en el aumento del número de pleitos incoados por el crimen de judaizante por la Inquisición 
de México Entre 1589-1596, casi 200 personas tenían que defenderse contra esta acusación 
A partir de 1600, el clima se volvió bastante favorable para los cripto-judíos en Nueva España 
hasta 1640, fecha en que el Duque de Braganza logró de nuevo la independencia de Portugal 
de Castilla Durante este periodo se estableció una comunidad de cripto-judíos en la ciudad 
de México y en otros lugares de Nueva España Aparte de comunidades judías en Nueva 
España vivieron allí también minorías portuguesas e italianas, como consecuencia de los inte-
reses comerciales que mantenían por el negocio con las Indias J I Israel, Race, Class and 
Politics m Colonial Mexico, 1610-1670 (Londres, 1975), 110-131 
18 
america. Después, la combinamos con la estratificación geográfica española para 
determinar las posibles prefencias de las diferentes procedencias españolas por 
alguna región determinada de las Indias. Entre los destinos también podemos 
notar de nuevo la influencia de la política de nombramientos de los oficiales y 
religiosos sobre esta estratificación geográfica. Por último, estudiamos la confi-
guración demográfica para las regiones americanas que recibieron más inmigran-
tes. 
Si hubiéramos terminado aquí nuestras investigaciones, sólo habríamos que-
dado a mitad del camino. Cada corriente migratoria de ida provoca una corriente 
contraria. Pero casi se no ha investigado esta corriente de vuelta a pesar de que 
entre el flujo de ida se encuentran bastantes documentos sobre re-emigrantes a 
las Indias29. Un hecho curioso. Es verdad que el imperio español de Ultramar 
era sobre todo un imperio por correspondencia pero no podía funcionar sin 
mantener relaciones directas por medio de los oficiales y religiosos. Igualmente 
los mercaderes podían contrarrestar los informes enviados sobre el mercado 
americano con los testimonios de los que acababan de regresar. También las 
estimaciones no toman en cuenta una corriente de retorno ni la de la posible re-
emigración posterior, es decir, una vuelta a las Indias después de haber pasado 
una temporada en Castilla. Consecuentemente la corriente migratoria hacia las 
Indias sólo consiste en emigrantes sin que se estime el número de re-emigrantes 
que se incorpora a este flujo. 
29
 Unas excepciones a la regla son el estudio de I Altman, Emigrants and Society , 247-
274, que estima un regreso a Extremadura de un 8% de los emigrantes, 250-255; J. Gómez 
Prieto, 'La emigración vizcaína hacia América Los indianos de Balmaseda siglos XVI-XIX', 
en. A Eiras Roel, ed , La emigración española , 157-165 Trata sobre todo a los bal-
masedanos en las Indias a partir del siglo XVIII, sólo menciona trece casos concernientes a 
los siglos XVI y XVII por las donaciones que hicieron a su pueblo natal o por el rango que 
ocuparon en las Indias Jacobs y D'Esposito, 'Los movimientos migratorios entre España y 
el Nuevo Mundo y las Leyes Nuevas ' El retorno en el año 1544 alcanzó el número de 579 
personas igualando casi el número de 630 emigrantes de este mismo año Este importante 
número de personas que regresaban de las Indias a España tiene su explicación en la promul-
gación de estas Leyes Nuevas. J Ortiz de la Tabla Ducasse, 'Emigración a Indias y fundación 
de capellanías en Guadalcanal Siglos Х І-Х ІГ, Actas de las I Jornadas de América y Anda-
lucía (La Rábida, 1981), 443-460 En este estudio se describe la emigración desde Guadalcanal 
que tiene su auge sobre todo en el siglo XVI con 315 emigrantes, mientras que en el siglo 
XVII desciende a 74 emigrantes Estos emigrantes crearon diez capellanías en Gaudalcanal 
mientras que entre los Autos de los Bienes de Difuntos conservados en el AGI de Sevilla se 
encuentran otros siete nombres Martínez Martínez, La emigración castellana y leonesa. ., 
100-102, sólo señala el fenómeno del retomo sin dar cifras al respecto Lemus López, Ausente 
enlndias , 351-360 titula el párrafo dedicado al retorno 'Viajara España visitas y regresos. 
Una emigración sin retorno' pero al hablar de las decisiones que llevaban a los extremeños 
a emigrar al Nuevo Mundo, subraya la importancia de los peruleros para estimular la emigra-
ción, véanse, 87-100 
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La documentación de los integrantes del movimiento de retorno de las Indias 
no es de la misma calidad que la de los emigrantes. Sólo conocemos sus nombres 
y a veces la profesión, tal y como figuran en las listas de pasajeros de los 
Registros de Venida. La documentación de los re-emigrantes era algo más 
detallada, aunque ya no necesitaban probar su limpieza de sangre; no obstante, 
no lo era tanto como para permitir una comparación que pueda complementar 
ambas fuentes. Al menos facilitan una aproximación a la importancia de estas 
corrientes. 
Este conjunto de los movimientos migratorios permite aproximarnos a los 
saldos migratorios, tanto para Castilla como para las Indias. En ambos casos, 
tal saldo no tendrá la precisión deseada por la generalidad de los destinos y/o 
procedencias en las Indias y la falta de especificación del lugar de destino en 
la Península por parte de los que volvían hacia allí. Los resultados sí sirven para 
determinar los límites dentro de los cuales tenemos que fijar estas corrientes 
migratorias. 
La gran diferencia numerica entre los datos conocidos de la población migra-
toria española hacia Hispanoamérica y los datos demográficos de Hispanoamérica 
misma, señalada por los diferentes estudios, no es tan grande porque los datos 
publicados en 1628 pecan de un optimismo demasiado grande. Explicar esta 
diferencia por una emigración clandestina masiva, depende de su definición. 
Cuando tomamos también en cuenta el movimiento de retorno, no podemos evitar 
la conclusión que la población migratoria es necesariamente menor que la esti-
mada. Por otra parte, el enfoque estática de estudiar únicamente la emigración 
legal quita dinamismo a todo el proceso de contactos mutuos entre Castilla e 
Hispanoamérica durante el reinado de los primeros Austrias. Este estudio intenta 
eludir esta falta de dinamismo para poder acercarnos mejor a la realidad migra-
toria del Setecientos. 
I. LA CORONA Y LA EMIGRACIÓN 
§ 1. El control de pasajeros en el periodo de 1493-155230 
Las bulas alejandrinas de 1492 habían puesto en manos de los Reyes Católicos 
la responsabilidad de la evangelización de los habitantes de los nuevos territorios 
recién descubiertos y, por consiguiente, también la construcción de la iglesia 
indiana. Esta responsabilidad, sin embargo, no se tradujo hasta 1552 en una 
política demográfica de las Indias por la que se impondrían claras exigencias 
religiosas a los pobladores. A partir de esta fecha se le pedía explícitamente al 
emigrante que probase su limpieza de sangre en su lugar natal. 
Durante el primer medio siglo después del Descubrimiento, los criterios para 
controlar la religiosidad de los emigrantes resultaban por el contrario bastante 
confusos31. Esta confusión radica sobre todo en la dependencia de la iglesia 
indiana y también en la Inquisición de la Real Hacienda de la Corona de Castilla. 
Los intereses del erario público no estaban siempre en concordancia con los 
deseos de evangelización por la falta crónica de recursos de la Real Hacienda. 
Las penas de la Inquisición una vez terminada la época de la factoría colombina 
irían a formar paulatinamente las directrices de la exclusión de la emigración 
a las Indias. Esta vinculación entre las sentencias de la Inquisición y la posibili-
dad de emigrar se podía eludir, sin embargo, mediante el sistema de las llamadas 
composiciones, que era un acuerdo entre los penitenciados y el fisco. Los 
penitenciados se obligaban a pagar una cantidad global repartido a prorrateo entre 
los afectados. La composición beneficiaba a ambas partes. El fisco percibía una 
cantidad sustanciosa en un plazo relativamente corto y los implicados podían 
recuperar sus derechos civiles. Y esto podía incluir el permiso de pasar y comer-
ciar en las Indias a partir de la fecha de la composición por un periodo prorro-
gable de dos años32. 
30
 Una primera versión de este capítulo se presentó como comunicación, bajo el título 
'Inquisición y emigración, 1493-1552', en el Simposio sobre religión, lengua y el imperio 
español España: ¿Ruptura 1492?, celebrado el 28-29 de noviembre de 1991 en la Universidad 
Católica de Nimega 
31
 Sobre la política religiosa de Fernando V en relación con las Indias, véanse M Giménez 
Fernández, 'La política religiosa de Fernando Ven Indias', Revista de la Facultad de Derecho 
(Madrid 1943), 3-58. 
32
 Los únicos autores que mencionan esta posibilidad de emigrar a las Indias siendo 
penitenciado son J Meseguer Fernández, 'Las primeras estructuras del Santo Oficio' en: J 
Pérez Villanueva у В Escandell Bonet, eds , Historia de la Inquisición en España y América, 
I: El conocimiento científico y el proceso histórico de la Institución (1478-1834) (Madrid, 
21 
Durante la factoría colombina no había casi restricciones religiosas que afec-
taran a la emigración. Al regreso de su primer viaje, Colón se reunió con los 
Reyes Católicos en Barcelona. En esta ciudad se promulgaron una serie de 
cédulas entre las que se fijaba al puerto de Cádiz como puerto de salida y entrada 
de todo el tráfico marítimo con las Indias y, además, la necesidad de una licencia 
real para todos los que quisieran partir al Nuevo Mundo33. Esta última medida 
se basó, al parecer, en dos edictos promulgados anteriormente con respecto a 
los conversos. En ellos no se prohibía la salida de los conversos de España sino 
que se sancionaba a los patrones de los barcos, que los querían llevar sin que 
tuvieran expresa licencia real, con una pena de 500 florines. Estas ideas se 
expresan de nuevo en una orden inquisitorial del arzobispo Martín de Messina 
el 8 de septiembre de 1499, repetida por su sucesor Diego de Deza en 1502, 
aumentando la pena a los maestres de los navios, determinando la excomunión 
y la confiscación de sus bienes34. Esta orden inquisitorial es la única que acaso 
podamos relacionar con la emigración a las Indias. Ignoramos si las medidas 
tomadas posteriormente, en las que sí se incorporaban la exclusión de los con-
denados por la Inquisición, provenían directamente del Santo Oficio. 
La única referencia a las otras religiones existentes en España durante la época 
de la factoría colombina la hemos encontrado en otra cédula real, también 
expedida por las mismas fechas de 1493 en Barcelona, dirigida al secretario real, 
Fernando de Zafra, que manda se busque para el segundo viaje de Colón veinte 
labradores y un hombre que sepa hacer acequias cerca de la frontera del Reino 
de Granada, con la adición de que no sean moros35. 
Cuando Colón preparó su tercer viaje había una tímida referencia a la conver-
sión de los indios sin que tuviera consecuencias para la selección de los pobla-
dores36. Más bien todo lo contrario, porque le permitían llevar condenados a 
19842), 399; C. Guillen, 'Un padrón de conversos sevillanos (1510)', Bulletin Hispanique 
(Burdeos, 1963), 65:49-98 
33
 M Fernández de Na varrete, Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles desde fines del siglo XV, (a continuación. Navarrete), I (Madrid, 1954), 
341 y 329, respectivamente. 
34
 H. Ch Lea, Historia de la Inquisición española, I (Madrid, 1983), 205-206. Se refiere 
únicamente a dos casos, uno en Barcelona y otro en Málaga, contra dos capitanes que habían 
llevado conversos a Alejandría y al jubileo en Roma, respectivamente. 
35
 Coleciónde Documentos Inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquistay Organización 
de las Antiguas Posesiones Españoles de América y Oceania, 1a sene, (a continuación· CDIA) 
I (Madrid, 1834), 21 316 ss 
Navarrete, I, 410. 
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muerte, o a la pérdida de un miembro o al destierro de España. Sólo llevaría 
diez homicidas y, según los datos disponibles, es la única vez que se recurre a 
criminales para poblar las Indias37. El control de los demás pasajeros estaba en 
manos de Juan de Fonseca, el arcediano de Sevilla y más tarde Obispo de 
Badajoz, a quien se mandó que los tratase bien y no detuviese mucho tiempo 
a los que querían ir a las Indias38. 
Aunque los Reyes Católicos habían expresado su deseo de convertir a los 
indios al catolicismo, este deseo no se había traducido aún en medidas concretas 
para la selección de los pobladores y descubridores. Sí habían promulgado una 
ley en Granada, el 20 de septiembre de 1501, en que no se admitía para oficios 
públicos a los reconciliados ni a los hijos ni nietos de individuos castigados por 
la Inquisición por crímenes de herejía y apostasia. Pero esta ley no se aplicaba 
con mucho rigor debido a cierto desinterés tanto de los Reyes Católicos como 
de Carlos I39. Las Instrucciones de fray Nicolás de Ovando, nombrado gober-
nador de las Indias40, de 1503, iniciaron una nueva etapa en la colonización 
de estos territorios. En estas instrucciones se expresaba ya claramente el deseo 
de convertir a los indios a "nuestra sancta fe catholica" Pero aún no se incor-
poraba en estas instrucciones el principio aceptado en la ley de Granada de 1501 
de excluir hasta el segundo grado a los condenados por la Inquisición. Sí se 
restringía la emigración de personas sospechosas en la fe, como los moros, 
herejes, judíos, reconciliados y personas nuevamente convertidas, salvo cuando 
fueran esclavos que habían nacido en poder de cristianos41. Llama la atención 
37
 J Pérez de Tudela Bueso, 'Castilla ante los comienzos de la colonización de las Indias', 
Revista de Indias, (1956) 15 59, 11-86, especialmente 72-73, A Rosenblat, 'Base del español 
de América nivel social y cultural de los conquistadores y pobladores', Revista de Indias 
(1971) 31 125-126, 13-76 
38
 CDIA, II, 5 16-18 
39
 A A Sicroff, Los estatutos de limpieza de sangre Controversias entre los siglos XV 
y XVII (Madrid 1985), 122-124 
40
 Navarrete, I, 455-456 Le nombraron gobernador de las Indias exceptuando las gober-
naciones de Alonso de Hojeda y Vicente Yañez Pinzón 
41
 CDIA, I, 31, 121-129 El capítulo de esta Instrucción reza "ítem por quanto Nos con 
mucho cuydado deseamos la conversion de los indios a nuestra sancta fee catholica, como 
arriba digo, y allí fueren personas sospechosas en la fe, podrían empedir algo en la dicha 
conversion no consintáis ni deis lugar a que alia pueblan ni vayan moros, ni herejes ni judíos 
ni reconciliados m personas nuevamente convertidas a nuestra sancta fe, salvo si fueren 
esclavos negros u otros esclavos que hayan nascido en poder de cristianos nuestros subditos 
e naturales e con nuestra expresa licencia " Los españoles usaron este último permiso de llevar 
esclavos no cristianos como se han podido averiguar para la sociedad mexicana durante las 
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la inclusión expresa de judíos entre los excluidos de la emigración. Se supone 
que la expulsión de los judíos en 1492 había sido eficaz pero nueve años después 
de esta fecha controvertida aún se sentía la necesidad de mencionarlos junto a 
las personas nuevamente convertidas. Al parecer, la expulsión de 1492 tuvo una 
efectividad comparable a la expulsión parcial de los judíos de Andalucía en 
148342. Además, incluye por primera vez a los reconciliados por la Inquisición 
en relación con la emigración. La alusión explícita a los judíos, sin embargo, 
no figura en el asiento del descubridor Alonso Vélez de Mendoza de 150243. 
La selección de los pasajeros para la expedición de Nicolás de Ovando estaba 
casi por completo en manos del corregidor de Jerez de la Frontera, Gómez de 
Cervantes, que había recibido instrucciones para buscar y pagar albañiles y car-
pinteros para la construcción de dos fortalezas en las Indias44 y que a partir del 
17 de agosto de 1501 tenía la facultad de enviar casados y solteros que quisieran 
ir a poblar los nuevos territorios. Los solteros tenían que ser personas conocidas 
y no podían ir acompañados de persona alguna45. En esta orden real no se hacía 
alusión a la condición religiosa de los emigrantes, sino que se debe suponer que 
el ser conocido implicaba la condición de cristiano viejo. Por otra parte resulta 
dudoso que hubiera muchos que usaran esta oportunidad, porque los dueños de 
los navios les cargaban con un precio de flete más elevado para compensar así 
las pérdidas ocasionadas por los que tenían que llevar con pasaje franco. La 
selección de los labradores y sus familias estaba en manos de Luis de Arriaga, 
que había prometido llevar a 200 labradores pero sólo llegó a reunir a 7346. 
Todos necesitaron, además, una licencia real47. 
primeras décadas después de la conquista Al parecer tuvieron una preferencia por esclavas 
no cristianas. Véanse Altman, 'Spanish Society In Mexico City ', 439 
42
 Véanse para la expulsión parcial de los judíos de Andalucía Y Baer, A History of the 
Jews in Christian Spain (Filadelfia, 1966), II, 330-331, J Caro Baroja, Los judíos en la 
España moderna y contemporánea (Madrid, 1961), I, 179-182, H Sánchez de Sopranis, 
'Charles de Valera', Híspanla (1951) 11 44, 413-540 
43
 CDIA, I, 31, 121-129 El capítulo decimotercero reza " que non puedan vivir run 
vayan nin moran personas nin otros que ayan sido judíos nin moros nin reconciliados por 
honra de los dichos vecinos " 
44
 CDIA, I, 31, 29 ss 
45
 CDIA, I, 38, 509-510 
46
 Pérez de Tudela Bueso, 'Castilla ante los comienzos ', 11-86 
47
 CDIA, I, 30, 523-525 Esta real provisión se extendió a todos los subditos de España 
mandando expresamente que nadie pudiera pasar a las Indias sin licencia del rey, so pena de 
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Cuando se fundó la Casa de la Contratación de las Indias en Sevilla en enero 
de 1503 que significó al mismo tiempo el traslado del monopolio del comercio 
con las Indias de Cádiz a esta ciudad, el control de los pasajeros no figuraba aún 
en sus ordenanzas fundadoras''8. La exigencia de solicitar una licencia en la 
corte, que además era itinerante, se abolió poco después por una real orden del 
10 de abril de 1503 debido a los retrasos que provocaba49. En esta orden se 
otorgaba a los oficiales de la Casa la facultad de conceder las licencias, con la 
condición de que se escogiese entre las personas que querían ir a las Indias a 
aquellas que parecieran más aptas50. En estas primeras ordenanzas de la Casa 
y en las modificaciones posteriores no se incluye capítulo alguno con referencia 
a los condenados por la Inquisición ni a los demás disidentes religiosos existen-
tes. Este nuevo poder de la Casa de la Contratación se ve reflejado también en 
los asientos y capitulaciones posteriores, como en los de los descubridores Juan 
de la Casa del 14 de febrero de 150451 y Alonso de Ojeda del 30 de septiembre 
de este mismo año52. En ambas se repetía que tenían que presentarse ante los 
oficiales de la Casa con sus navios y con la gente que quisieran llevar. Estipula-
ban, además, que no se puede llevar a extranjeros. En las nuevas ordenanzas, 
que llevó el contador Ochoa de Isasaga en 1509 a Sevilla, este control de los 
pasajeros se formalizó en el capítulo séptimo53. 
pérdida de todos sus bienes 
48
 La Casa de la Contratación se fundó en principio para controlar el comercio con las 
Indias Nombraron tres oficiales, el tesorero, el contador y el factor para tal efecto Esta 
estructura organisativa no se cambió sino que se aumentó el número de empleados A partir 
de 1526 también se nombraron visitadores de navios que inspeccionaban los barcos en tres 
visitas en las que controlaban el aparejamiento del navio y el número de pasajeros que estaban 
en ellos Véanse también para el desarrollo de la organización interna de la Casa de la 
Contratación durante el remado de los Austnas, С H Haring, Trade and Navegatwn between 
Spain and the Indies in the Time of the Habsburgs (Londres, 1918), 21-56 
4 9
 CDIA, I, 31, 212-213 Cédula real, expedida en Alcalá de Henares, el 8 de enero de 
1504 
50
 CDIA, I, 31, 201-203 Ya en 1509 exigen licencia real a los letrados y abogados para 
poder pasar a las Indias porque provocan mucho malestar en las Indias al meter a todo el 
mundo en pleitos COI A, I, 31, 508-509 
51
 COI A, I, 21, 220-229 
52
 CDIA, I, 31, 258-271 
53
 Colección de Documentos Inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquista y Organiza-
ción de las Antiguas Posesiones Españoles de Ultramar, 2a sene, (a continuación CDIU) II 
(Madrid, 1885), 5, LXVI-LXIX Este capítulo 7 reza "que nenguna vaya a las Indias sin 
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Después del nombramiento de fray Nicolás de Ovando, entre 1503 y 1508, 
no había legislación alguna referente a la emigración a las Indias. Esta ausencia 
se debía a la muerte de Isabel la Católica en 1504 y a la muerte de Felipe el 
Hermoso - marido de la heredera de la Corona de Castilla, Juana - en 1506, 
poco después de su llegada a Castilla. En 1508, Fernando de Aragón volvió 
como regente de la Corona de Castilla. A partir de esta fecha se pondrían de 
manifiesto las contradicciones entre las necesidades de la Real Hacienda y la 
responsabilidad para la evangelización de los indios. 
La iniciativa de aplicar con mayor rigor la exclusión de los sospechosos en 
la fe para pasar a las Indias fue tomada por los pobladoras de estas islas. En una 
carta al rey de 1508, los procuradores de la isla Española pedían que se ex-
cluyera hasta el cuarto grado a los descendientes de judíos, moros, quemados 
y reconciliados porque ponían en peligro la conversión de los indios. Esta 
petición de los procuradores muestra tanto la subordinación política de la iglesia 
indiana como su escaso asentamiento hasta ese momento en las tierras conqui-
stadas54. El rey accedió en su respuesta, fechada en Burgos el 30 de abril de 
1508, al ruego de los procuradores de excluir a estos descendientes aunque no 
hasta el cuarto grado, como pedían, sino hasta el segundo grado. El rey extendía 
la prohibición sólo a los hijos de quemados y a los reconciliados. Así integró 
el principio ya aceptado para los oficios públicos en la emigración a las Indias, 
con la excepción que sólo afectó al primer grado de descendencia de los que-
mados. Tampoco les permitió comerciar en las Indias55. 
No se incorporaban aún las nuevas normas dispuestas a partir de la petición 
de los procuradores de Santo Domingo en las instrucciones de Diego de Colón, 
con fecha del 3 de mayo de 1509 en Valladolid en que se repite lisa y Uanamiente 
el capítulo ya citado de las instrucciones de Nicolás de Ovando56. Tampoco hay 
referencia explícita a esta nueva medida en una respuesta del rey del 14 de 
noviembre de 1509 a una carta de los oficiales de la Casa de la Contratación del 
27 de octubre, sino a aquellas personas que querían irse a las Indias con el 
propósito de mantenerse allí mediante la práctica de su oficio. Una vez allí, sin 
embargo, no lo hacían. Para remediar esto, el rey mandaba a los oficiales que 
asentaran a todas las personas que querían pasar a las Indias apuntando quien 
era cada uno, en qué oficio y de qué manera había vivido y en qué navio pasa-
licencia de los dichos oficiales e si alguno quisiere poblar o fazer partido para alguna tierra 
de las descobiertos acude a los dichos oficiales." 
54
 D'Esposito, 'La participación del Estado...', 41-56. 
55
 CDIU, II, 5, 125-145. 
Navarrete, I, 498-505. 
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ban. Además, debían proporcionar al Almirante y gobernador y los oficiales rea-
les, que allí residían, los mismos datos de los pasajeros57. La exigencia de 
apuntar la manera en que los emigrantes habían vivido, acaso se pueda relacionar 
con sus prácticas religiosas. En las ordenanzas de la Casa del 15 de junio de 
1510, en el capítulo vigésimo se refiere a una premática real según la cual no 
podían pasar personas prohibidas y a que todos los pasajeros necesitaban una 
certificación de los oficiales58. En una cédula real del 26 de febrero de 1511 
dirigida al capitán de la Isla de San Juan (Puerto Rico) se explican las condi-
ciones de obtener esta certificación. Debía figurar en ella cómo el pasajero había 
dado información en la Casa de la Contratación de que no era hijo de condenado 
ni hijo ni nieto de quemado por la Inquisición "por quanto yo les e mandado que 
rresciban la dicha ynformacion de todas las personas que pasaran a vyvir e morar 
a estas partes"59. Además, añadía que el capitán no debía admitir en la isla a 
hijos de condenados ni hijos ni nietos de quemados por la Inquisición y que a 
los que ya estaban en la isla debían salir de ella dentro del plazo que el capitán 
estableciera. Tampoco podía dejar entrar a persona alguna en la isla sin que 
llevase una certificación de los oficiales de la Casa de la Contratación. 
El problema que se plantea, es, sin embargo, cómo llegar a obtener una infor-
mación válida. En la ampliación de las nuevas ordenanzas de la Casa del 18 de 
marzo de 1511 el rey aclara en el segundo capítulo que no pueden pasar tampoco 
hijos de reconciliados. El siguiente capítulo se refiere a las dificultades que los 
oficiales reales encontraban para obtener información fidedigna de los pasajeros 
porque resultaba difícil demostrar para éstos que venían de fuera del arzobispado 
de Sevilla y que eran cristianos viejos, sobre todo, cuando ya habían muerto sus 
padres o cuando su tierra estaba lejos de Sevilla. Por esta causa no podían pasar 
muchos pasajeros a las Indias. Este problema no sólo se producía al identificar 
a los pasajeros que iban a las Indias, sino también en otras ocasiones en que se 
exigió la limpieza de sangre. La iglesia de Córdoba diseñó por primera vez en 
1530 un procedimiento para comprobar la limpieza de sangre de candidatos que 
querían ingresar en su cabildo60. Este procedimiento no se introdujo en la se-
lección de pasajeros para las Indias hasta 1552. 
El rey dispone entonces que los pasajeros sólo tengan que probar que eran 
parientes de cristianos viejos y, en caso de duda, debían hacer lo que mejor les 
CDIA, I, 31, 508-509 
CDIU, II, 5, 245-249, Navarrete, I, 505-509. 
CDIA, I, 32, 120-121 
Sicroff, Los estatutos de limpieza de sangre. , 121-122. 
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pareciera61. En el último caso, los oficiales negaban el paso a los pasajeros 
como podemos desprender de la cédula real del 9 de septiembre de 1511. Para 
evitarlo, el rey mandó el 26 de septiembre que se diera licencia general a todos 
los naturales que quisieran pasar a las Indias, limitándose el trámite burocrático 
a apuntar sólo los nombres de los pasajeros para saber quiénes habían salido en 
cada año. Además, dice en esta misma cédula que le parecía muy bien que los 
hijos o nietos de quemados no puedan tener oficios en las Indias. Pide a los ofi-
ciales que pregonasen esta cédula en Sevilla y en las ciudades que les parecie-
ra62. Sólo tres meses antes de esta cédula, el rey había expresado aun su satisfac-
ción sobre el pregón que había emitido Diego de Colón, en el que hacía pública 
la premática real que disponía que los conversos y extranjeros tuvieran que salir 
de la isla Española. Esta cédula lleva la fecha del 6 de junio de 1511". 
Ahora bien, ¿por qué este cambio? Primero, se prohibe la emigración a las 
Indias a los condenados por la Inquisición y su descendencia y, luego, se otorga 
licencia general a todos los subditos del reino. La razón radica en las necesidades 
de la Real Hacienda que delega a un segundo plano las restricciones religiosas 
de los pobladores. Estas necesidades llevaron a Fernando de Aragón a abrir 
negociaciones sobre una composición con la comunidad conversa de Sevilla 
coincidiendo casi con su respuesta a los procuradores de la isla Española. La 
composición se extendió desde el inicio de la Inquisición hasta el 30 de noviem-
bre de 1508 con la exclusión de los condenados durante el auto de fe del 29 de 
octubre de ese mismo año. El importe de esta composición ascendió a 20.000 
ducados de oro64. En 1509 hay otras dos composiciones, incluyendo ya el de-
61
 CDIA, I, 39, 191-199, CDIU, II, 5, 250-258 "Otrosí porque diz que algunos pasajeros 
de fuera de este Arzobispado de Sevilla non pueden probar ser fijos de cristianos viejos 
siéndolo por ser muertos sus padres y estar lejos su tierra e a esta cabsa diz que dejan de pasar 
muchos a las Indias, de que Nos recibimos desservicio y ellos agravio por ende es Mi voluntad 
que de aquí adelante probando los tales ser parientes de cristianos viejos e viendo los Oficiales 
que agora sois o fueren a las tales personas proveáis lo que mejor paresciera " 
62
 CDIU, 11,5 , 295-299 Esta misma cédula ya se refiere a la prohibición de ocupar 
oficios reales, públicos y concejiles en las Indias para los hijos o nietos de quemados lo que 
se formalizó en otra cédula, expedida en Burgos el 5 de octubre de 1511, CDIU, II, 5, 307-
309 Véanse también Guillen,'Un padrón de conversos sevillanos ' ,49 Friede,'Algunas 
observaciones sobre la realidad de la emigración española ', 475, se refiere a la licencia 
general de 1511 pero aún cree que no tenía repercusiones para el control de la religiosidad 
de los pasajeros 
63
 CDIU, II, 5, 312-328 Cédula del 6 de junio de 1511 expedida en Sevilla 
64
 La unidad monetaria en la España de los Austnas era el maravedí 34 maravedís 
formaban un real y 11 reales, o sea 374 maravedís, a su vez un ducado En las Indias también 
se encuentran el peso con un valor de 450 maravedís y el peso de a ocho, es decir, con un 
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recho de emigrar a las Indias65, que ya no se limita sólo a los conversos sevilla-
nos sino que se extiende a las comunidades conversas en las provincias de Huelva 
y Cádiz, con el consiguiente aumento del importe hasta 40.000 ducados de oro. 
La composición definitiva del 15 de junio de 1511, otra vez dobla esta cantidad 
hasta 80.000 ducados de oro. En el padrón de 1510 figura que los conversos 
sevillanos aportaban en total la cantidad de 14.159 ducados. Ignoramos, sin 
embargo, si esta cantidad se modificó en la composición final66. 
La coincidencia de fechas entre el ruego de los procuradores de la Española 
de prohibir el paso a los condenados por la Inquisición hasta el cuarto grado, 
la cédula de Diego de Colón que mandó la expulsión de los conversos de esta 
misma isla y las negociaciones con la comunidad conversa de Sevilla y, más 
tarde, con las de Huelva y Cádiz, no es meramente casual. Al parecer, Fernando 
de Aragón no se preocupó mucho por la ortodoxia católica de los pobladores 
de las Indias sino más bien por la posibilidad de incrementar el importe de la 
composición misma y, por consiguiente, los ingresos de la Real Hacienda. Para 
lograr el máximo beneficio extendió, por una parte, la composición hacia las 
comunidades conversas de Cádiz y Huelva y por otra parte usó las medidas 
contra los conversos ya residentes en las Indias como medios de presión para 
este fin. Así logró cuadruplicar el importe de la composición de 20.000 ducados 
de oro en 1508 hasta 80 000 en 1511. 
Cuantos conversos sevillanos emigraron a las Indias gracias a esta medida, 
es difícil de estimar porque el padrón sólo incluye los nombres, apellidos y la 
cantidad aportada por cada uno. Una comparación de los datos sobre los primeros 
emigrantes, basándose solamente en nombres y apellidos, es muy poco convin-
cente. Al parecer, hay una quincena de nombres que coinciden67. 
A pesar de una carta de la Audiencia de Santo Domingo al rey sobre la entrada 
de muchos malhechores y deudores, que según la Audiencia se debía al mal 
registro de los navios por los oficiales de la Casa de la Contratación y que se 
refiere en concreto a dos criados del Almirante que habían venido escondidos, 
esta licencia general duró para todos los subditos del reino hasta 1518. 
valor de ocho reales, o sea 272 maravedís 
65
 No se incluyó automáticamente el derecho de emigrar a las Indias en los respectivos 
padrones que se hicieron. Véase M Bataillon, 'Les nouveaux chrétiens de Ségovie en 1510', 
Bulletin Hispanique (1956) 58, 207-231 F Cantero Burgos y Ρ León Tello, Judaizantes del 
arzobispado de Toledo habilitados por la Inquisición en 1495 y 1497 (Madrid, 1963) 
66
 С Guillen, 'Un padrón de conversos sevillanos ', 49-98 
67
 Ibidem Ρ Boyd-Bowman, Indice geobiográfico de más de 56 mil pobladores de la 
America hispánica, I 1493-1519 (Mexico, 1985). 
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Después de la muerte de Fernando V en 1516 ya se podía notar que la licencia 
general no podía sobrevivir por mucho más tiempo. El regente Cisneros decidió 
mandar a la Española a los padres Jerónimos para poner orden en el gobierno. 
Los padres Jerónimos fueron escogidos por ser una orden, en aquellos tiempos, 
sin rivalidades internas ni externas, por ser la primera que tenía un procedimiento 
de limpieza de sangre para todos los que quisieran ingresar en ella y por tener 
una gran experiencia en la agricultura68. En su instrucción detallada también 
se refiere a la conversión de los indios encomendándoles que estudiaran lo que 
se podía hacer tanto para el bien de los indios como para el de los pobladores 
españoles y que tomaran las medidas adecuadas69. En una carta del 20 de enero 
de 1517 al cardenal Cisneros, los padres Jerónimos se refieren a los rumores 
sobre el gran número de conversos y herejes, aunque no lo pueden confirmar70. 
La respuesta a esta advertencia de los padres Jerónimos se aplazaría hasta que 
el rey hubiese venido a Castilla. Así, por cédula real del 21 de julio de 1517 
se responde que respecto al nombramiento de inquisidores para perseguir a los 
muchos herejes y conversos que allí había y que se creía que cada día pasaban 
a las Indias "parescio que por agora no se debía de ynbiar ynquisidores e oficia-
les de аса sino ymbiar comisión general a los prelados y asi con la presente se 
os envia como por ello vereys71". Con esta cédula se creó la Inquisición primi-
tiva - primitiva por estar en manos de prelados - en las Indias. No es de extrañar 
que en las cortes de Zaragoza se expidiera otra cédula real prohibiendo la 
emigración a las Indias a los hijos y nietos de quemados y a reconciliados aunque 
68
 Sicroff, Los estatutos de limpieza de sangre ', 102-116 La orden de los Jerónimos 
recibió la ratificación pontificia de su estatuto de limpieza de sangre en un breve del 22 de 
diciembre de 1495 Las disputas sobre la justificación del estatuto no se calmaron hasta 1515 
después de vanas consultas a teólogos de renombre como, por ejemplo, fray Luis de Toledo, 
Prior de Guadelupe, Diego de Deza, Arzobispo de Sevilla en 1513 y Matías de Paz, teólogo 
de la Universidad de Salamanca en 1515 La orden no carecía de rivalidades internas como 
escribe Giménez Fernández pero acaban por cesar al momento del nombramiento de los 
Jerónimos Giménez Fernández, Bartolomé de las Casas, I Delegado de Cisneros para la 
reformación de las Indias, 1516-1517 (Sevilla, 1953), 147-160 Además esta paz interna duró 
poco. 
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 Giménez Fernández, Bartolomé de las Casas, I, 179-180 
70
 "Аса se dicen que hay muchos confesos e herejes que vienen huyendo de la Inquisición, 
e hemos sido informados que hicimos dello información a Vra Revmo. Sa para que lo 
remediase, pero es cosa que no sabemos si es así dudado hemos de hacerlo, aunque como 
es cosa de conciencia e de honra de Dios, lo decimos para que se haga en ello lo que mas 
paresciere que convenga " CDIA, I, 1, 274 
71
 Ibidem, 362-363 
30 
tuviesen habilitación72. Los conversos sevillanos protestaron contra esta medida 
porque de repente se verían privados del derecho de pasar a las Indias y comer-
ciar en ellas Una cédula real del 14 de diciembre de 1519 revocó la de Zaragoza 
bajo la condición de que los conversos pagasen lo que faltaba de los 80.000 
ducados73 Lo que llama la atención, sin embargo, es que en ninguna de las 
cédulas tanto de 1522, como de 1530 y de 1539, que se promulgan prohibiendo 
la emigración de los condenados por la Inquisición no se incluyan estas tres 
palabras desconcertantes "aunque tengan habilitación"74. 
Las ordenanzas de la Casa de la Contratación de 1531 aclaran esta omisión 
en el capítulo decimonoveno. En este capítulo se hace una distinción entre los 
recién convertidos al catolicismo, los conversos y los moriscos y los condenados 
por la Inquisición, los reconciliados y sus hijos y los hijos y nietos de los conde-
nados a la hoguera Los primeros podían pasar a las Indias con licencia real y 
no difieren de otros grupos que sólo podían pasar a las Indias con aprobación 
real como los letrados, abogados, frailes y clérigos A los segundos, sin em-
bargo, se les prohibió el paso a las Indias so pena de perder todos sus bienes; 
pero tampoco en estas ordenanzas aparece la adición "aunque tengan habilita-
ción"75. De estos datos podemos sacar dos conclusiones Primero, el concepto 
72
 CDIU, II, 9, 90-92 
73
 С Guillen, 'Un padrón de conversos sevillanos ', 64-65, "primeramente acaban de 
pagar, realmente y con efeto, todos los maravedís que por esta razón quedan debiendo de los 
dichos ochenta mil ducados " como reza la cita del documento que se conserva en el Archivo 
Histórico Nacional, Inquisición, libro 250, fos 71-72 
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 J Veitia de Linaje, El Norte de la contratación ', Libro I, 219, menciona a las cédulas 
de 1522, 1530 y 1539, todas con el mismo texto de la del 1518 pero no se refiere a la protesta 
de los conversos sevillanos En la transcripción de Konetzke de la cédula de 1539 no hemos 
encontrado la adición "aunque tengan habilitación" R Konetzke, Colección de documentos 
de la Historia de la formación social de Hispanoamérica, I 1493-1592 (Madrid, 1953), 192-
193 
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 AGI, Justicia, leg 944, fo 11 En el capitulo decimonoveno se expresa lo siguiente 
"yten ordenamos y mandamos que ninguno nuevamente convertido de moro o de judio a 
nuestra sancta fee puede pasar ny pase a las dhas Indias sin nuestra licencia señalada de los 
del dicho nuestro consejo de las Indias y Ansimesmo defendemos E mandamos (tachado en 
el documento de aquí en adelante) que ningund Reconciliado ny hijo de Reconciliado ni hijo 
ni nieto de quemado o condenado en Rebeldía A quemar por el delito de la eretica pravedad 
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Zumalacarregui, 'Las ordenanzas de 1531 para la Casa de la Contratación de las Indias', 
Revista de Indias (1947) 30 749-782 
31 
de personas prohibidas a pasar a las Indias es sinónimo del de personas que sólo 
pueden viajar a ellas con licencia real76. Y segundo, la pena hasta la pérdida 
de todos los bienes procuró evitar el paso de los condenados por la Inquisición 
y su descendencia a las Indias, sin haberse sumado a una composición. La parte 
de la composición que a cada uno correspondió, era, como ya hemos visto, una 
parte de sus bienes en relación con su fortuna personal. 
Un ejemplo que confirma esta conclusión, lo encontramos en 1555 durante 
una residencia del oidor Francisco Briceño en el Nuevo Reino de Granada. En 
esta residencia se denuncia a Antonio de Guzmán, nombre supuesto de Antonio 
Rodríguez, por ser de los prohibidos y haber dado muerte a un alguacil en 
Castilla. Resulta que Antonio de Guzman/Rodriguez era natural de un pueblo 
cerca de Talavera de la Reina e hijo de Bernaldino Díaz, apodado el judío, 
porque había comido un pollo el Jueves Santo77. Un pastor suyo le había visto 
y le había amonestado por comer carne durante la Cuaresma. Bernaldino Díaz 
respondió dándole unas puñaladas que ocasionaron su muerte, para después 
escapar y huir a Roma. Fue condenado por la Inquisición y quemado en efigie 
con la consiguiente confiscación de todos sus bienes. En el interrogatorio dijo 
que había tomado el nombre de un primo suyo y que había pasado hace unos 
veinte a veinticinco años, es decir entre 1531 y 1536, a las Indias. Cuando le 
preguntaron si sabía que estaba prohibido que semejantes personas estuviesen 
en estas partes, respondió que podía vivir en las Indias por estar habilitado78. 
Así, no resulta asombroso que a partir de la inauguración de la audiencia de 
la Casa de la Contratación en 1526 el número de pleitos contra pasajeros que 
intentaban desviar el control sea escaso. Hasta 1552 hay un total de 108 pleitos 
76
 En la declaración del contador de la Casa de la Contratación, Diego de Zarate, durante 
la visita a la Casa en 1543 podemos leer " que no se dexa pasar persona alguna de las 
proybidas pero que an dicho a esta declarante que quando aquí no les den licencia a muchas 
personas desta calydad ansy flayres [sic] como clérigos como hijo de Reconciliados y quema-
dos y otras personas proybidas se van a Cananas y de allí se embarcan y se van a las yn-
dias " AGI, Justicia, 944 En las ordenanzas de la Casa de 1531 podemos leer en el capítulo 
tngesimonoveno que ningún fraile o clérigo puede pasar a las Indias sin licencia real 
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 Comer came durante la Cuaresma era un indicio evidente de ser cristiano nuevo 
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 AGI, Justicia, leg 586 Residencias del oidor Francisco Briceño, 1558 en el Nuevo 
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malos tratos a que sometió los indios, sin llegar a una conclusión porque lamentablemente 
el pleito no incluye los cargos definitivos ni la sentencia Disponemos de este documento 
gracias a la amabilidad del historiador colombiano Armando Martínez Gamica, profesor de 
Historia Moderna en la Universidad de Bucaramanga (Santander), Colombia 
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de los cuales sólo cuatro tienen relación con la emigración y otros cuatro con-
ciernen a re-emigrantes que habían saltado a tierra antes de la visita del navio 
en el puerto de Sevilla79. Ningún pleito se realizaba contra pasajeros prohibidos 
mientras que en la primera visita a la Casa en 1526, en los cargos contra los 
oficiales hace referencia al paso a Nueva España de dos pasajeros prohibidos, 
los hermanos Diego y Antón Jiménez80. Aunque los oficiales intentaban contro-
lar a los pasajeros lo mejor que podían, admitieron en el interrogatorio general 
de la visita a la Casa en 1543 que no podían evitar que hubiera personas que 
escaparan a su control81. Los primeros pleitos contra personas sospechosas en 
la fe tuvieron lugar después de la introducción de la información de limpieza 
de sangre y la exigencia de hacerla redactar en el lugar natal del emigrante. Pero 
tampoco abundan estos casos. Hasta el final del siglo XVI hemos encontrado 
sólo tres, el primero en 1553 y el último en 1558e2. 
Las restricciones religiosas eran casi inexistentes durante la factoría colombina 
hasta 1503, salvo la mención a los moros. Aunque se aceptó el principio de 
exclusión hasta el segundo grado de los condenados por la Inquisición para los 
oficios públicos, este principio no se aplicó a la emigración a las Indias hasta 
1508. Cuando se hacía, no era por preocupaciones sobre la evangelización de 
los indios sino más bien para presionar a los judeoconversos de las tres provin-
cias andaluzas a orillas del Guadalquivir a que aumentaran el importe de la 
coirmosición. Una vez concluida las negociaciones, se inició un periodo de ocho 
años de licencia general para todos los subditos de la Corona de Castilla. En 
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 AGI, Justicia, legs 822-838 
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 AGI, Justiaa, leg 943, fo 137vto 
81
 AGI, Justicia, leg 944 Véase nota 73 para la respuesta del contador Diego de Zarate 
El visitador de naos, Capitán Gonzalo Gómez de Espinosa, también se refiere a la documenta-
ción que presentan los pasajeros "q a visto q ninguno de los oficiales no dexen pasar a las 
yndias ningunas personas de los proybidos por su magd y q siempre Reciban ynformaçion 
de las personas q pasan porque bien cree este testigo q pasan muchas personas de las proybidos 
por malas ynformaçiones y por yr encubiertas y mudadas con otros abitos y que no se puede 
esto Remediar enteramente" 
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 AGI, Justicia, legs 838, n° 6 (1553), 840 n° 8 (1554), copia de este pleito está 
también en 948, 509, n° 1 (1558) En el primer pleito se denuncia a Francisco de Villanueva, 
médico, natural de Badajoz y vecino de Moguer, en la provincia de Huelva por ser un hijo 
de un quemado Ademas quería pasar por mercader siendo médico En el segundo pleito se 
inculpa al maestre de navio Juan de la Isla de haber llevado a la ciudad de Nombre de Dios 
a un esclavo judío Ambos pleitos se juzgaron en la Audiencia de la Casa de la Contratación 
Y en el último caso, procedente de la Audiencia de Santa Fe, se denuncia a Diego Romero, 
vecino de Santa Fe, por ser cristiano nuevo e hijo de moro que había pasado a las Indias sin 
licencia 
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1518 se revocó esta licencia general, pero un año más tarde, por las protestas 
de las comunidades conversas, se promulgó la licencia general con la condición 
de que las comunidades conversas pagasen lo que aún faltaba de los 80.000 
ducados de oro. La Real Hacienda imponía así sus normas una vez más. Las 
cédulas posteriores excluyeron hasta el segundo grado a los condenados por la 
Inquisición y a los recién convertidos al catolicismo cuando no estuvieran habili-
tados. La creciente preocupación por la limpieza de sangre en Castilla a lo largo 
de la primera mitad del siglo XVI y el desarrollo de un procedimiento de verifi-
cación de la limpieza de sangre llegaron a imponer sus criterios en el control 
de los pobladores de las Indias. A partir de 1552 cuando se introduce la exigencia 
de presentar en la Casa de la Contratación una información de limpieza de sangre 
redactada en el lugar natal del emigrante, se finaliza, al parecer, el paso de los 
conversos habilitados a las Indias. Al final, los criterios religiosos prevalecieron 
sobre los intereses de la Real Hacienda. Antes de esta fecha la limitación era 
sólo económica. Además, de pagar el alto precio del viaje a Ultramar tenían que 
abonar el importe correspondiente a su respectiva composición. 
§ 2. El control de pasajeros a las Indias a partir de 1552м 
A partir del 4 de abril de 1552 los documentos exigidos para poder emigrar a 
las Indias obtuvieron su forma definitiva en la licencia real y la información de 
limpieza de sangre redactada en el lugar natal del emigrante84. La única modifi-
cación posterior era restringir la validez de la licencia real a dos años85. Estas 
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 Partes de este párrafo ya se publicaron en A Ρ Jacobs, 'Legal and illegal emigration 
from Seville, 1550-1650' en I Altman y J Horn, eds , "To Make America" European 
Emigration in the Early Modern Period (Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1991), 59-84 
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 Veitia Linaje, El Norte de la Contratación , lib I, cap XXIX, 220 
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 Recopilación de leyes de los rey nos de Indias (a continuación, Recop ), ed facs 
(Madrid, 1973), Libro IX, título 26, ley VI, fol 2 vto En vanas ocasiones el emigrante 
presentò una licencia cuyo plazo de dos años ya había vencido Cuando podía mostrar que 
el retraso se debía a fuerza mayor, se le prorrogaba la licencia Por ejemplo, Juan López 
Delgado dejó vencer su licencia por no encontrar un comprador que quisiera pagar un precio 
razonable para sus bienes en su pueblo Aldea del Rey en Ciudad Real Esperó más de tres 
años hasta que un primo suyo lo comprara [AGI, Contratación, leg 5 292 (68)] En este caso 
o en otros casos semejantes se prorrogó la licencia Sólo hemos encontrado un caso en que 
se presentó la licencia dentro del término para hacer el viaje un año más tarde Catalina de 
Mediano presentó su licencia para volver a La Habana el 2 de abril diciendo "que al presente 
no puede hacer el viaje, la presento ante Vra Sa para que no se me pase el termino" En junio 
de 1611 se embarcó a Cuba en el navio de Santiago de Urdanibia [AGI, Contratación, leg 
5 321, Ramo 2 (54)] 
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medidas tenían como fin evitar la emigración de disidentes religiosos porque 
podían dificultar la conversión de los indios al catolicismo. Además, intentaron 
restringir la emigración de personas sin ocupación concreta para evitar que las 
Indias se llenaran de vagabundos. El orden en que los emigrantes tenían que 
pedir estos documentos no está nada claro. Empezamos, sin embargo, con los 
trámites burocráticos necesarios para solicitar el documento colectivo, la licencia 
real, y continuamos con los del documento individual, la información de limpieza 
de sangre. 
Todos estos documentos los tenían que presentar en la Casa de la Contratación 
en Sevilla. Sólo mercaderes e indios, que querían volver de Castilla a América, 
estaban exentos de presentar una licencia. El mercader, sin embargo, tenía que 
presentar un documento en el que dos colegas mercaderes declaraban que era 
conocido como tal. Los oficiales y religiosos tenían que presentar una licencia 
real con los nombres de aquellas personas que formaban sus respectivos séquitos. 
Los religiosos tenían que entregar, además, una licencia del prelado que les 
permitía viajar a las Indias y los clérigos tenían que probar sus aptitudes frente 
a los oficiales de la Casa. 
La información de limpieza de sangre tuvo su predecesor, como ya hemos 
visto, desde 1518 en una declaración jurada hecha por testigos procedentes de 
la tierra del emigrante ante los oficiales de la Casa, en la que tenían que mani-
festar que no era de los prohibidos para emigrar a las Indias86. La información 
de limpieza de sangre se redactaba en el lugar natal del emigrante. De esta 
forma, las autoridades locales obtuvieron el poder de expedir esta información, 
un documento individual que se exigía a todas las personas que quisieran pasar 
a las Indias. En la información de limpieza de sangre, el emigrante tenía que 
probar que no era descendiente, hasta el segundo grado, de judíos ni musulmanes 
recién convertidos al catolicismo, ni de un condenado por la Inquisición ni que 
tuviese que emigrar para evadir pleitos pendientes ni para escapar de las deudas 
contraídas con la Real Hacienda. Ni los oficiales reales, ni los religiosos, ni los 
que volvían a América tenían que probar la limpieza de su sangre porque lo 
habían hecho respectivamente para poder desempeñar un oficio público o al 
entrar en la orden religiosa o cuando iban por primera vez a las Indias. 
El sistema de control de los pasajeros se dividió a mediados del siglo XVI, 
pues, entre la corte y las autoridades locales. Cuando decimos corte nos referi-
mos al Consejo Real de Indias que precedió al Consejo de Castilla, donde 
algunos consejeros se ocupaban de los asuntos indianos hasta que se fundó en 
1528 un consejo especial para las Indias. Este Consejo de Indias se ocupaba de 
todo el gobierno político y administrativo de los territorios de las Indias: jurisdic-
ción civil y criminal en última instancia; nombramiento de funcionarios, presenta-
CDIA, 31, 508-509, CDIU, II, 5, 297. 
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ción de prelados, aprestos de la flota, expediciones de descubrimientos, hacienda 
colonial y el tratamiento de los indios87. También expidía la licencia real para 
poder pasar a las Indias. A primera vista, estas exigencias documentales se 
basaban sobre todo en la prueba de ser cristiano viejo y en la ausencia de proble-
mas con la Real Hacienda y con los juzgados. En general, se puede considerar 
la información de limpieza de sangre como un documento de buena conducta 
civil88. Por otra parte, tanto la exigencia de un documento colectivo expedido 
por la corte y como la de un documento individual redactado en el lugar natal 
eran ya de por sí factores limitativos para la emigración por las distancias que 
podían existir entre la corte y el lugar donde vivía el emigrante. 
Las exigencias previas para poder emigrar, sin embargo, limitaron también 
de otra manera la emigración, aunque no tan a la vista como las que acabamos 
de mencionar; como veremos a continuación, al analizar los trámites necesarios 
para solicitar tanto una licencia como una información de limpieza de sangre y 
el control posterior de estos documentos en la Casa de la Contratación en Sevilla. 
Todas estas medidas tenían como objetivo limitar la emigración a aquellos 
cristianos viejos que podían establecerse en las Indias sin que se desestabilizara 
la colonia por motivos económicos y religiosos. 
La solicitud de la licencia real 
La solicitud de la licencia consistió en una declaración del emigrante en la que 
manifestaba las razones que le llevaban a querer emigrar a las Indias incluyendo 
a todas las personas, sean familiares o criados, que quería llevar. De todas estas 
personas se registraron las edades, las señas y la relación que tenían con el 
solicitante. Generalmente, el solicitante declaraba que padecía mucha necesidad 
en Castilla y que tenía familiares en Ultramar que le habían ofrecido ayuda. A 
continuación, había dos o tres declaraciones de testigos que confirmaban las 
razones aducidas por el solicitante. Esta declaración no se redactaba necesaria-
mente en el lugar natal del emigrante. 
Esta solicitud se tenía que presentar en la corte en una de las dos secretarías 
del Consejo de Indias que se ocupaban cada una de un virreinato, Perú o Nueva 
España, en los que las Indias se dividieron administrativamente89. La persona 
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 J M Ots Capdequi, El Estado español en las Indias (México, 19654), 63-65 
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 Ots Capdequi, El Estado español , 65 En 1604 se reorganizaron el Consejo Real de 
Indias creando una especie de Comisión ejecutiva, la Cámara de Indias, con cuatro secretarías, 
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que la presentaba, normalmente un solicitador de la corte, la había recibido 
directamente del solicitante que se había trasladado para este efecto a la corte. 
También podía haber dejado la presentación de su solicitud a un apoderado que 
iba a la corte o que ya estaba allí. Más frecuente era que el escribano ante quien 
se había redactado la solicitud, la enviara a un colega suyo o a un solicitador 
en la corte para que éste se ocupara de ello, como regularmente hacían los 
escribanos sevillanos que tenían sus oficinas en la plaza de San Francisco. 
También podía ocurrir que, cuando había en un pueblo varias personas que 
querían ir a las Indias, se reunieran las solicitudes, dejándolas en manos de algún 
vecino que de todas formas tenía que ir a Madrid90. 
En la corte, el solicitador se presentaba en la secretaría correspondiente al 
virreinato adonde querían ir los emigrantes y entregaba las solicitudes al oficial 
de turno que las debía examinar. Cuando éste las aprobaba, las pasaba al secreta-
rio mismo que las había llevado a los consejeros en cuya reunión tenían que 
decidir sobre las peticiones. Una vez aprobadas las peticiones se las devolvían 
a la secretaría para que se redactase la licencia. Las licencias volvían de nuevo 
a los consejeros para que éstos las rubricaran y las entregaran a continuación 
al rey que aún tenía que firmarlas. El rey las devolvía de nuevo a la secretaría 
donde se registraban las licencias en un libro antes de que se entregaran al 
solicitador. El último trámite, la firma del rey, podía retrasarse de tal forma que 
podía ocurrir que no llegara a tiempo a manos del emigrante. Para evitar que 
este retraso pudiese afectar directamente a la emigración del solicitante se diseñó 
otro documento, la certificación. En la certificación, el secretario o un consejero 
del Consejo de Indias declaraba que la licencia había sido concedida pero aún 
esperaba la firma del rey, pidiendo a los oficiales de la Casa de la Contratación 
que dejasen pasar al emigrante91. El emigrante tenía que dejar a su vez una 
para abolirlo de nuevo en 1609, volviendo a las dos secretarías anteriores, respectivamente 
para Nueva España y el Perú 
90
 AGÍ, Contratación, leg 598 
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 AGI, Contratación, leg 5341 (36)/l-2 El 19 de febrero de 1614 se presentó con una 
certificación en la Casa de la Contratación Juan de Pareja, natural de Granada, soltero, de 
23 años, que quería pasar al Perú con un criado suyo La certificación rezaba "A ynstancias 
del señor don Luis de Mercado del Consejo de Contaduría Mayor de Hazienda de su Magestad 
a concedido licencia el Consejo a Juan Pareja para passar al Peru y porque le ymporta no 
quedarse y se dize mucha priessa con que se azerca la partida de la Armada me pide esta para 
que sirva de certificación y que no se quede si la Armada saliere y asi supplico a Vuestra 
merced la tenga por tal y le de el rrecaudo necessario para su embarcación en el entretanto 
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se concedió esta licencia Pedro de Ledesma" 
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fianza de 50 y hasta 200 ducados, obligándose el fiador a presentar la licencia, 
generalmente, dentro de dos meses92. 
La gran mayoría de los emigrantes legales no tenían una licencia propia, sino 
que figuraba en este documento colectivo. Así llegaron muchos sin licencia a 
América. Carecer de una licencia propia podía provocar malentendidos con-
siderables. El 25 de agosto de 1621 comparecieron ante el juez en la Habana 
dos presos, Juan Montero, natural de Osuna en la provincia de Sevilla, trabajador 
y Francisco Meléndez, natural de Murcia, sin oficio, bajo la acusación de haber 
pasado sin licencia a las Indias. Resultó, sin embargo, que ambos habían sido 
criados de Pedro Gómez y de Juan de Escalada, respectivamente. Pedro Gómez 
había continuado su viaje a Cartagena sin llevar a Juan Montero por razones que 
el pleito no aclara. Juan de Escalada prosiguió su viaje a Panamá en solitario 
porque Francisco Meléndez se había enfermado en La Habana. Sus respectivos 
amos habían llevado la licencia en la que ellos figuraban como sus criados, 
dejándoles sin otra documentación que su información de limpieza de sangre. 
Mediante las declaraciones juradas de tres testigos para cada uno pudieron 
quedarse finalmente en las Indias93. El sistema de certificaciones llevó consigo 
igualmente que hubiese emigrantes que salían sin tener una licencia propiamente 
dicha. En otras palabras, al interpretar los múltiples documentos de los oficiales 
en América que se quejan de la gran afluencia de emigrantes sin licencia94, hay 
que tomar en consideración estas características de la licencia. Viajar sin licencia 
real propia era más bien regla que excepción. 
92
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La solicitud de la información de limpieza de sangre 
Para el otro documento, la información de limpieza de sangre, el emigrante se 
presentaba o se dejaba representar, cuando ya no vivía allí, por un apoderado 
normalmente algún familiar, en el ayuntamiento de su lugar natal. Todas las per-
sonas mencionadas o por mencionar en la licencia real tenían que presentarse 
en sus respectivos ayuntamientos para el mismo efecto, salvo los hijos cuando 
habían nacido en el mismo lugar que sus padres. En cualquier otro caso, tenían 
que hacerlo en su lugar natal respectivo. Igual procedimiento tenía que cumplir 
la esposa del emigrante cuando no procedía del mismo lugar que su marido y 
los criados que le podían acompañar. Se escogió el lugar natal del emigrante 
porque se solía conservar allí, en la parroquia donde había sido bautizado, los 
sambenitos de las condenas de la Inquisición sufridas por sus antepasados más 
directos. Contrariamente a los procedimientos para probar la limpieza de sangre 
cuando alguien quería desempeñar un oficio público, entrar en una Orden Militar 
o entrar en una orden religiosa, los procedimientos, en relación con la infor-
mación para emigrar a las Indias, no eran secretos. 
En el ayuntamiento, el corregidor, su teniente o el alcalde mayor designaba 
a un escribano para formular las preguntas que iban a figurar en la información. 
El corregidor tenía que aprobar estas preguntas y dejaba después el interrogatorio 
de los testigos, que el emigrante presentaba, en manos del mismo escribano. 
Estos testigos no podían ser familiares del emigrante y solían ser las personas 
mayores del lugar. El número mínimo de testigos era seis sin que hubiera límite 
máximo. Una vez hechos los interrogatorios, el escribano volvía al ayuntamiento 
para pedir la aprobación por el corregidor. Oficialmente, el corregidor, su 
teniente o el alcalde mayor tenía que estar presente durante el interrogatorio pero 
normalmente decía que las obligaciones del gobierno le impedían estar allí. El 
escribano adjuntaba un documento de tres colegas suyos en el que se declaraba 
que la persona que había redactado el documento era escribano y que el docu-
mento era de su puño y letra. Una vez cumplidos todos estos trámites, el emi-
grante y los que le acompañaban, podían prepararse para el viaje hacia las Indias. 
Los emigrantes procedentes de Sevilla podían hacer la información de limpieza 
de sangre en la Casa de la Contratación ante los oficiales reales. El número de 
testigos en la Casa nunca era mayor de tres. 
El peso de estos trámites burocráticos recayó sobre el emigrante corriente y 
sus posibles acompañantes. Tenían que presentar en la corte su solicitud de 
licencia y en su lugar natal la información de limpieza de sangre. Además, 
significaban unos gastos adicionales a los que habían reservado para el viaje 
mismo a las Indias. Los gastos de los trámites burocráticos mismos se dividieron 
entre los derechos que teman que pagar por los documentos exigidos y por el 
control en la Casa. Los datos son en este caso, sin embargo, escasos. En 1605, 
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por ejemplo, Luis Pérez de Sagredo pagó por la información 25 reales, in-
cluyendo la suya propia, la de sus cuatro hijos y de su hermana viuda, todos 
naturales de Salamanca95. En 1620 Pedro Gutiérrez, natural de Ventavilla en 
la provincia de Palencia, pagó 4 reales por su información, es decir, medio real 
por hoja96. Los gastos de informaciones adicionales redactadas en la Casa de 
la Contratación podían ascender a 8 reales para probar la edad y señas de una 
pareja con cinco hijos97. No hemos encontrado datos sobre el importe de los 
derechos que se solicitaban para redactar la licencia y los gastos de la petición 
en el Consejo de Indias. Estos son escasos ejemplos que aclaran, sin embargo, 
de manera suficiente que los gastos burocráticos no eran la mayor preocupación 
de los emigrantes. Muchos problemas, sin embargo, podían producirse en Sevilla 
al presentar los documentos en la Casa de la Contratación, como veremos a 
continuación. 
El control de pasajeros 
Una vez reunidos todos estos papeles, el emigrante podía preparar el viaje mismo 
hacia Sevilla. Allí tenía que presentarlos durante la audiencia pública de la Casa 
de la Contratación, que según las ordenanzas se celebraban el lunes, miércoles 
y viernes por la tarde, aunque al parecer los emigrantes podían presentar sus 
documentos todos los días, como podemos desprender de las fechas mismas de 
las presentaciones. La audiencia pública tuvo lugar en la sala del Gobierno de 
la Casa, donde había un primer control de los papeles. Este primer control era 
bastante minucioso y, en caso de duda, el emigrante tenía que responder a un 
interrogatorio para aclararlas. El oficial que controlaba los documentos, escribía 
una petición para el oficial de pasajeros de la Contaduría98. Los oficiales de 
la Casa se reunían todos los días por la mañana para decidir sobre las cosas 
pendientes, entre ellas las peticiones de los pasajeros. Cuando la decisión era 
favorable, los documentos volvían a la Contaduría donde, antes de entregarlos 
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a los emigrantes, se resumía su contenido en el Libro de los Asientos de los 
Pasajeros. 
La idea bastante generalizada de que el control de los pasajeros era deficiente 
y que daba lugar a muchas posibilidades de fraude y carecía de la minuciosidad 
debida, no la hemos podido detectar en la medida que algunos cálculos del 
número de emigrantes hacen suponer. Lo que también llama la atención es que 
el número de emigrantes que se presentaban al día en la audiencia pública de 
la Casa no era muy alto (cuadro 1.2.1.)". 
En 1600 se registraron en el mes de mayo en total 279 pasajeros. Los días 
más concurridos en la Casa eran el día 10 de mayo con un total de 33 pasajeros 
y el día 12 con, 24. En el mes de junio de ese mismo año se registraron en la 
semana del 6 al 12 en total 162 personas. En 1605, los meses más concurridos 
eran abril y junio pero tampoco en estos meses el número de pasajeros al día 
era muy elevado, por ejemplo, el día en que más pasajeros se registraron fue 
el 22 de abril, con un total de 33 pasajeros. Los demás años muestran una 
imagen similar, solamente llegándose a registrar en algunos días más de 30 ó 
40 personas. Además, estas cifras son totales, incluyendo a las mujeres e hijos 
que en muchas ocasiones no se presentaban en la Casa haciéndolo sólo sus 
maridos. La excusa era generalmente que estaban enfermas en la cama por el 
viaje a Sevilla. Un escribano solía personarse para registrarlos en su posada, 
apuntando allí las edades y señas. Ni siquiera cuando la salida de la flota estaba 
cerca se presentaba un número verdaderamente elevado en la Casa. Este número 
de pasajeros por día no tan elevado significa que el control podía ser bastante 
minucioso, por lo menos más de lo que se ha supuesto generalmente100. 
99
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 Esta minuciosidad del control de pasajeros por los oficiales de la Casa de la Contrata­
ción consta de, por ejemplo, la nota adjunta a los documentos de Gregorio de Bia - natural 
de Sevilla, soltero, de 16 años, que quería pasar a Tierra Firme donde vivían familiares 
suyos -, presentados en septiembre de 1615 La nota dice "Por la presentación que Presenta 
parece que se llama este pasagero Gregorio de Bia y por la ynformacion Gregorio de Abia 
aunque en muchas partes della esta borrada la A y dice Gregorio de Bia y la cédula aunque 
este enmendada se echa de ver se da licencia a Gregorio de Albia y asi sobre todo esto sea 
necesario lo bean los señores presidente y Jueces" AGI, Contratación, leg 5348 (42) Otro 
ejemplo es el de Juan Díaz Simón, natural de La Guardia y residente en Toledo, soltero, de 
43 años, que quería pasar a Quito por criado de Gonzalo de Caravajal, Gobernador de las 
provincias de Yaguayongos y Pacamoros, que presentó su documentación el 27 de febrero 
de 1619 En una nota adjunta se dice "En la contaduría no le despachan diciendo que la 
ynformacion que presenta a tres años que esta hecha y se puede aver cassado la misma 
dificultad se puede poner a las de dos meses pues es necessario tan poco tiempo para casarse 
quanto mas que en el susodicho cesa esta dificultad por aver estado todo este dicho tiempo 
en mi compañía y servicio" El fallo pronunciado por los jueces fue que el gobernador decía-
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Esto también se pone de manifiesto a través de una comparación entre las 
informaciones de limpieza de los años 1607 y 1608 y los resúmenes escritos en 
el Libro de Asientos de Pasajeros En estos dos años faltó la información de 
limpieza de, en total, 50 personas, 26 hombres y 24 mujeres, mientras que de 
10 personas, 7 hombres y 3 mujeres, no hemos encontrado un resumen en el 
Libro de Pasajeros101. Es decir, ha habido muy poco errores en estos dos años, 
entre ellos, el año 1608 en que se registra el mayor número de pasajeros para 
la época, en total 2.143, a causa de la ausencia de flotas en 1607. 
Es un hecho evidente que se han cometido errores al momento de copiar los 
datos de la información, al suponer que la información fue hecha en el lugar natal 
del emigrante Así puede ocurrir que cuando un emigrante no había hecho su 
información en su lugar natal, se tomaba el lugar en el que fue redactada la infor-
mación por su lugar natal102. 
Los fallos más frecuentes que presentaban las informaciones eran que no 
habían sido redactadas en el lugar natal o que faltaban las señas y edad del 
emigrante. Los fallos se podían subsanar, en el caso más favorable, mediante 
testimonios de personas oriundas de su región que estaban en Sevilla, pero la 
rase bajo juramento que Juan Díaz Simón no estaba casado AGI, Contratación, leg 5 364 
(2)/3 
11,1
 AGI, Contratación, leg 5539, libro I, fos 1-172 Tenemos que advertir, sin embargo, 
que los años precedentes de 1598 a 1606 y los posteriores de 1609 a 1613 faltan en el Libro 
de Asientos de Pasajeros La falta de informaciones de limpieza de sangre no muestra necesa-
riamente una mala administración sino que se debe más bien a la conservación 
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 AGI, Contratación, leg 5 306(59)/l El 17 de marzo de 1608 Juan González presentó 
su información en la Casa de la Contratación que podía hacer por cédula real en Valladolid, 
donde residió, mientras que era natural del pueblo de Santa María de Salcedo en Galicia En 
el Libro de Asientos de Pasajeros, (AGI, Contratación, leg 5 538, lib I, fol 18) aparece el 
26 de marzo este mismo Juan González como natural de Valladolid Lo mismo ocurrió con 
la información de Francisco Sánchez redactada en la ciudad de Salamanca, mientras que era 
natural del lugar de Pereña en la jurisdicción de Ledesma en la provincia de Salamanca En 
el Libro de Asientos aparece Francisco Sánchez como natural de la ciudad de Salamanca 
(AGI, Contratación, legs 5 304(18) y 5 539, lib I, fol 73) Un ultimo ejemplo El criado 
de Miguel López de Alvaredo, Baltasar de Caviedes, no había hecho la información en su 
tierra, el lugar de Ateza en la entonces provincia de Calatayud (Aragón) sino en Sevilla [AGI, 
Contratación, leg 5307, Ramo 2 (31)/2] En el Libro de Pasajeros figura como natural de 
Sevilla (AGI, Contratación, leg 5539, fol 167) Para otros problemas que pueden ofrecer 
tanto el Libro de Pasajeros como su inventario impreso Catálogo de Pasajeros a Indias Siglos 
XVI, XVIIy XVIII, I-III (1509-1559) рог С Bermúdez Plata (Sevilla, 1940-1946), IV-VI por 
L Romera Iruela y M ' G Galbis Diez (Madrid, 1980), véanse A Ρ Jacobs, 'Pasajeros y 
polizones Algunas observaciones sobre la emigración española a las Indias durante el siglo 
Х Г, Revista de Indias (1983) 43 172, 440 
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regla era que el emigrante dejara una fianza que le obligaba a presentar dentro 
de cierto límite de tiempo, - que dependía de la distancia entre su lugar natal 
y Sevilla -, la información que faltase. También el control de las fianzas era 
problemático cuando no se presentaba la documentación en el término esta-
blecido, porque muchas veces el fiador ya no estaba en Sevilla y no podía 
cumplir la pena establecida103. 
Estas cifras revelan un paulatino aumento del deteriorio de la calidad de los 
documentos entregados en comparación con el número de pasajeros. Estas 
omisiones en la documentación también preocuparon a los oficiales de la Casa 
como consta en una carta del 4 de julio de 1617 al Consejo de Indias. En esta 
carta, los oficiales se quejan de una afluencia de pasajeros que no traía las 
informaciones en la forma debida104. La queja de la afluencia de pasajeros es 
curiosa porque no se ve confirmada por nuestros datos, que sólo dejan ver un 
ligero aumento del número de pasajeros a partir de 1617 en comparación con 
los años anteriores. A partir de 1617 ya no se pide una fianza para subsanar la 
omisión de la edad y las señas sino que se toman estos datos de la licencia real. 
No todos los fallos se deben a errores de los escribanos; también había otros 
factores que desempeñaron un papel importante. 
La primera queja de que las informaciones no eran hechas en sus lugares 
natales se debe en varias ocasiones al carácter del documento mismo. El pro-
blema para solicitar la información ya no era la presentación de una prueba de 
ser un cristiano viejo en el siglo XVII, sino la publicidad al momento de presen-
tar los testigos en el ayuntamiento de su lugar natal. Esta publicidad podía hasta 
impedir el viaje a las Indias, porque de esta manera la venta de sus bienes en 
su pueblo corría el riesgo no llegar a ser tan beneficiosa como bajo circunstancias 
normales. Esta conclusión la desprendemos, por ejemplo, de la carta que Gaspar 
Toledano escribió el 18 de abril de 1589 desde México a su mujer, María de 
la Trinidad, en Córdoba. Gaspar Toledano había enviado 200 pesos [= 54.400 
maravedís] para financiar el viaje de su mujer y un criado a Miguel Gerónimo 
Pellejero, mercader, que vivió en la calle de Sierpes en Sevilla. En la carta le 
aconsejaba primero que saliera de Córdoba sin dar cuenta a muchas personas 
y que mantenga secreta la entrega del dinero al mercader Pellejero para evitar 
103
 Véanse los pleitos contra los fiadores AGI, Contratación, legs 148-169B 
lw
 Veitia Linaje, El Norte de la Contratación , lib I, cap XXIX, 225 " porque unos 
no eran hechas en sus naturalezas, otras eran muy antiguas, otras no traía pro vado ser solteros 
y no sugetos a Matrimonio, Orden Sacra ni Religion, otros no provavan el no aver sido ellos, 
ni sus padres y abuelos de los nuevamente convertidos, ni penitenciados por el Santo Oficio, 
a otros les faltava la información aprovada por las justicias y que se hallavan forzados a suplir 
algunas destas adiciones en la Casa con testigos de su tierra, y dando fianzas de traerlas hechas 
en ellas dentro de cierto termino" 
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que puedan venir a reclamarlo desde Córdoba. María de la Trinidad no hizo su 
información de limpieza de sangre en Córdoba sino en Sevilla, en la Casa de 
la Contratación con testigos de su tierra. Los oficiales la obligaron a que su 
fiador presentase una información redactada en Córdoba dentro de un mes bajo 
la pena de 50.000 maravedís105. Al parecer, su marido había ido a Nueva Espa-
ña dejando atrás en Castilla unos acreedores que aún buscaban el pago de sus 
deudas. 
El siguiente caso lo deja quizá aún más claro los problemas que podía provocar 
el conocimiento público del deseo de emigrar a las Indias. Cristóbal del Casar 
explica en términos semejantes a su cuñado Juan Martínez Gallego, un barbero, 
natural de Guadalcanal y vecino de Cazalla de la Sierra, donde vivía con su 
mujer, en una carta del 15 de junio de 1618, que "mantenga secreta la razón de 
la venta de sus propiedades en Guadalcanal porque de otra forma no te pagan 
lo que vale tu hacienda. Cuando te pregunten el porqué de la venta, dirás que 
vas a vivir en Cazalla de la Sierra", de donde su mujer era natural106. 
Estos dos ejemplos dejan bien claro que, cuando un emigrante poseía bienes 
que quería vender para sufragar los gastos de su emigración, tenía que mantener 
la razón de la venta secreta para evitar que no le pagaran el precio real por sus 
bienes. Una manera de mantener el secreto era viajar a Sevilla sin hacer la infor-
mación en su lugar natal, sino hacerla en Sevilla con testigos de su tierra y dejar 
una fianza para que su fiador la trajese más tarde de su tierra. 
Al comparar los años 1600 a 1620 en intervalos de cinco años, el número de 
documentos con fallos en los datos personales aumentan sustancialmente de sólo 
cinco casos en 1600 hasta 42 en 1615 y 36 en 1620. La certificación sigue siendo 
un documento escaso que no sobrepasa los quince casos al año. El número de 
informaciones redactadas en otro lugar al lugar natal parece disminuir del máxi-
mo de 56 casos en 1605 a sólo 15 en 1620106A. Puede ser que la información 
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 AGI, Contratación, leg 5272 (71) la carta lo dice de la siguiente forma "le digays 
[a Pellejero] que si le Preguntaren si lo a dado el dinero diga que sí Porque no vengan de 
Córdoba y lo embarguen y te lo quitan Procura acello secretamente" Véanse Apéndice B, 
carta 1. 
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 AGI, Contratación, leg 5363 (23) "Y luego venirse a guadalcanal y vender quanto 
oviere de secreto que no sepan allí de que V m quiere venir a las yndias y no deje cosa que 
no vendo y no sea V m como otros que hacen manificencias en su vida de su hazienda V m 
no dice nada a naydie y buelbo a dezir que sea secreto el vender la hazienda que no sepan 
allí de que viene a las yndias porque no le pagaran la hazienda sino diga que quiere yr a 
cazalla" Véanse Apéndice B, carta 22 
106A
 El número de informaciones que no estaban hechas en la tierra natal del emigrante 
era en 1600 24, en 1605 56, en 1610 26, en 1615 34, y en 1620 15 Fallos en los datos 
personales de los emigrantes, como la omisión de las señas, de la edad, del lugar natal, de 
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redactada fuera del lugar natal sea fruto del desconocimiento de las formalidades 
burocráticas, pero más probablemente se deba en la mayoría de los casos a 
problemas comparables con los de Juan Martínez Gallego. 
La falsificación de documentos 
Tampoco los emigrantes, que presentaban documentos falsos en la Casa, ponían 
muchas trabas a los oficiales reales por la mala preparación de los que presenta-
ban estos documentos. Cuando en 1607 Bartolomé López del Pino quería pasar 
como Francisco Galán acompañado por su mujer y tres hijos, no supo acordar 
el nombre de su supuesto hijo más joven107. También se cometieron errores 
por desconocimiento de los trámites oficiales exigidos. Juan Muñoz, zapatero, 
natural de Cáceres y residente en Sevilla compró una licencia de Juan Narvaez 
después de que haberle costado mucho tiempo para persuadirle de que lo hiciera. 
Juan Muñoz pensó que ya no tenía más remedio que pasar a las Indias108. 
En 1605 se produjo el caso más importante de presentación de licencias falsas 
debido a la credulidad de los vecinos de la región de la Serena en la provincia 
de Badajoz. Los vecinos, que al parecer habían decidido hacer un viaje colectivo 
a las Indias, dejaron la solicitud de las licencias en manos de Francisco de 
Capilla, un soldado oriundo de esta zona, que había servido en las jornadas de 
Flandes. Francisco de Capilla tenía que ir a la corte para solucionar algunos 
negocios suyos habiendo recibido por cada solicitud 14 ducados. Una vez en 
Madrid, escribió a su hermano que este precio era demasiado bajo y que necesi-
taba por cada solicitud 20 ducados. En Madrid se encontró con el vasco Pedro 
de Ybarguen y su compañero Miguel de Huerta que le ofrecieron hacer las 
licencias por un precio de 7 ducados cada uno sin que fuera necesario pasar por 
el Consejo de Indias. Pedro de Ybarguen había sido escribiente durante un mes 
en la secretaría del virreinato de Nueva España a cargo de Pedro de Ledesma, 
en cuya oficina se escribían las licencias para este virreinato. Pedro de Ybarguen 
copió las licencias metiendo un papel blanco sobre una licencia auténtica. En 
la Casa de la Contratación lo descubrieron, desde el momento en que se presen-
probar la limpieza de los abuelos o los padres y/o por ser una información antigua por la que 
debe probar 'no haber mudado de estado' son menos frecentes sólo 5 casos en 1600, 9, en 
1605, 31 en 1610; 42, en 1615; y 36, en 1620 En 1600 no se presenta ninguna certificación 
en la Casa de la Contratación pero en 1605 ya son 9, en 1610, 4, en 1615, 15; y en 1620, 
13 En comparación con el número de pasajeros que se presentaban en estos años en la Casa 
son escasos. 
1117
 AGI, Contratación, leg 77A, Ramo 3 
AGI, Contratación, leg 69B 
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taron las primeras el 11 de marzo de 1605, por el papel usado, las rúbricas de 
los oidores del Consejo y por las fechas en que estaban expedidas. En total se 
presentaron 61 licencias falsas de las cuales Pedro de Ybarguen confesó haber 
copiado 51. Los 87 vecinos de la Serena implicados no tuvieron más remedio 
que cancelar su viaje a las Indias, por lo menos durante un año, y volver a sus 
respectivos pueblos109. 
El pleito contra Pedro de Ybarguen es único dentro del periodo que estu-
diamos. Sólo tres casos más de falsificación se descubrieron en otros años. La 
presentación de licencias auténticas, que se usaron con nombres supuestos, 
ocurría algo más frecuentemente con las licencias de vuelta, de las que se re-
gistraron cinco casos, mientras que de las de ida sólo tres. La presentación de 
informaciones falsas se concentró en cuatro años representando un número de 
diez casos. Estas cifras (cuadro 1.2.2.) indican los casos descubiertos por los 
oficiales lo que no quiere decir que son todos los casos de falsificación que se 
produjeron. Si podían lograr burlar a los oficiales dependería en gran medida 
de la preparación previa. Como ya hemos dicho, los criados no necesitaban una 
licencia real propia sino que su nombre debía figurar en la de su amo. Varios 
emigrantes, sin embargo, llegaron a Sevilla con una licencia real propia pero 
allí podían encontrarse con otro emigrante que les quisiera llevar como criado. 
Así sobraba su licencia real que podían vender, si lo querían. El 27 de mayo 
de 1603, una tal Ana de Acosta, natural de Sevilla, se dejó registrar en la Casa 
de la Contratación como pobladora individual de Santo Domingo. Veinte días 
más tarde, el 16 de junio, encontramos a otra Ana de Acosta con los mismos 
datos personales pero ahora como criada de Don Pedro de Guzmán, corregidor 
de los Andes del Cuzco110. Un caso similar hemos encontrado en 1608. El 11 
de enero un tal Gerónimo de Castañeda, natural de Toledo, se registró como 
criado de Juan López de Córdoba para el Perú. El 22 de enero le encontramos 
de nuevo como emigrante individual al Perú"1. Burlar a los oficiales de la Casa 
era posible pero se tenía una mayor probabilidad de éxito cuando los documentos 
eran auténticos. 
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 AGI, Contratación, legs 7IB, Ramo 3 (6) y 5283 (82) Además de todos los pasajeros 
implicados en este caso se conserva la información de limpieza de sangre Es necesario una 
comparación entre estas informaciones en que se basa el cálculo de los pasajeros y los pleitos 
sobre la falsificación de documentos porque sin ella se puede tomar por pasajeros personas 
que no obtuvieron el permiso de salida 
110
 AGI, Contratación, leg 5.277 (44) y (86) 
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 AGI, Contratación, legs 5 304 (3)/2 y 5 307, Ramo 1 (41) 
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§ 3. Conclusiones 
La política poblacional de las Indias durante los Austrias subordinó los intereses 
religiosos a los de su Real Hacienda en la primera mitad del siglo XVI. Durante 
este periodo la unidad religiosa de todos los subditos se iba a considerar progre-
sivamente como requisito fundamental de la organización política. El problema 
del control de religiosidad de los pobladores de las Indias radicó fundamental-
mente en la falta de un mecanismo eficaz para este control. Después de 1519, 
se intentó subsanar esta falta de control mediante una prueba en la que un 
poblador tenía que presentar en la Casa de la Contratación dos testigos, oriundos 
de su región, ciudad o lugar, quienes debían declarar bajo juramento que aquél 
no era una persona prohibida a pasar a las Indias. Personas prohibidas eran 
aquellas que necesitaban una licencia real que levantaba esta prohibición. Este 
control era muy poco eficaz para el fin mencionado. La unidad religiosa se 
tradujo durante estos años en una creciente preocupación por la limpieza de 
sangre de personas que querían entrar en servicio del estado o de la iglesia. El 
poco entusiasmo de los Reyes Católicos y Carlos I por esta limpieza y la falta 
de un procedimiento eficaz de control hizo tardar su incorporación como norma 
general. Cuando en 1548 la catedral de Toledo aceptó su estatuto de limpieza 
de sangre, este concepto se convirtió en norma para todos los cargos estatales 
y eclesiásticos. En 1552 se extendió esta limpieza de sangre a los pobladores 
de las Indias mediante una declaración hecha en este sentido en el lugar natal 
del emigrante. De esta forma, se intentó resolver el problema, que ya había sido 
señalado por los oficiales de la Casa en 1509, de la incertidumbre sobre la or-
todoxia religiosa de los ascendentes del emigrante que venía de fuera del arzo-
bispado de Sevilla. 
El control de los documentos era minucioso y podía ser así por la afluencia 
diaria relativamente baja de pasajeros a las Indias en la Casa de la Contratación. 
Una comparación entre las informaciones de limpieza de sangre y del Libro de 
Asientos de Pasajeros a Indias para los años 1607-1608 ha mostrado claramente 
que las fuentes son mucho más completas de lo que generalmente se supone. Por 
otro lado, estas mismas fuentes pecan de vez en cuando de imprecisiones sobre 
el origen de los emigrantes, confundiendo el lugar donde ha sido redactada la 
información de limpieza de sangre con el lugar natal, mientras éstos no siempre 
coinciden. 
El sistema desarrollado para controlar la religiosidad de los emigrantes y al 
mismo tiempo su comportamiento civil se basó en dos documentos: la licencia 
real, expedida en la corte como documento colectivo y la información de lim-
pieza de sangre expedida por las autoridades del lugar natal del emigrante. 
Posteriormente, estos documentos se controlaron antes de otorgar la licencia de 
embarque. Hasta ahora los estudios sobre la emigración española a Hispanoaméri 
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ca no han prestado atención al aspecto colectivo de la licencia lo que produce 
una valoración negativa del control por parte de los oficiales de la Casa de la 
Contratación. Al contrario, sí estiman de manera positiva los múltiples documen-
tos de los oficiales de Ultramar en los que se quejan casi rutinariamente de la 
cantidad de personas que entran en el Nuevo Mundo sin licencia. Y es verdad 
que sólo pocas personas llevaban una licencia propia. Esto no quiere decir, sin 
embargo, que los demás estaban en las Indias clandestinamente, sino que estaban 
allí porque su nombre figuraba en la licencia de su amo o de la cabeza de familia 
a la que pertenecían. El pleito contra los criados Juan Montero y Francisco 
Meléndez ilustra muy bien las consecuencias que podía acarrear el carecer de 
licencia propia cuando el amo, es decir el titular de la licencia, se había ausen-
tado. 
Cuando se toman las quejas de los oficiales en serio, se puede llegar a estima-
ciones elevadas, llevando consigo una subvaloración de los documentos que 
registran los pasajeros y el control mismo de los oficiales de la Casa de la 
Contratación. No queremos hacer pretender tampoco que los oficiales no hayan 
cometido errores o que el sistema de control de pasajeros fuera perfecto. Pero 
entre la primera y la segunda suposición hay todo un camino que recorrer. De 
todas formas, se puede decir que no haya funcionado tan mal que sólo se con-
serven un 20 al 23 por ciento de las fuentes o de los nombres de los emigrantes, 
como suponen Boyd-Bowmany Mörner, respectivamente. Quizás Boyd-Bowman 
tenga más razón para lo que respecta a la época antillana y al periodo hasta 1552, 
en el que también el Libro de Asientos no se ha conservado integralmente; pero 
para el siglo XVII no se puede mantener tal suposición. Más bien pretendemos 
todo lo contrario; la emigración legal a las Indias forma la gran mayoría de la 
población migratoria que sólo en parte se ve aumentada por las migraciones-
laborales de soldados y marineros. Tanto de la corriente legal como de la clan-
destina nos vamos a ocupar en el siguiente capítulo. 
II. LA EMIGRACIÓN 
§ 1. La emigración legal 
El movimiento migratorio hacia las Indias consta de tres componentes diferentes: 
la emigración legal, la emigración clandestina y la re-emigración. La emigración 
legal es aquella corriente en la que todos los integrantes cumplieron con los 
trámites burocráticos exigidos. La componen principalmente la emigración 
familiar y la emigración administrativa y eclesiástica. Es una emigración que 
casi siempre se realizaba en grupo. La emigración individual era más bien excep-
cional. Dentro de la emigración familiar podemos distinguir la emigración de 
la unidad familiar 'clásica': dos padres con o sin hijos que iban por primera vez 
a las Indias. Junto a esta emigración viajaban familias de las que el cónyuge 
había vuelto a Castilla para llevar a su familia a las Indias. Sin embargo, no 
todos los cónyuges podían o querían volver para recoger a sus familiares. En 
este caso, enviaban dinero para hacer posible el viaje de la cónyuge con sus 
posibles hijos. Y por último, incluimos dentro de la emigración familiar la de 
los viudos con su posible descendencia directa. Esta emigración familiar casi 
no se incorpora a la emigración administrativa y eclesiástica que consistía en los 
dignatarios que van a ocupar los diferentes cargos dentro de la administración 
e iglesia indianas, con sus respectivos séquitos de criados. Otro grupo importante 
dentro de esta corriente lo forman los religiosos de las diferentes órdenes que 
van a cuenta de la Real Hacienda. Esta emigración legal iba acompañada de una 
emigración clandestina, es decir, aquellos emigrantes que no cumplían con los 
requisitos burocráticos exigidos. Dentro de esta emigración clandestina existía 
una vertiente civil y una laboral, que consistía en marineros y soldados que se 
ausentaban de los navios en los puertos del Nuevo Mundo. Estos diferentes 
componentes del movimiento migratorio hacia las Indias los analizamos en este 
segundo capítulo. La re-emigración la estudiamos en el capítulo tercero en 
relación con el movimiento migratorio de retorno hacia la Península. 
Los obstáculos burocráticos no impidieron una emigración legal desde el 
puerto de Sevilla de 18.904 personas durante el reinado de Felipe III. Un total 
que puede parecer muy bajo pero es que en la afluencia de pasajeros influían 
los factores físicos que imponían los navios. 
La ocupación media de los navios era de casi 12 pasajeros cuando no in-
cluimos a los re-emigrantes, es decir, a los que vuelven de nuevo a las Indias; 
incluyendo a estos re-emigrantes asciende entonces a 14 pasajeros por barco. 
Esta es una cifra que está muy por debajo de la estimación de Mörner de 30 
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Gráfico 1. Desarollo anual entre el total número de navios en relación con el total número 
de pasajeros, que salieron del puerto de Sevilla. 
pasajeros por barco112. Esta diferencia se puede explicar porque las flotas no 
fueron equiparadas basándose en cálculos anuales del número de pasajeros sino 
en la oferta de cargamientos. La ocupación de pasajeros alcanza el máximo nivel 
en 1605 cuando hubo una media de casi 24 pasajeros por navio. Por otra parte 
los navios eran pequeños, de unos 230 toneladas. La tonelada de aquel entonces 
medía unos 1,42 metro cúbico. Según la norma oficial, un navio debía contar 
con un promedio de un marinero por 5,6 toneladas113, promedio que se alcanzó 
durante la época de 1598-1610, aunque con ciertas excepciones114. Este prome-
dio significa que el promedio de marineros estimado por Mörner se debe reducir 
de 60 marineros a sólo 40 marineros por navio. Así habría una media de 54 
personas - 40 marineros más 14 pasajeros - por navio de 230 toneladas, es decir, 
6,1 metros cúbicos por persona, lo cual es bastante estrecho porque no hemos 
112
 Mörner, 'Spanish Emigrants to the New World Prior to 1810...', 778. 
113
 Phillips, Six Galeonsfor the King of Spain..., 228. 
114
 A.P. Jacobs, 'Migraciones laborales entre España y América. La procedencia de 
marineros en la Carrera de Indias, 1598-1610', Revista de Indias (1991) 51:193, 523-543. 
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Fig. 3. Estratificación geografica de la población migratoria legai por provincias y 
comunidades autónomas actuales. 
disminuido el volumen que ocupaban los cargamentos y el equipaje y el mata-
lotaje de los pasajeros y marineros. Los religiosos que iban a cuenta de la Real 
Hacienda, solían viajar en una cámara de unas medidas aproximadas de 2,22 
por 2,78 metros, es decir, una superficie de casi 6,20 metros cuadrados. En esta 
superficie dormían cinco religiosos como máximo. Cuando suponemos que la 
altura sería de metro y medio, quedaba un volumen de 1,85 metro cúbico por 
persona, sin contar el volumen del equipaje ni del matalotaje de los pasajeros. 
Normalmente, iban menos personas en una cámara. En 1621, el licenciado don 
Favian Velardo de Santillana, relator de la Real Audiencia de Perú, quería viajar 
en el navio 'Nuestra Señora de la Candelaria' en medio camarote que le había 
dado el mercader perulero, Juan Bautista González. A Favian Velardo le resultó 
imposible viajar en este medio camarote con un hijo suyo, tres baúles de ropa 
blanca, vestidos y matalotaje. Tampoco encontró en otros navios espacio sufi-
ciente y al final le dieron licencia para embarcarse en uno de los galeones115. 
El viajar en navios de estas características explica muy bien que la avalancha 
de pasajeros que figura en las estimaciones no concuerde con la realidad de las 
posibilidades de principios del setecientos. Para acercarnos más a esta realidad 
AGI, Contratación, leg. 5.377 (5). 
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estudiamos en primer lugar el desarrollo anual de la emigración y lo comparamos 
con los resultados ya conocidos para el siglo XVI. A continuación, discutiremos 
la estratificación geográfica de esta población migratoria. Hasta el momento se 
ha tomado como punto de partida de esta estratificación el lugar natal de los 
emigrantes. La emigración a las Indias, sin embargo, también contaba entre sus 
integrantes a personas que ya habían iniciado una migración previa dentro de 
Castilla. Esta migración previa llevó a algunos a las Indias. Por otra parte, 
resulta que la distancia entre el lugar de partida del emigrante y el único puerto 
de salida hacia las Indias, Sevilla, desempeñaba un papel importante en la confi-
guración de la población migratoria. La distancia era un factor limitativo para 
la emigración femenina y, por consecuencia, para la emigración familiar. Cómo 
esta distancia afectó a la configuración regional de la población migratoria será 
el objeto de análisis de este párrafo, en el que incluimos también los gastos de 
viaje hacia Sevilla y, posteriormente, por mar hacia las Indias. En el siguiente 
párrafo discutimos la estructura de la emigración familiar, de la emigración 
administrativa y religiosa y el reclutamiento de los criados que iban a formar 
parte de los séquitos de estos dignatarios. En el último párrafo de este segundo 
capítulo estudiamos la emigración clandestina. 
El origen regional de los emigrantes 
El desarollo anual del flujo migratorio de los emigrantes (cuadro 2.1.1) que iban 
por primera vez a las Indias se puede dividir en dos periodos bien definidos. El 
primer periodo de 1598 a 1609 se caracterizó por grandes fluctuaciones, com-
pensándose años de poca afluencia con años de mayor participación. Esto se 
puede distinguir después del retroceso de la epidemia de peste en 1601, después 
de 1604, año de gran carestía a causa de las lluvias abundantes en Andalucía 
y sequía en otras partes de Castilla; además, se aplazó la partida de la flota a 
Tierra Firme del Capitán General Francisco del Corral y Toledo hasta mayo de 
1605116. A pesar de que 1605 era un año de gran carestía, registra una de las 
mayores salidas de emigrantes. En los años 1606-1607, en los que se produce 
una epidemia de tifus, como consecuencia de la carestía de los años anterio-
res117, la emigración llegó a sus niveles más bajos118, que se compensan en 
"
6
. A. Domínguez Ortiz, La Sevilla del siglo XVII, en F Morales Padrón, ed., Historia 
de Sevilla, V (Sevilla, 19842), 309; Chaunu, L'Atlantique et Seville, IV, 172 y 182. 
117
 V Pérez Moreda, Las crisis de mortalidad en la España interior (siglos XW-XIX) 
(Madrid, 1980), 308-309 С R Phillips, Ciudad Real, 1500-1750 Growth, Crisis, and 
Readjustment m the Spanish Economy (Cambridge, Mass , 1979), 29, señala para Castilla-León 
los inviernos excepcionales de 1603-04 y 1604-05. En 1606 y 1607 los precios de trigo eran 
tan altos que se podían indicar cosechas pobres en Castilla-La Mancha 
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el año 1608, en el que hemos registrado la mayor afluencia de emigrantes de 
toda la época. En el segundo periodo de 1610 a 1621 estas fluctuaciones ya no 
son tan marcadas, a pesar de que en los años 1611-1613 y 1616 se registraron 
niveles muy bajos a causa de la expulsión de los moriscos y un rebrote de la 
peste, respectivamente. Estos años, sin embargo, ya no se compensaron en años 
posteriores por la disminución de la emigración familiar. Las diferencias señala-
das para toda la población migratoria las podemos notar igualmente al comparar 
la emigración familiar con la emigración no familiar. En el primer periodo, la 
emigración no familiar representaba alrededor de un 55 por ciento de toda la 
población migratoria, salvo en los años 1599-1601 en que la emigración familiar 
era mayor que la no familiar. Ambas cohortes sufren las mismas fluctuaciones, 
hecho que ya no se produjo en el periodo de 1610-1621 A partir de 1612, la 
emigración no familiar se mantiene a un nivel que oscila entre la mínima de 331 
pasajeros en 1616 y la máxima de 551 pasajeros en 1615"9. La emigración 
familiar no lo pudo compensar por su escasa presencia durante el periodo de la 
expulsión de los moriscos. En años postenores ya no llegó a los niveles de 
algunos años del periodo anterior salvo en 1619, cuando llegó a representar el 
57 por ciento de la población migratoria, es decir, 460 personas120 
Este desarrollo anual generaliza, sin embargo, demasiado los resultados, 
generalización que podemos pormenorizar cuando miramos a la estratificación 
geográfica del flujo migratorio a las Indias. Para establecer el origen de los 
emigrantes, los hemos agrupado según las autonomías y provincias actuales 
porque otros estudios también parten de las actuales divisiones administrativas 
1,8
 Además, en el año 1607 no podían salir las flotas por la presencia de una armada 
holandesa cerca de Cádiz, aunque no era la unica razón porque había poco ánimo entre los 
cargadores para despachar una flota por la mala conyuntura para productos españoles en las 
Indias Chaunu, L'Atlantique et Seville IV, 236-238 
119
 El número de pasajeros de los años 1612 y 1615 aumentó enormemente por la salida 
en estos años del virrey de Nueva España, Don Diego Fernandez de Córdoba, Marqués de 
Guadalcazar y el virrey del Perú, Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, respectivamente 
Ambos llevaron amplios séquitos El virrey de Nueva España 103 criados y el virrey del Perú 
169 criados [AGI, Contratación, legs 5 327 (26) y 5 346 (2)] 
120
 Esta tendencia de un paulatino declive de la emigración familiar también ha sido 
señalada en otros estudios Este declive duró hasta finales de los años treinta del siglo XVII 
en que la emigración española en conjunto decayó a niveles mínimos Martínez Martínez, 'La 
emigración castillo-leonesa ' y Lemus Lopez, 'Extremeños hacia América ' ambos en 
Vives, Vega y Oyambuní, Historia general de la emigración española , II, 205-236 y 261-
292 respectivamente, y L Díaz Trechuelo y A García Abasólo ' Córdoba en la emigración 
andaluza de la primera mitad del siglo Х ІГ, en Actas del Congreso Internacional de Historia 
de América (Córdoba, 1987), 53-74 
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lo que facilita la comparación121. El origen es el lugar natal del emigrante. Por 
ejemplo, cuando el padre nació en Burgos, la madre en Madrid y sus hijos en 
Sevilla, los hemos apuntado como naturales de estas tres provincias a pesar de 
pertenecer a una sola familia. 
Al otorgar el monopolio del tráfico marítimo con las Indias a una ciudad, 
primero a Cádiz, y a partir de 1503 a Sevilla, se determinó en gran parte la 
estratificación regional de la población migratoria. Esta única puerta de salida 
obligó a viajar hacia Sevilla a los que querían pasar a las Indias, con todos los 
obstáculos que podía significar un viaje por tierra La distancia entre el lugar 
de salida y el puerto de Sevilla era un factor selectivo en cuanto a la configura-
ción regional de la población migratoria En este sentido no es asombroso que 
durante el reinado de Felipe III encontremos una estratificación geográfica 
parecida a la del siglo XVI (cuadro 2.1.2.) Con una alta densidad de población 
migratoria en la provincia de Sevilla, que tuvo su radiación hacia la provincia 
de Badajoz y en menor medida a Cádiz. Además, siguió existiendo el corredor 
hacia la corte con una alta participación relativa en la emigración de las provin-
cias de Toledo y Madrid Las regiones con una larga tradición de emigración 
a las Indias mantuvieron este nivel de participación a comienzos del siglo XVII, 
aunque una provincia como Cáceres decayó a un nivel inferior y sólo aportó 590 
individuos a la población migratoria122. Las provincias fuera de este corredor 
121
 Actualmente el equipo del Departamento de Historia de América de la Universidad 
de Cordoba, bajo la dirección de la Dr a L Díaz Trechuelo, lleva a cabo la investigación 
sobre la emigración andaluza a las Indias durante los siglos XVI-XVIII Ya se han publicado 
algunos estudios preliminares L Díaz Trechuelo, 'La emigración familiar andaluza a América 
enei siglo XVII' en A Eiras Roel, La emigración española , 189-198, L Díaz Trechuelo 
y A García Abasólo 'Córdoba en la emigración andaluza ' en Actas del Congreso Inter-
nacional , 53-74, A García Abasólo, 'Mujeres andaluzas en la América colonial (1550-
1650)', Revista de Indias (1989) 49 185, 91-111 Otros estudios de fecha anterior muestran 
el mismo interés por la emigración regional según las actuales demarcaciones provinciales 
Gozálvez Escobar, 'Huelva y América ', 279-354, J L Barrea Ferrer, 'La emigración 
granadina en la segunda mitad del siglo XVII, en Ibidem, 429-437 También en Vives, Vega 
y Oyambura, Historia General de la emigración española los estudios del segundo volumen 
están divididos según las actuales comunidades autónomas 
122
 Lemus López, 'Extremeños hacia América ' en Vives, Vega y Oyamburu, Historia 
general de la emigración española , II, 261-292 Este estudio abarca los siglos XVI y XVII 
y está basado en los documentos del AGI de Sevilla Lemus señala para los años de 1600-1620 
2 569 salidas de extremeños hacia Iberoamérica lo que significa una diferencia con nuestros 
resultados de unos 350 extremeños Esta diferencia la podemos explicar por no haber consul-
tado las fuentes de la emigración clandestina Así tenemos que deducir de estos extremeños 
los 87 que en 1605 no se permitieron viajar a las Indias por haber presentado licencias falsas 
en la Casa de la Contratación Por otra parte, no se hace niguna referencia a posibles dudas 
sobre la naturaleza de los extremeños Puede ser que gran parte de la diferencia se pueda 
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de la corte hacia Sevilla tenían una participación mucho menor. La emigración 
de las otras provincias andaluzas no rebasaba el límite de 200 varones, salvo muy 
ligeramente la provincia de Córdoba, y de ninguna salían más de cien hembras. 
Dentro de la región manchega, únicamente la provincia de Guadalajara contri-
buyó a la emigración con más de 200 hombres y algo más de cien hembras. Un 
hecho que ya no se producía en la región de Castilla-León donde parecía conti-
nuar la reducción de la participación ya iniciada a mediados del siglo XVI Sólo 
la emigración vallesoletana sobrepasó el límite de 200 varones123. Los vascos, 
en cambio, eran una excepción con unos 395 emigrantes. 
La emigración española a las Indias siguió nutriéndose de las regiones de 
siempre, posiblemente debido a que los emigrantes de estas regiones tenían una 
mayor seguridad de establecerse en el Nuevo Mundo por el número de paisanos 
ya residentes allí. La emigración ya no significaba una ruptura total con el 
entorno que dejaron en Castilla. 
Una comparación entre nuestros resultados con los conocidos del siglo XVI 
exige ciertas modificaciones en nuestro material124. De esta forma llegamos 
a un total de 13.390 pasajeros para la época de 1600-1621 (cuadro 2.1.3.) En 
este periodo se registra, a pesar de contar con dos años más, que la división del 
siglo XVI, un fuerte incremento con respecto a la época inmediatamente anterior 
de 1580-1599, pero no llegó a las cifras de los años 1560-1579. 
Los resultados del siglo XVII, no obstante, confirman las tendencias del siglo 
XVI de un paulatino desplazamiento de la emigración hacia las regiones caste-
subsanar al incluir también a los religiosos dentro de nuestros resultados sobre los extremeños 
No lo hemos hecho por sólo conocer la procedencia conventual de estos religiosos Queda, 
sin embargo, por saber en qué sentido se ha resuelto el problema de la naturaleza de los 
matrimonios extremeños cuyos hijos han nacido fuera de esta region y el de los matrimonios 
en que uno de los cónyugues no procede de Extremadura 
125
 Martínez Martínez, ' Laemigracióncastellano-leonesa 'en Vives, Vega y Oyamburu, 
Historia general de la emigración española , II, 205-236 Los resultados de este estudio, 
al parecer basado únicamente en el Libro de los Asientos de los Pasajeros - fuente de la que 
hemos constatado que no es del todo fiable -, no se prestan a una comparación porque sólo 
da porcentajes Calcular el número exacto de castellano-leoneses mediante el estudio de los 
gráficos presentados resulta imposible 
ш
 Hemos ajustado nuestros resultados de la siguiente forma deducción del numero de 
emigrantes de los años 1598 y 1599 y del número de los pasajeros de origen desconocido y 
de origen sin identificar Además, las regiones que figuran en los estudios de Boyd-Bowman 
no corresponden con la distribución geográfica que empleamos Así, Castilla la Nueva forma 
Castilla-La Mancha incluyendo a Madrid, pero excluyendo a la provincia de Albacete que 
se incorpora a la región de Murcia Castilla la Vieja lo forma Castilla-León añadiendo las 
regiones de Cantabria y Logroño Esta división geográfica parece más acorde con la del siglo 
XVI pero también Boyd-Bowman usa las fronteras provinciales actuales 
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Procendencja geográfica de la población migratoria andaluza 










Gráfico 2. Procedencia geográfico de la población migratoria andaluza (varones), por 
provincia. 
llanas al sur de Madrid. En la época antillana de 1493-1519 los emigrantes de 
Andalucía, de Extremadura y de Castilla la Nueva constituyeron el 62,5 por 
ciento del total de la población migratoria española, creciendo hasta el final del 
siglo XVI hasta el 75,4 por ciento. En el siglo XVII este porcentaje creció aún 
más hasta llegar al 83,0 por ciento. 
Este creciente dominio de las regiones al sur de Madrid provino, sobre todo, 
de una mayor presencia andaluza y la disminuición de los castellanos viejos, 
mientras que los extremeños y los manchegos se mantenían más bien a su nivel. 
Las regiones periféricas y las de la Corona de Aragón crecieron en números 
absolutos en comparación con la época de 1580-1599, pero esto no impidió que 
su presencia decayera porcentual mente. Estas tendencias parecen corresponder 
con la crisis económica de Castilla la Vieja en las últimas décadas del siglo XVI, 
aunque puede ser que el alto número de pasajeros sin origen conocido infravalore 
la presencia castillo-leonesa en la población migratoria. 
También salta a la vista que la política de restringir la presencia de extranjeros 
en las Indias resultaba bastante efectiva. Sólo 30 emigrantes extranjeros pudieron 
emigrar hacia las Indias de forma legal. Entre ellos dominan los portugueses. 
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Procedencia geográfica de la población migratoria andaluza 










Gráfico 3. Procedencia geográfico de la población migratoria andaluza (hembras), por 
provincia. 
Los tres franceses que hemos podido localizar, habían nacido en Ruán pero eran 
de padres españoles. 
Durante el siglo XVI se ha señalado también la tendencia de una mayor 
participación de la población urbana en la emigración, aunque sin definir lo que 
se entiende por ciudad125. Entendemos por ciudad un núcleo de población de 
al menos 750 vecinos, es decir, de 3.000 habitantes, aplicando un factor cuatro 
por vecino126. Sin duda es una definición arbitraria, pero partir de una defini-
ción jurídica, en que una ciudad es más bien la consecuencia de un privilegio 
concedido por un soberano sin que haya otros factores que determinen su fun-
ción, puede incluir a poblaciones mucho más reducidas. En cambio, la definición 
económica de que una ciudad es un asentamiento con una alta densidad de 
población donde el comercio y la división laboral tienen un desarrollo relati-
vamente importante nos resulta demasiado complicada para probarla por la 
125
 Boyd-Bowman, véanse nota 2 de la introducción. 
126
 Sánchez Albornoz, La población de América Latina.... 101. 
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Fig. 4. Estratificación geográfica de la población migratoria masculina y legal por provin-
cias y comunidades autónomas actuales. 
abundancia de los lugares de procedencia127. Al manejar la definición men-
cionada, sólo usamos dos de las cuatro características que distinguen a una ciudad 
de otros asentamientos: número de habitantes y densidad de población128. Nues-
tra definición no tiene la pretensión de exactitud, sino que queremos señalar 
simplemente una tendencia dentro de la emigración. Tampoco hemos podido esta-
blecer para todas las regiones la división entre población urbana y rural, sino 
sólo para las regiones que registran una mayor salida de emigrantes129 (cuadro 
127
 R. Bartlett, The Making of Europe. Conquest, Colonization and Cultural Change 950-
1350 (Londres, 1993), 167-172. 
ш
 De Vries, La Urbanización de Europa..., 25-27. Las otras dos características son la 
proporción de las ocupaciones no agrícolas y la diversidad de las mismas 
129
 Para Extremadura: A. Rodríguez Sánchez, M. Rodríguez Cancho, J. Fernández Nieva, 
Historia de Extremadura, III: Los tiempos modernos (Badajoz, 1985), 486-488; para Castilla 
la Mancha y Madrid : N. Salomon, La vida rural castellana en tiempos de Felipe II (Barcelona, 
1973), 322-345. Datos de población de 1568-1570; para Córdoba: J.I. Fortea Pérez, Córdoba 
en el siglo XVI. Las bases demográficas y económicas de una expansión urbana (Córdoba, 
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Fig. 5. Estratificación geográfica de la población migratoria femenina y legal por provin-
cias y comunidades autónomas actuales. 
2.1.4.). Nuestros datos alcanzan casi la mitad de la población migratoria mascu-
lina y algo menos de las tres cuartas partes de la femenina. En conjunto, los 
emigrantes procedían principalmente de los núcleos urbanos, aunque la propor-
ción entre las hembras era mayor que entre los varones. De cada siete hembras 
sólo una venía del ámbito rural, mientras que entre los varones esta proporción 
era de cuatro varones por uno que procedía del campo. Esta diferencia entre 
campo y ciudad provenía de los diferentes regímenes a que estaban sometidos. 
Al parecer, la emigración del campo podía verse dificultada por los regímenes 
señoriales, mientras que los del realengo tenía una libertad de movimiento mayor. 
Esta tendencia se ha señalado para Extremadura. En esta región, la emigración 
procedente de las comunidades señoriales era mayor que la procedente de las 
1981), 79-81. Hemos usado las cifras de población del año 1591; y para Valladolid: B. 
Bennassar, Valladolid en el Siglo de Oro. Una ciudad de Castilla en su entorno agrario en 
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Gráfico 4. Estructura demográfica de la población migratoria legal. 
realengas, es decir, que cuantitativamente era más importante en las comunidades 
realengas pero porcentualmente y en relación con la población total de cada área 
era mayor en las comunidades señoriales130. Podemos suponer que el nivel de 
información sobre las posibilidades que el Nuevo Mundo podía brindar a los 
emigrantes potenciales, fuera mejor en los centros urbanos que en los núcleos 
rurales. En cuanto a la emigración femenina las restricciones de movilidad 
resultaban mayor en el campo que en la ciudad, lo que afecta asimismo inmedia-
tamente a la emigración familiar que procedía principalmente de los centros 
urbanos. Esta emigración familiar parece que se reclutaba dentro de los exceden-
tes de la población urbana, que quizá debamos buscar entre el grupo profesional 
de los artesanos. En 1605, sale Jhoan de la Mata, maestro del arte de la seda, 
con su mujer e hija, naturales de la ciudad de Toledo, a Nueva España porque 
allí vive una tía hermana de su madre que es muy rica. La razón que aduce para 
emigrar es que pasa mucha necesidad en Toledo131. En este mismo año salen 
de Toledo Juan Gómez, tejedor de terciopelo, como criado del Dr. Pedro de la 
Vega, Relator de la Audiencia Real de Nueva España132, y de Talavera de la 
Reina, Juan González, tejedor de jerguillas, con su criado, Francisco García, 
130
 Rodríguez Sánchez et al., Historia de Extremadura, III, 448-451. 
131
 AGI, Contratación, leg. 5.282 (79). 
132 AGI, Contratación, leg. 5.285 (7). 
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cardador, al Perú donde Juan González tiene familiares133. Puede ser que esta 
salida de artesanos tuviera relación con las consecuencias de la epidemia de peste 
y la consiguiente disminución de la población que dejó caer la demanda de 
productos textiles, aunque no tenemos datos al respecto. Por otro lado, tenemos 
que advertir que dos de ellos declaran tener familiares en las Indias y el otro va 
como criado. Ni siquiera los artesanos iban a las Indias sin poder contar con 
familiares allí o sin asegurarse de relaciones al formar parte de un séquito. 
La configuración de procedencia urbana y rural en la provincia de Sevilla 
mostraba que la radiación de la atracción de las Indias se limitaba casi exclusiva-
mente a la ciudad de Sevilla. Las demás ciudades de la provincia y los núcleos 
rurales tenían una participación muy escasa en la emigración. Aunque ignoramos 
la división entre el señorío y el realengo en esta provincia parece que también 
desempeñó un papel el hecho de que la carrera de Indias y la misma ciudad de 
Sevilla absorbieron gran parte de la producción agrícola del campo sevillano por 
lo que las circunstancias económicas del campo evitaron que las Indias pudiesen 
ofrecer una alternativa interesante. Atribuir esta emigración únicamente a razones 
económicas resulta ser algo demasiado impreciso porque aún no podíamos hablar 
de una economía española. Existía una economía a nivel regional que no sobrepa-
saba unos límites muy restringidos. La emigración, que procedía sobre todo de 
los centros urbanos, parece indicar que la coyuntura de estos centros era más 
propicia para crear razones de emigración. En las declaraciones de las solicitudes 
de licencias predominaban las razones económicas, pero sería muy arriesgado 
generalizar estas declaraciones para toda la economía de la Corona de Castilla. 
Fuera de la provincia de Sevilla, en la de Badajoz y Toledo, la participación 
rural en la emigración era mayor que en Sevilla, aunque también la procedencia 
urbana superaba la rural en estas provincias. Quizá las condiciones en los campos 
toledanos y badajoceños fueran más favorables a la emigración. Por lo menos 
ya existía una migración rural desde Extremadura hacia los campos andaluces 
durante las épocas de cosecha. Las condiciones en el campo extremeño eran 
menos favorables en el último tercio del siglo XVI, lo que provocó esta migra-
ción hacia el sur, en general de jornaleros pero también de cabezas de familia, 
que así intentaron hacer frente a las necesidades de su familia. En Castilla-La 
Mancha estos migrantes se reclutaron principalmente en el norte de Castilla134. 
Esta coyuntura rural tan poco halagüeña podía haber estimulado a buscar una 
vida mejor en el Nuevo Mundo. En realidad, se trataba de muy pocas personas. 
Tanto en la provincia de Badajoz como en la de Toledo el número de emigrantes 
rurales era de un promedio de alrededor de 19 personas al año, de los cuales 
133
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la mayoría no viajaba dentro del entorno familiar. Si esta escasa participación 
rural respondía a las circunstancias de las coyunturas económicas regionales y 
locales resulta más bien dudoso. Parece ser más probable que fueran circun-
stancias personales las que hacían posible esta emigración a las Indias. 
En la provincia de Madrid, la capital tenía la presencia más destacada, aunque 
mucho menos pronunciada que Sevilla, mientras que las demás ciudades de la 
provincia casi no tomaban parte de la emigración. La presencia de emigrantes 
procedentes de los núcleos rurales era porcentualmente mayor pero cuantitativa-
mente menor que la de Sevilla. El otro centro administrativo de la Corona de 
Castilla, Valladolid, llegaba a números mucho más modestos. Dentro de la 
configuración de su población migratoria la emigración rural representaba, sin 
embargo, niveles porcentuales más importantes que la de Madrid y Sevilla. 
La estratificación social de la población migratoria muestra que un escaso 10 
por ciento de esta población llevaba un título nobiliario, es decir 1.287 varones 
y 561 hembras (cuadro 2.1.7). Entre los varones destacaban los hidalgos con 
849 personas. Las hembras llevaban mayoritariamente el título de doña, 518 
hembras, sin una especificación más concreta. La estratificación geográfica de 
los hidalgos se concentraba en el norte de la Península, sobre todo por la hidal-
guía general de los vascos, aunque de los 385 vascos sólo se indica que 251 
fueran hidalgos. Casi la mitad de los varones asturianos y cantábricos llevaba 
el título de hidalgo, mientras que entre los castellano-leoneses encontramos a 
151 hidalgos. Este predominio de los hidalgos en el norte de la Península estaba 
relacionado con la presencia dominante de los castellano-leoneses entre los oficia-
les. En total, 542 hidalgos procedían de las regiones al norte de Madrid. Llama 
la atención la escasa presencia de hidalgos entre los andaluces, sólo 69 hidalgos 
y 11 hidalgas. Las doñas por el contrario procedían mayoritariamente de esta 
región, con un total de 263 hembras andaluzas que decían llevar este título. Por 
la estratificación geográfica de las hembras, la mayoría de las que llevaba algún 
título nobiliario se encontraba en el sur de la Península. Entre los varones, el 
título de don, sin especificación, era más frecuente en las regiones al sur de 
Madrid. 
La población migratoria constaba en su mayoría de personas menores de 34 
años (cuadro 2.2.14.). Entre las cohortes masculinas y femeninas, el grupo de 
edad de 20-24 años era el más numeroso. Entre las hembras, sin embargo, las 
diferencias entre los grupos de edad hasta 34 años eran menos marcadas que 
entre los varones. Esta diferencia provenía sobre todo de las regiones al norte 
de Madrid con su amplia participación masculina, que representaba casi la mitad 
de los varones en el grupo de edad de 20-24 años. En los demás grupos de edad 
este porcentaje de los varones ya no llegaba a este nivel. Las regiones al sur de 
Madrid tenían una estructura demográfica más equilibrada por la participación 
de la emigración familiar en la que se encuentraba la mayoría de las hembras. 
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Este equilibrio aumentaba cuando el origen de estos emigrantes se acercaba más 
a los puertos del Guadalquivir, hasta llegar a presentar un ligero dominio feme-
nino en la población migratoria. Esta mayoría provenía en una parte sustancial 
de la baja relación de masculinidad entre las cohortes infantiles, que llegaba a 
481,2 para el conjunto de la población migratoria. Esta relación disminuyó aún 
más en las provincias de Sevilla y Cádiz. Estas tendencias producían, sin em-
bargo, grandes diferencias a nivel regional como vamos a ver al discutir la 
emigración familiar. 
Las migraciones interiores previas a la emigración a las Indias 
Ahora bien, sólo hemos tomado como punto de partida la estratificación geográfi-
ca por lugar natal del emigrante. Aunque es la forma tradicional de estudiar la 
emigración, las corrientes migratorias solían ser más dinámicas. También existía 
una migración previa a la emigración a las Indias, que quizá podamos interpretar 
como un intento de acortar las distancias. Las fuentes suelen indicar si el emi-
grante solicitó directamente en su pueblo natal la información de limpieza de 
sangre o si lo dejó en manos de un apoderado por estar ausente. Sólo conside-
ramos en este estudio aquella migración interior castellana que cruzaba las fron-
teras provinciales (cuadro 2.1.5.). Nuestra hipótesis, que la emigración depende 
directamente de las posiblidades de migraciones interiores en Castilla, se con-
firma por la ausencia de familias en estas migraciones que sobrepasaban los 
límites provinciales. La familia se mantenía en un lugar pero el cónyuge podía 
participar de estas migraciones, en general, para aliviar la economía familiar en 
otras partes de Castilla. Estos datos de la migración interna también son impor-
tantes para conocer el origen de los hijos que llevaban los emigrantes. Además, 
estas migraciones interiores se basaban solamente en el lugar natal y el último 
lugar de residencia. No sabemos si se trata de una migración directa o en etapas 
a los centros administrativos y comerciales. 
Los focos de atracción eran Madrid y Sevilla. Según las estimaciones pruden-
tes de Ringrose135, Madrid creció de unos 56.778 a 140.000 habitantes en 
1620, sin incluir a la población flotante evaluada en unas 25.000 personas. En 
este cuarto de siglo la población de Madrid aumentó en unas 108.000 personas, 
es decir, unas 4.320 personas al año, mientras que la emigración legal castellana 
a las Indias llegaba a un promedio anual de 779 personas. Madrid representaba 
una atracción mucho mayor que las Indias. La despoblación de ambas Castillas, 
de la que tanto hablan los coetáneos, no se debe a la emigración a las Indias 
135
 D Ringrose, Madnd y la economía española, 1560-1850 Ciudad, corte y país en el 
Antiguo Régimen (Madrid, 1985), 40 y 43. 
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como pensaban136, sino más bien a la formidable atracción de Madrid. Las Indias 
reforzaron hasta cierto punto esta tendencia pero no eran la causa principal. 
Además, la población migratoria de ambas Castillas a las Indias era predominan-
temente masculina, cuya estructura demográfica se concentró entre las edades 
más dinámicas de la vida. Pero nos parece muy poco verosímil que esta emigra-
ción masculina a las Indias pudiera determinar negativamente el desarrollo 
demográfico de la región de donde procedían, detectándose tal vez cierta influen-
cia a un nivel muy local. 
Si la estimación de una población flotante de Madrid de unas 25.000 personas 
en el año 1620 representara una cifra que corresponde con la realidad, podríamos 
afirmar que la atracción, que las Indias ejercieron sobre esta población flotante, 
era mínima. Según nuestros datos, 346 residentes, 300 varones y 46 hembras, 
en Madrid, pasaron a las Indias, es decir, algo más del uno por ciento. Puede 
ser que esta cifra esté algo infravalorada porque en la estratificación geográfica 
de los residentes predominan las zonas norteñas. Esta diferencia entre la presen-
cia de los procedentes del norte de la Península y los del sur se puede deber a 
que, al bajar a Sevilla, podían pasar por sus pueblos natales y sacar la infor-
mación de limpieza de sangre sin que tuvieran que indicar que estaban ausentes 
del lugar. Un mismo fenómeno podemos señalar en cuanto a las migraciones 
136
 Momer, 'La emigración española al Nuevo Mundo ',89-95 M Manuel Rodríguez, 
Pensamiento económico español sobre la población De Soto a Matanegut (Madrid, 1984), 
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emigrantes Queda claro que la emigración extremeña dista de ser un fenómeno que se acerque 
a lo que se puede denominar 'despoblación' M Rodríguez Cancho y A Rodríguez Grajera, 
'Análisis y estructura demográfica del área migratoria extremeña durante el siglo XVI' en 
Eiras Roel, coord , Emigración española y portuguesa , 61-71 Las levas de soldados para 
los ejércitos españoles en Europa también podían haber reforzado en cierta medida esta 
'despoblación' de Castilla Véanse I A A Thompson, Guerra y decadencia Gobierno y 
administración en la España de los Austnas, 1560-1620 (Barcelona, 1981), 128-180 
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hacia Sevilla, cuando la distancia no era demasiado larga137 A pesar de esta 
posibilidad, el número de emigrantes residentes en Madrid no significaba que 
las Indias ejercieran una atracción especial y el residente en Madrid barajaba 
la posibilidad de emigrar casi únicamente cuando un empleo le brindaba la opor-
tunidad de pasar a las Indias. 
Cuando comparamos estos resultados con corrientes migratorias a ciudades 
menos importantes como, por ejemplo Zafra, podemos notar que su atracción 
en la segunda mitad del siglo XVII se limitaba casi exclusivamente a la misma 
provincia de Badajoz138. El centro comercial Medina del Campo también mo-
straba durante la época de 1619 a 1647 una atracción concentrada en el noroeste 
de la Península, ejercida principalmente sobre Galicia, si nos basamos en los 
registros de enfermos que habían entrado en el hospital de Simon Ruiz139. En 
ambos casos, sin embargo, el número de los migrantes no llegaba a cifras 
comparables con las corrientes migratorias hacia Madrid y Sevilla. 
Las migraciones interiores previas a la emigración a las Indias asciendían a 
un total de 1.070 personas (cuadro 2.1.6.). Otra vez destaca la mayor movilidad 
de los varones en comparación con la de las hembras. A la provincia de Sevilla 
se trasladaron un total de 604 personas con una proporción de una hembra por 
cada cuatro varones. El origen de estos emigrantes estaba, sobre todo, en ambas 
Castillas y en el País Vasco, que era la segunda región en importancia inmediata-
mente después de Andalucía. Sevilla atraía a personas de toda la Península 
mientras que Madrid absorbía unas migraciones más bien regionales, sobre todo 
de ambas Castillas, aunque los castellanos dividían sus preferencias casi por igual 
entre ambas ciudades. Los vascos preferían claramente a Sevilla mientras que 
los riojanos, asturianos y cantábricos se dirigían primordialmente a Madrid. 
Valladolid funcionó más bien como un centro administrativo a nivel regional y 
a pesar de convertirse en corte durante un breve periodo, su atracción quedó muy 
117
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por debajo de la de Sevilla y Madrid140. Es muy significativo que de las re-
giones de la costa nòrdica, incluyendo a Navarra y a La Rioja, salieron en total 
1.120 personas de los que 386 indicaban otro lugar de residencia, lo que significa 
más de una tercera parte. 
Estas migraciones interiores indican que el móvil era principalmente económi-
co aunque el papel de las Indias dentro de este móvil es muy incierto. Las Indias 
como posible destino final para la búsqueda de mejores circunstancias económicas 
tenía que competir con otros destinos dentro de Castilla misma o del imperio 
español, sobre todo en Europa, como el reino de Ñapóles, el Ducado de Milán 
o Flandes. En 1621, Juan de Aosta Gamarra, hidalgo, natural de Vizcaya y 
residente de Madrid da como motivo para la solicitud de su información de 
limpieza de sangre, lo que expresa en su declaración: "... se me ofrece partir 
a la ciudad de Valladolid y a otras partes y lugares ansi de Castilla como del 
andalucia y se me puede ofrecer Jornada en las indias y otras partes de estos 
reinos i donde no conocerme no tienen noticia de mi calidad y hmpiesa..." Sólo 
sugiere la posibilidad de ir a las Indias pero en primer lugar menciona otros 
destinos dentro de Castilla misma. La fecha de su información es del 30 de abril 
de 1617, renovándola en Madrid el 6 de marzo de 1621 para ir al Perú como 
criado de Don Cristóbal de Balbas, Contador de la Real Hacienda de las ciudades 
de Loja y Zamora y las minas de Zarurna'41. 
Una declaración semejante encontramos en la información de limpieza de 
sangre de Alberto Rodríguez de Mera, procedente de Galicia. Sacó la infor-
mación en su pueblo natal, Redondela, el 21 de agosto de 1619 para irse a 
Castilla, Andalucía y otras partes. El 5 de abril de 1621 se presentó en la Casa 
de la Contratación como criado de Domingo de Anaya, que volvía a Cuba142. 
Domingo Figueroa Manjares, hidalgo, natural de Llerena en la provincia de 
Badajoz, justifica la solicitud de su información de limpieza de sangre manife-
stando que quiere salir de Llerena para irse a los Reinos de Ñapóles, Milan, 
Flandes u otras partes. La fecha de información es del 20 de marzo de 1621. 
El 26 de marzo del mismo año se presenta en la Casa de la Contratación para 
140
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ir al Perú como criado de Juan Troyano y su mujer, ambos naturales de un 
pueblo en la provincia de Cáceres, Arroyo del Puerco143. 
En 1608, Geronimo de Salcedo, natural de Becerril de Campos en la provincia 
de Palencia, da corno motivo para su salida de esta villa que no podía seguir 
viviendo en estas circunstancias. Así es como parte hacia Madrid para buscar 
empleo - sabe leer, escribir y contar - y, cuando se le ofrezca la ocasión, quiere 
pasar a las Indias o a otros reinos o lugares remotos. Aunque nombra en primer 
lugar a las Indias, en principio no parece importarle su destino. Por fin, logra 
salir en 1610 como criado del Licenciado Mateo de Salcedo, que iba como 
Inquisidor de Cartagena y no consta ser familiar de Gerónimo144. 
Gerónimo de Salcedo inicia una primera migración dentro de Castilla para 
lograr su objetivo. Seguramente habría más personas que Gerónimo de Salcedo 
que buscaban una salida semejante a su penuria económica, aunque éste cuenta 
a su favor que sabe leer, escribir y contar. A veces, la intención de emigrar a 
las Indias a través de Madrid resulta más clara. En 1618, Gonzalo Martínez 
Zerrano, montañés, tiene un hermano en México que le ha pedido que viniera 
hacia allí. Se trasladó primero a Madrid, donde sirve como criado de un abogado 
de la corte, el licenciado Blas González de Ruiz, que pidió a un tal Nicolás de 
Camareno que le llevase a Nueva España. Camareno le llevó como criado en 
lugar de Diego de Funes, que había venido con él de Nueva España pero que 
no quería volver145. En otras ocasiones, la migración interior no tenía una 
relación directa con las Indias. Juan de Burgos, natural del lugar de Melgosa 
cerca de la ciudad de Burgos, en cambio, declaró que ya vivía unos 30 años en 
Andalucía antes de emprender el viaje hacia las Indias146. También había emi-
grantes que primeramente intentaban buscar una posibilidad de viajar a las Indias. 
En 1613, Juan García, labrador, vecino de Rena una aldea de Medellín en la 
provincia de Badajoz, dice haber venido a Sevilla para buscar una persona que 
quisiera llevarle como criado. Y añade que si no lo lograse, regresaría a su 
pueblo, razón por la cual tampoco había llevado equipaje alguno147. 
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Sevilla era también un centro de atracción para los extranjeros procedentes 
de casi todas las regiones europeas. Muchos de ellos encontraron empleo como 
marinero en la Carrera de Indias, como en el caso de portugueses e italianos. 
Otros, como los genoveses y flamencos, se dedicaron también ampliamente a 
las posibilidades que el comercio indiano les ofrecía148. Y a raíz de estos inte-
reses en el comercio indiano también les encontramos entre los emigrantes, pero 
con una particularidad, no eran flamencos propiamente dichos sino que la may-
oría era hijo de matrimonios entre un flamenco y una española. Para poder 
participar en el comercio indiano era necesario haber nacido en Castilla149. En 
total hemos encontrado a unos 34 hijos de flamencos y españolas, que viajaron 
casi siempre como mercader a las Indias150. 
Los gastos de viaje 
El monopolio de Sevilla también influyó en los gastos totales de viaje. Estos 
gastos adicionales del viaje por Castilla para aquellos emigrantes no oriundos 
de Sevilla son difíciles de averiguar Muchos viajeros no llevaban más equipaje 
que su propia ropa y dormían donde podían encontrar sitio. En algunas ciudades, 
el viajero pobre podía hallar una cama gratis por algunos días en los hospitales 
municipales151. Podemos obtener una aproximación de la duración del viaje 
un pleito contra Juan García por haber querido usar indebidamente una licencia para volver 
al Perú 
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hacia Sevilla comparando la fecha de la información de limpieza de sangre que 
coincide hasta cierta medida con la fecha de salida del pueblo natal, con la fecha 
de la presentación de los documentos en Sevilla De la costa norte de Castilla 
se podía tardar entre 62 a 80 días, de la provincia de León unos 50 días, de la 
zona central de Castilla entre 30 y 50 días, y desde la provincia de Cáceres unos 
20 días152 Si tomamos la subvención de dos reales como gasto mínimo por 
día, que era lo que recibían los frailes que iban a costa de la Real Hacienda153, 
entonces los gastos ascendían a unos 124 a 160 reales para los del norte de 
Castilla Ya nos hemos referido a los gastos de los trámites burocráticos que 
ascendían a medio real por hoja como mínimo 
Los gastos de la estancia en Sevilla también eran elevados Si no tenían familia 
allí que les podía dar alojamiento tenían que hospedarse en las multiples posadas 
que había en Sevilla No sabemos cuánto cobraban en estas posadas Estos gastos 
podían sobrepasar las posibhdades de los emigrantes cuando no hubiera flota o 
cuando hubieran llegado demasiado tarde para alcanzar la flota En este último 
caso los emigrantes podían pedir licencia para viajar a su destino en la primera 
flota que saliese154 
Tenemos una mejor idea sobre los gastos de los viajes por mar y los del 
matalotaje, aunque los datos sobre los fletes son mas abundantes hasta 1610 que 
para los años posteriores Una vez que los documentos habían sido aceptados 
en la Casa el emigrante tenía que ponerse en contacto con el maestre del navio 
que le habían designado Los contratos estipulaban el acomodo y las raciones 
de agua, sal y leña que el maestre le tenía que dar todos los días durante el viaje 
Además, incluían el número de cajas y baúles que se podían llevar sin pagar flete 
alguno Cuando hubiera equipaje que sobrepasaba esta cantidad, entonces el 
maestre cobraba el flete regular fijado para cada tonelada y que solía ser de 36 
a 38 ducados El maestre tampoco cobraba el flete del matalotaje que querían 
llevar a bordo, bajo la condición de que dejaran los restantes en el navio en el 
puerto de llegada El viaje era para la mayoría de los emigrantes bastante más 
incomodo de lo que pensaban Las continuas mareas u otros males, que sufrían, 
no estimulaban las ganas de comer Como consecuencia de ello los maestres 
hacían un buen negocio al vender los restantes del matalotaje en los puertos de 
152
 Jacobs, 'Legal and Illegal Emigration ', en I Altman y J Horn, eds , "To Make 
America" , 66 
153
 AGI, Contratación, legs 5 270, Ramo 2 (24), 5 301, Ramo 1, (20) 
154
 Las quejas por tener que esperar la flota que iba a uno de los virreinatos de su desuno 
son multiples "Si tengo que aguardar la flota tengo que gastarme lo que he reservado por 
el viaje porque soy forastero y pobre" AGI, Contratación, legs 5 298, Ramo 2 (27), 5 305 
(7) 
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llegada. Gaspar Vera de Maldonado, maestre de la nao Nuestra Señora del 
Rosario, ganó en 1610 unos 150.000 maravedís por el solo hecho de vender estos 
restantes155. 
El emigrante corriente solía viajar en un rancho o debajo del toldo haciéndose 
un hueco con las planchas que el maestre le daba. El cuadro 2.1.8. muestra que 
los precios eran bastante elevados, sobre todo, cuando se quería viajar con la 
mayor comodidad posible dentro de los compartimientos bastante estrechos del 
navio. Durante toda la época, que estudiamos, el viajero en los galeones tenía 
que pagar 20 ducados de avería y para las cámaras 10 ducados por pie, que 
tenían una extensión de 10 por 12 pies, es decir 2,22 por 2,78 metros, espacio 
en el que solían viajar cinco personas como máximo156. 
A los gastos de la acomodación y del flete tenemos que añadir aún los gastos 
del matalotaje. El matalotaje lo solían comprar en Sevilla o en Sanlúcar de 
Barrameda157. Estos gastos formaban entre el 30 y 40 por ciento de los gastos 
totales del viaje. Cuando Salvador Hernández y sus compañeros Diego López 
y Juan Gutiérrez, un niño de diez años, naturales de Villanueva de la Serena, 
decidieron desembarcarse del navio del maestre Lupercio de la Cruz para volver 
a Cádiz en un barquito en 1603, el maestre echó todo su equipaje a la mar. En 
el pleito incoado por Salvador Hernández contra Lupercio de la Cruz para que 
le compensase los daños ocasionados, encontramos la cuenta detallada de los 
gastos de viaje (cuadro 2.1.9.). 
Los gastos del viaje del Salvador Hernández para llegar a Sevilla desde 
Villanueva de la Serena, la estancia en Sevilla y su venida a Sanlúcar de Barra-
meda le habían costado 13.600 maravedís. El matalotaje le costó 18.173 mara-
vedís y los gastos para viajar en un rancho a Tierra Firme, en total 28.492 
maravedís. Estos gastos se pueden considerar más o menos representativos. La 
ya mencionada María Hernández recibió de su marido 54.400 maravedís para 
ella y su criado. Estas cantidades sobrepasan ampliamente los sueldos de algunas 
profesiones que conocemos para la época, por ejemplo, un jornalero andaluz 
ganaba entre 93 a 136 maravedís al día, un jardinero andaluz entre 6.732 y 9.000 
maravedís al año y un carpintero andaluz de 221 a 238 maravedís al día158. 
155
 AGI, Contratación, leg. 644, Ramo 6 (3) 
156
 AGI, Contratación, leg. 5 538, libro I, fo 63v -161v En este libro se registraron a 
todos los religiosos que iban a cuenta de la Real Hacienda Los 20 ducados de avería, el precio 
de 10 ducados por pie para las cámaras y el flete de 36 ducados por tonelaje de equipamiento 
de vestuarios y libros no variaron durante los años 1598-1621 
157
 Véase para el matalotaje y su composición Apéndice A 
158
 E J Hamilton, American Treasure and The Pnce Revolution in Spain 1501-1650 
(Cambridge, Mass , 1934), 399-401 
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La financiación del viaje no se podía lograr, basándose solamente en un sueldo, 
necesitándose remisas de los familiares de Ultramar si no se tenía bienes in-
muebles para vender. 
Pocas veces conocemos la manera concreta de financiar el viaje, cuando no 
hay remisas de Ultramar. Al parecer, la posibilidad de vender una mula en 
Sevilla era suficiente para poder pagar el viaje. En 1610, en una declaración de 
transeúntes, declaración que se llevaba para que no se les confundiera con 
soldados desertores, Tomas de Ureña, natural de Medina de Rioseco, describe 
lo que lleva de гора y equipaje. Además, añade: "...más lleva una mula castaña 
propia suya que le dieron sus padres para que disponga de ella antes que se 
envarque y se aproveche..."155. En 1621, Gabriel de Figueroa, clérigo de me-
nores órdenes, natural de Villarejo de Salbanés en la provincia de Toledo, va 
como criado de fray Matías de San Francisco, comisario de veinte franciscanos, 
a Filipinas. Lleva consigo para el viaje una mula mediana que tira a negra, la 
cual es suya y la puede vender libremente160. Cuando se envía dinero de las 
Indias se da, en general, la cantidad en pesos. Sólo a veces, conocemos más deta-
lles de la financiación. El 4 de marzo de 1611 Antonio Rodríguez escribe desde 
la ciudad de México a su mujer Inés de Orduña, vecina de Sevilla, que le había 
enviado 55 pesos empleados en cazumbre "...en que os podéis rreparar de lo 
que mas necesidad tuviereis para el viaje..." Además, le da instrucciones para 
traspasar algunas casas suyas en Sevilla: "...trespasareis las casas del alameda 
que el sonbrerero que esta Junto me dava por ellas sinquenta y dos ducados de 
trespaso y quando el no las quiere poniéndolas en pregón mil dueños trespasaren 
las de de San Juan por lo que os dieren porque están maltratatadas..."161. A 
veces un emigrante llevaba a otro por limosna pero es muy excepcional. Geró-
nimo de Cabezas, natural de Villanueva de la Serena en la provincia de Badajoz, 
contrajo en 1599 la peste y no pudo realizar su viaje a las Indias. Se gastó toda 
su hacienda en su recuperación. Unos vecinos de su lugar natal le llevaron en 
1601 por limosna a las Indias162. Don Juan de Figueroa y Aguilera, natural 
de Aguardo en las montañas de León, y su criado, Antonio de la Carrera, natural 
del mismo lugar, viajaron en 1617 en compañía del doctor Juan de Vergara y 
Mendoza, tesorero de la iglesia metropolitana de Lima, que volvía, y que los 
159
 AGI, Contratación, leg 5 318, Ramo 2 (2) 
160
 AGI, Contratación, leg 5 378 (31)/2 
161
 AGI, Contratación, leg 5 321 (44) 
162
 AGI, Contratación, leg 5 265, Ramo 2 (59) 
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llevaba por limosna bajo la condición de que le pagaran los gastos del viaje por 
mar en Lima163. 
Los gastos de viaje para emigrar legalmente a las Indias eran para muchos 
una barrera infranqueable porque los sueldos no eran suficientes para alcanzar 
este fin. Si no tenían bienes inmuebles para vender, sólo podían esperar que 
familiares en las Indias les remitiesen dinero suficiente, como mínimo unos 
10.000 maravedís por persona. Las exigencias burocráticas de la época favorecie-
ron al grupo dependiente de sus familiares en las Indias porque los que iban por 
cuenta propia podían ver impedida la emigración por la publicidad que se daba 
a su deseo de emigrar a las Indias, cuando se realizaba la solicitud de limpieza 
de sangre. Esta publicidad podía disminuir los ingresos de la venta de los bienes 
hacia niveles bastante más bajos que en circunstancias normales. 
§ 2. Afrontar las distancias 
En el caso de las migraciones interiores cuando son principalmente iniciativas 
individuales de las que la consecuencia a más largo plazo era la emigración a 
las Indias. Esta misma emigración, sin embargo, se realizaba preferentemente 
en grupo. Del mismo modo, los emigrantes que no emprendían una migración 
previa dentro de la Península sino que iban directamente desde el lugar de partida 
hacia la ciudad de Sevilla, viajaban casi exclusivamente en grupo. Estos grupos 
podían estar formados por la propia familia o por los séquitos de oficiales y de 
religiosos. 
La emigración familiar y los séquitos de oficiales y religiosos sólo eran 
complementarios de manera muy parcial. En estos séquitos encontramos excep-
cionalmente criados casados y aún menos criados casados con hijos, por los 
elevados gastos de viaje que suponía llevar a familias enteras. La emigración 
familiar sólo participaba en un 25 por ciento de la emigración administrativa y 
religiosa. Las familias se iban pues, mayoritariamente, por otras razones, princi-
palmente por reunirse con familiares ya residentes en Ultramar. 
163
 AGI, Contratación, leg 5 355 (17)/4 y 7 
" digo que personajes de muy gran consideración me encargaron en Madrid la persona de 
don Juan de Figueroa y Aguilera y de un criado suyo y por tener ced[ul]a de su mag[esta]d 
para pasar a las d[ic]has prov[inci]as y ser un caballero calificado y pobre me encargue de 
llevarle en mi compañía y haziendo la costa de mar y tierra hasta llegar a Lima porque yo 
he de Hazer mi viaje en los galeones ( ) y si el d[ic]ho Juan de figueroa no se embarcase 
comigo quedaría ynposibilitado de poder hazer el viage y totalmente destruido y yo a Riesgo 
de que se presuma de mi no he acudido a la palabra q[ue] en Razón desto di ". 
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La emigración familiar 
Entre la emigración familiar española podemos distinguir diferentes formas. 
Primero, la cohorte más numerosa la forma la familia 'clásica': dos cónyuges 
con o sin hijos. Y segundo, la cohorte de familias con un solo padre. Esta última 
cohorte es más compleja porque no sólo consta de viudos y eventualmente sus 
hijos sino que también tiene la variante de una cónyuge, con o sin hijos, que va 
a reunirse con su cónyuge ya residente en las Indias. Por último, podemos dis-
tinguir la variante del cónyuge que vuelve a Castilla para recoger a su familia. 
La emigración familiar se veía afectada en una medida mucho mayor por la 
distancia, debido a la menor movilidad de las hembras. El ya mencionado Gaspar 
Toledano aconsejó a su mujer en una carta desde México con fecha del 8 de abril 
de 1589 que no viajara sola desde Córdoba hasta las Indias, sino que fuera en 
compañía de un hombre, porque a una mujer sola no se la trataba con el debido 
respeto. Otros esposos también aconsejaron a sus mujeres que viajaran acompaña-
das, pero no explicaban las razones tan claramente como Gaspar Toledano164. 
A consecuencia, podemos dividir la Península en dos zonas bien diferenciadas. 
La primera es la zona al sur de Madrid, con la corte incluida, en la que la 
emigración familiar formaba el grupo más numeroso entre la población migra-
toria. Y la segunda es la zona al norte de la provincia de Madrid de donde salían 
predominantemente varones solteros. Esta circunstancia era también responsable 
de la posición dominante de estas regiones meridionales dentro de la población 
migratoria. En conjunto, la emigración familiar representaba el 44,5 por ciento 
de la población migratoria y de ella sólo un 4 por ciento procedía de las regiones 
al norte de Madrid. Dentro de estas regiones en que la emigración familiar era 
predominante, podemos establecer una jerarquía en que la distancia parece el 
factor selectivo. La provincia de Sevilla tenía una salida promedio de unas 25 
familias al año, promedio que desciende a diez familias en la provincia de 
Badajoz, a unas seis familias en la provincia de Toledo y a menos de cuatro para 
la provincia de Madrid (cuadro 2.2.1.). 
Ya nos hemos referido a la mayoría femenina de las cohortes infantiles que, 
llevan las familias sevillanas y gaditanas. Este dominio de niñas, naturales de 
Sevilla, es de 902 niñas frente a 659 niños lo que a su vez produce entre los 
naturales de Sevilla, en conjunto, una mayoría de emigrantes femeninos. La 
relación de masculinidad entre los sevillanos adultos asciende a 517,1. Para el 
conjunto de la población migratoria sevillana, incluyendo a la cohorte infantil, 
desciende esta relación hasta 487,5 Cuando tomamos también en cuenta a los 
residentes en Sevilla, la relación de masculinidad llega a 519,3. Sólo la provincia 
de Cádiz tiene una relación de masculinidad menor, tanto entre los adultos como 
'
M
 AGI, Contratación, leg 5 272 (71) Véanse también Apéndice B, carta 1. 
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Fig. 6. Estratificación geográfica de la emigración familiar legal por provincias y comu-
nidades autónomas actuales. 
entre los niños. Este dominio sevillano y gaditano de las niñas se deja notar 
también en la cohorte infantil peninsular: 2.055 niñas frente a 1.906 niños. La 
cohorte infantil sevillana y gaditana representa el 55 por ciento de las niñas y 
el 43 por ciento de los niños. 
Esta relación de masculinidad menor de 500 dentro de la cohorte infantil no 
se produce durante toda la época. En 1599 y 1600, esta relación llega a su 
mínima de 363,0 mientras que para todo el periodo de la epidemia de peste 
asciende a 428,4. Durante los años posteriores a la epidemia hasta 1612, esta 
relación aumenta a un promedio de 528,2 para disminuir de nuevo a 468,2 hasta 
1621. Sólo podemos señalar estas fluctuaciones en la cohorte infantil pero 
carecemos de datos que puedan relacionarlo directamente con epidemias o épocas 
de carestía. La emigración de familias con un mayor número de hijas que de 
hijos quizá la podamos relacionar con el deseo de "poner en estado" a sus hijas. 
El cirujano Antonio Fragoso, su mujer y dos hijas de 20 y 13 años, todos 
naturales de Huelva, al ir en 1609 al Perú, aduce las siguientes razones para su 
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Gráfico 5. Desarollo anual de la emigración familiar andaluza legal en relación con la 
emigración familiar sevillana legal. 
emigración. No tiene suficientes bienes para poder casar a sus dos hijas y por 
eso le conviene ir a Tierra Firme. Allí reside su hijo Francisco Manuel Barba, 
un mercader rico165. Tenemos que matizar esta mayoría femenina dentro de 
la cohorte infantil porque tampoco era excepcional que algunos hijos se quedaran 
en Castilla con los abuelos u otros familiares. Ignoramos, sin embargo, en qué 
medida esto afectó a la composición familiar que presenta la población migrato-
ria. Los documentos no suelen indicar si la familia lleva a todos sus hijos, salvo 
cuando había circunstancias especiales. 
El factor distancia se dejaba sentir especialmente durante las épocas de crisis. 
El desarrollo anual de la emigración familiar mostraba grandes fluctuaciones, 
que van de un máximo de 185 familias en 1605 hasta la mínima de once familias 
en 1607 y 1611. La emigración familiar resultaba bastante susceptible a epide-
mias o periodos de escasez, como indican las cifras para la epidemia de la peste 
de 1598 hasta 1602. (cuadro 2.2.2). La única excepción es Andalucía. Durante 
los años 1599 hasta 1602 salieron de ella un total de 233 familias, de las que 
178 procedían de Sevilla, a pesar de que según las estimaciones murieron sólo 
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Gráfico 6. Desarollo anual de la emigración familiar badajoceña legal en relación con 
la emigración familiar cacereña legal. 
en Sevilla unas 8.000 personas166. Estas familias llevaban durante esta época 
más del 90 por ciento de la cohorte infantil. Por otra parte, la emigración pro-
cedía principalmente de la provincia de Sevilla y un escaso 23 por ciento pro-
venía de las otras provincias andaluzas. También dentro de la emigración anda-
luza se produjeron grandes fluctuaciones desde las 95 familias en 1608 a sólo 
cuatro familias en 1611 (cuadro 2.2.3.). 
La primera noticia de la peste en Sevilla con relación a la emigración procede 
de Juan González, que el 8 de junio de 1599 pide al juez oficial de la Casa de 
la Contratación de Indias, Pedro Castillo, que presente la licencia e información 
de limpieza de sangre de él, su mujer y seis hijos en Cádiz y no en Sevilla, por 
estar enferma la ciudad y cerrado el trato con Cádiz. Pedro Castillo contesta que 
es suficiente que él venga a presentarse solo en Sevilla167. Una carta del Tribu 
166
 J. Lynch, Spain under the Habsburgs, II: Spain and America, 1598-1700 (Oxford, 
1969), 137-38. Las estimaciones para las pérdidas humanas de Valladolid son de 6.500 
víctimas en sólo cuatro meses y para Madrid, de 3.500 en sólo ocho meses de 1599. 
167
 AGI, Contratación, leg. 5.260A (19). Esta noticia es algo posterior a la primera noticia 
que se conoce de la llegada de la peste a Sevilla, que se ha encontrado en una carta de un 
clérigo sevillano del 25 de mayo de 1599. Fortea Pérez, Córdoba en el siglo XVI..., 197. 


















/ \ /Λ. \ 
/ Ι Λ 1' л 
f л г \¡¡ \ 
1 \/'ч* \ 1 \І' ι 
/ν' 1 
л/' 1 
















/ ' M 
il i l 
/ ' î\ 
A / ' 1^ 
* \ Ζ*4·*'*'"' v. 
\/ ч / 
1615 1620 
Legenda 
- Familias mancnegas 
. . . . Familias toledanas 
Gráfico 7. Desarollo anual de la emigración familiar manchega legal en relación con la 
emigración familiar toledana legal. 
nal de la Casa de la Contratación al Consejo de Indias del 19 de julio de 1599 
confirma esta noticia añadiendo que la mayor parte de "los hombres ricos de la 
plaza" estaban ausentes y que se habían cerrado los negocios por la gran cantidad 
de enfermos y muertos que había en la ciudad. Tampoco los oficiales de la Casa 
quedaban inmunes a la peste, algunos ya habían muerto y otros andaban mal de 
salud aunque seguían desempeñando sus cargos168. Otros emigrantes proceden-
tes de pueblos y ciudades cercanas a la provincia de Cádiz y Jáen también piden 
que no se tuviesen que presentar en Sevilla con sus familias a causa de la peste. 
Todas estas peticiones se atendían de la misma forma que en el caso de Juan 
González: sólo la cabeza de familia tenía que presentarse en la Casa. Otros que 
no habían traído información de su tierra y no podían viajar a su lugar natal para 
hacerlo, podían dejar una fianza para que la trajeran de su tierra dentro de dos 
168
 AGI, Contratación, leg. 5.170, fol. 408. Domínguez Ortiz, La Sevilla en el siglo 
XVII..., 69-71, se refiere a la habitual polémica entre los médicos cuando hubiera una epide-
mia. En la Respuesta a los pareceres que hasta agora han salido acerca del mal que anda 
en esta ciudad de Sevilla, ( 1599, 8 folios) del dr. Ximénez Guillen se encuentra un eco a estas 
polémicas, que no eran desinteresadas: mucha gente, incluyendo mercaderes y los veinticuatros 
de la ciudad se resistieron a aceptar la evidencia de que se trataba de un mal contagioso porque 
implicaba el aislamiento de la ciudad con cuantiosas pérdidas económicas. Estas opiniones 
contradicen la carta del Tribunal de la Casa en la que se dice claramente que el trato está casi 
cerrado. 
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o tres meses169. A pesar de la peste, no se mantuvo el aislamiento de las ciu-
dades y villas afectadas como estaba mandado, pero sí la exigencia a los viajeros 
de llevar un testimonio de salud de los lugares de donde habían venido170. Los 
casos que conocemos sobre víctimas de la peste siempre se refieren a familias. 
Cuando uno o más familiares estaban afectados, no se les impedía proseguir el 
viaje a los miembros sanos de la misma familia. El 19 de mayo de 1599 se 
despachó a Isabel Alvarez, viuda, llevando a sus hijos Francisco de Aguilar, 
Rodrigo de Aguilar con su mujer y a su hermana. Sus hijos y nuera se enfer-
maron pero Isabel Alvarez y su hermana no cancelaron su viaje. Rodrigo Alvarez 
y su mujer se curaron y fueron despachados a las Indias el 27 de mayo de 1600, 
mientras que Francisco de Aguilar se murió171. Juan de Adame y su mujer 
Sebastiana Vázquez dejaron en 1601 en manos de la madre de Sebastiana sus 
169
 AGI, Contratación, legs. 5 260A (23); 5.261, Ramo 2 (51); 5.262A (9) 5.262B (46); 
5.263B (23-25); 5.265, Ramo 1 (30 y 41); 5.268, Ramo 1 (29), 5.269, Ramo 2 (73); 5.269, 
Ramo 1 (47). Todos son vecinos o naturales de Cádiz, Véjer de la Frontera, Puerto de Santa 
María, Medina Sidonia, Sanlúcar de Barrameda y Jáen. 
170
 Sólo hemos encontrado cinco testimonios de salud dentro de las informaciones de 
limpieza de sangre. El primero, del 20 de mayo de 1599 sobre la villa de Cangas en Asturias 
y el último, del 23 de mayo de 1605 en que se declaraba que Ciudad Real estaba "sana del 
mal de peste y otra mal contaxiosa" AGI, Contratación, legs. 5.260A (58); 5.270, Ramo 
1 (24); 5.282 (19), 5.299, Ramo 2 (69). Según los datos conocidos sobre los lugares andaluces 
afectados por la peste, los puertos de salida, Cádiz y Sanlúcar de Barrameda, estaban afectados 
durante los años 1599 hasta 1602 y el Puerto de Santa María sólo en 1599 y 1601. En 1599 
había 23 lugares afectados lo que no impidió la salida de pasajeros de 7 de estos lugares. En 
1600 son en total 29 y salieron pasajeros de 10 lugares, en 1601 son 41 y partieron pasajeros 
de 13 de ellos y en 1602, había 23 lugares y salieron pasajeros de sólo un lugar afectado, 
Fortea Pérez, Córdoba en el siglo XVI..., 180-183. Como esta enfermedad atacó sobre todo 
en la primavera y el verano es posible que los lugares afectados que dejaron salir personas 
hacia Sevilla no estuviesen afectados al momento de la salida. Luis Narvaez viajó en 1601 
de su lugar natal Alcalá la Real a Sevilla pasando por Priego de Córdoba, Aguilar y Ecija 
donde sacó al pasar un testimonio de salud. Se puede desprender de este viaje que a finales 
del mes de febrero de 1601 estos lugares aún no estaban afectados por la epidemia, AGI, 
Contratación, leg. 5.320 (49). Pero el 13 de marzo de 1602 Diego García Padilla, natural 
de Córdoba pero ya viviendo en Sevilla 17 años, no podía volver a Córdoba para solicitar 
su información de limpieza de sangre por la 'falta de salud' en esta ciudad. Pude dejar una 
fianza obligándose a traer esta información dentro del plazo de cuatro meses, plazo excep-
cionalmente largo por la corta distancia entre Córdoba y Sevilla, lo que indica la veracidad 
de la información [AGI, Contratación, leg 5 270, Ramo 1 (22)]. 
171
 AGI, Contratación, leg. 5.262A (19). 
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dos hijas de tres y cinco años afectadas por la peste en Sevilla172. El 19 de 
febrero de 1601 se despachó a Melchor de los Reyes, vecino de Baeza en la 
provincia de Jáen, que había venido en agosto de 1599 a Sevilla con su mujer 
y siete hijos. En Sevilla, su mujer, tres hijas y un hijo fueron afectados por la 
peste y trasladados al hospital de Triana donde murieron poco después. Además, 
toda la ropa de Melchor de los Reyes fue quemada por estar apestada. Por esta 
tragedia no pudo hacer el viaje antes del 1601173. Lorenzo Calvo perdió en 
este mismo año a sus tres hijos para salir después con su mujer Leonor Nuñez 
y una hija recién nacida174. Sobre posibles brotes de esta enfermedad en los 
navios mismos una vez en la mar no tenemos noticias, salvo el caso de Isabel 
de Salazar que fue echada del navio porque su hija se había enfermado175. 
Al contrario de la emigración familiar de Andalucía, la de las regiones de 
Extremadura y Castilla-La Mancha sí se vio afectada por la epidemia, sin em-
bargo, sólo tenemos una única noticia de fuera de Sevilla y Cádiz con referencia 
a esta epidemia, que procede de Villanueva de la Serena en la provincia de Bada-
joz176. La emigración familiar extremeña durante estos años era muy escasa, 
llegando a un total de 17 familias y sólo la procedente de la provincia de Badajoz 
se recuperó marcadamente en 1601, saliendo más del doble de familias, que en 
los tres años anteriores juntos, es decir 57 (cuadro 2.2.4.). La emigración 
manchega en comparación era casi insignificante, registrando una ligera recupe-
ración, con una salida de sólo 18 familias en 1601. En años posteriores, en 
contadas ocasiones excedió las veinte familias al año. Puede ser que esta recupe-
ración se deba a que la epidemia atrasó la decisión de emigrar (cuadro 2.2.5.). 
Por otra parte, también es posible que gracias a esta epidemia, por medio de 
herencias, la emigración entrara en las opciones de las familias para escapar a 
172
 AGI, Contratación, leg 5.264, Ramo 2 (1) Ambas se curaron y querían continuar 
el viaje en 1604 en compañía de Pedro de Salazar, que murió, sin embargo, poco antes de 
la salida de la flota Así tuvieron que esperar hasta 1606 para poder viajar a Nueva España 
y reunirse con sus padres 
173
 AGI, Contratación, leg 5 267, Ramo 1 (22) 
174
 AGI, Contratación, leg. 5 268, Ramo 1 (43) En 1600 se quería despachar a Pedro 
Sánchez de Lorenzo, su mujer y cinco hijos No podían hacer el viaje a causa de la peste por 
la que perdieron dos hijos. Fueron despachados de nuevo en mayo de 1602 AGI, Con-
tratación, leg 5 272, Ramo 1 (52) 
175
 AGI, Contratación, leg 74A, Ramo 1, n° 3(2) 
176
 AGI, Contratación, leg 5 265, Ramo 2 (59) Geronimo de Cabezas no podía hacer 
el viaje en 1599 por haber contraído el "mal contagioso" Añade que había gastado toda su 
hacienda en curarse. Gracias a la ayuda económica de algunos vecinos pudo realizar el viaje 
en 1601. 
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las tragedias personales sufridas. Estas tragedias podían haber formado el empuje 
necesario para una decisión tan drástica como el viaje a Ultramar. En cambio, 
la emigración manchega era más bien la consecuencia de circunstancias especiales 
que sólo en parte tenían su base en la conyuntura local. 
Podemos concluir que, con la excepción de Andalucía, la emigración familiar 
disminuyó de manera considerable durante la epidemia de la peste de 1598-1602 
para recuperarse a golpes en los años posteriores, es decir, un año de escasa 
emigración se compensaba con otro año de una emigración más numerosa, como 
ocurrió con los años 1601, 1603, 1605 y 1608 (cuadro 2.2.2.). La emigración 
familiar de Badajoz no se recuperó tan marcadamente en 1605, como hemos 
podido señalar para otras regiones por el descubrimiento de licencias falsas entre 
los emigrantes de la región de la Serena. Aunque estos emigrantes ignoraban 
que trajesen estas licencias falsas, se les prohibía de todos modos el paso a las 
Indias177. Estas cifras galopantes se disminuyeron a partir de 1610 (cuadro 
2.2.4.). 
Se produjo además una participación decreciente de familias en la emigración 
a las Indias. Mientras que durante la primera década del siglo XVII el promedio 
fue de 86 familias al año, este promedio desciendió en la siguiente década a 52. 
La emigración familiar se redujo en las mismas décadas de 4.127 a 2.119 per-
sonas. 
Esta reducción de la emigración familiar a partir de 1610 se debe a dos causas 
que se complementan. El número de parejas que no lleva hijos aumenta y al 
mismo tiempo decrece la presencia de familias numerosas, es decir de más de 
cuatro hijos, de 119 durante los años 1598 a 1609 hasta sólo 23 familias después 
de 1609. Consiguientemente, el tamaño medio familiar disminuye de 4,0 a 3,4 
miembros. La emigración no familiar no compensa esta disminución de la 
emigración familiar por lo que la emigración en conjunto se reduce a cifras 
menos significativas en la segunda década del siglo XVII. El número de hijos, 
que se llevan en los tiempos de crisis, desciende debido a un aumento porcentual 
de parejas que no los llevan. Este caso no se produce tanto durante la epidemia 
de peste, porque la emigración familiar andaluza casi no se ve influida por esta 
epidemia, como durante los años de la expulsión de los moriscos (cuadro 2.2.3.). 
Al proclamar el edicto de la expulsión de los moriscos en 1609 se iniciaron 
las preparaciones para hacerlo efectivo en la práctica. La expulsión misma tuvo 
lugar entre los años 1610-1614. Durante estos años debían salir por los puertos 
mediterráneos unos 300.000 moriscos, de los cuales 18.714 saldrían por los 
puertos del Guadalquivir y Gibraltar. De la ciudad de Sevilla salieron 7.503, 
177
 AGI, Contratación, legs. 71B, Ramo 3 (6) y 5.283 (82). Véanse también el párrafo 
2 del capítulo 1 
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cifras que la emigración legal a las Indias ni siquiera alcanzo en 24 años178 
Estas migraciones interiores de los moriscos castellanos hacía que estos puertos 
acarrearan senas consecuencias para la emigración familiar Entre 1611-1614 
salieron 104 familias españolas hacia Hispanoamérica con una afluencia mínima 
de solo 11 familias en 1611 y 18 familias en 1614 (cuadro 2 2 2 ) En estos dos 
años no hemos registrado a ninguna familia procedente de Extremadura (cuadro 
2 2 4 ) o Castilla-La Mancha (cuadro 2 2 5) mientras que la emigración anda-
luza disminuyó a solo 4 familias en 1611 y a 7 familias en 1612, de las cuales 
sólo una venía de fuera de la provincia de Sevilla (cuadro 2 2 3) 
Al parecer, la emigración familiar se vio enormemente disminuida por los 
grandes movimientos de los moriscos castellanos hacia los puertos del Medite-
rráneo y del Guadalquivir Podemos suponer que el riesgo de confusión entre 
familias que querían emigrar a las Indias y las familias moriscas fuera demasiado 
grande para que las primeras desistieran del viaje por tierra Ya hemos visto que 
la emigración a las Indias era predominantemente urbana Los moriscos en las 
regiones de tradición migratoria desempeñaban sobre todo las profesiones de 
arriero y tendero Los puestos que dejaron vacantes después de la expulsión 
deben de haber creado más posibilidades para que los demás habitantes los 
pudieran desempeñar También podemos suponer que por la expulsión de los 
moriscos haya crecido la posibilidad de aumentar las posesiones de tierra y 
ganado, aunque también pueda haber crecido la carga impositiva179 Durante 
esta época de 1610a 1614 el número de familias ascendió a 152, de las cuales 
94 llevaban hijos con un promedio de 2,7 hijos (cuadro 2 2 2 ) 
Resulta que durante las épocas de crisis, aunque el numero de familias des-
ciende, el número de hijos que llevan es mayor que en tiempos 'normales', con 
la única excepción de 1616 Por el rebrote de la peste en este año180, el número 
de familias estuvo por debajo de 30, las que ademas llevaban el menor promedio 
de hijos de toda la época, sólo unos 1,7 hijos por familia, mientras que en 1617 
no se produjo una recuperación como ya hemos señalado para la primera década 
del siglo XVII (cuadro 2 2 2 ) 
178
 A Domínguez Ortiz у В Vincent, Historia de los moriscos Vida y tragedia de una 
miñona (Madrid, 1985), 189-190 y 200 De Castilla la Vieja salieron 8 214, del reino de 
Toledo 19 818, de Extremadura 8 299 y de la Mancha 8 340 personas Phillips, Ciudad Real, 
1500-1750 , estima que 612 vecinos moriscos, alrededor de 2 000 3 000 personas, fueron 
expulsados de Ciudad Real, que en aquel entonces tenia unos 10 000 habitantes 
179
 Ibidem, 215 
1811
 J Ρ Le Flem, J Perez, J-M Pelerson, J M a Lopez Pinero y J Fayard, La frustra 
aon de un imperio (1476-1714) en M Tuñon de Lara ed , Historia de Espana V (Barce 
lona, 1984, 2a reimpr ), 92 
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¿Por qué van estas familias a las Indias? No podemos generalizar los posibles 
factores de rechazo existentes en Castilla. El factor religioso no existe, teniendo 
en cuenta los documentos que se exigían. Tampoco lo encontramos frecuente-
mente entre los miembros de los séquitos de oficiales y religiosos. Ya hemos 
visto que la emigración familiar no participaba de las migraciones interiores que 
sobrepasaban las fronteras provinciales. Cuando la economía provincial o regio-
nal dejaba que desear, las Indias parecían entrar dentro de las posibilidades 
cuando había familiares en ellas. Estos familiares intentaban entusiasmar en sus 
cartas a los familiares en Castilla para que vinieran al Nuevo Mundo18' La 
participación de las familias en la emigración, que venían de fuera de Andalucía, 
era demasiado escasa para poder generalizar los motivos. Lo que sí resultaba 
importante era la presencia de familiares en Ultramar para decidirse a emprender 
la emigración. 
Los documentos suelen indicar si tenían familia en Ultramar pero estas indica-
ciones desaparecen casi a partir de 1609182 Hasta esta fecha, en total 443 fami-
lias de las 961 declararon tener familia en las Indias. En esta misma época, 
fueron 104 familias como criados y partieron a su vez 75 familias de oficiales. 
Casi las dos terceras partes de la familias pues tenían razones claras para la 
emigración. La red familiar en que se apoya la emigración familiar debía ser 
muy extensa, aunque disponemos de pocos datos al respecto. La procedencia 
regional de los destinatarios de la cartas privadas localizadas para el siglo XVI 
1,1
 El 15 de mayo de 1605 escribe Miguel de Palomares a Lucas de Morales, mando de 
una sobrina suya " y ansí bislo por las cartas de V[uestra]s m[ercede]s el mucho travajo 
y necesidad que pasan en espana por las carestías que a avido en esa ciudad de Sev[ill]a y 
la mortandad que ay en los oficios de trato me a Rogado muy encarecidam[en]te que ymbie 
a llamar a Vm y trayga a su muger su sobrina y mia ( ) que yo аса os faborecere y ayudare 
y pagare qualquier cosa que trajeron de deuda de fletes o otra cosa " Véanse Apéndice B, 
carta 9 [AGI, Contratación, leg 5 296, Ramo 1 (39)] Semejante contenido encontramos en 
la carta de Pedro Hernández Palomino Rendón, que el 12 de mayo de 1607 escribe desde Lima 
a su hija María de Rendón Palomino, vecina de Jerez de la Frontera "Una carta Resebi 
buestra hija de corason en la cual me dais cuenta de los trabajos q[ue] en esa tierra pasáis 
por sierto a mi me pesa tanto como si yo lo pasara y deso no tengo yo la culpa dellos sino 
ser tan ynorantes en esa tierra q[ue] bien pudieran averos acomodado con algien en esta 
Cartagena q[ue] de allí bien abido q[ue] no os uviera pasado аса al perú porq[ue] vuestro 
ermano p[edr]o ximenez todos los anos a desendido abaxo a panama y estuvieras ya co[n] 
buestras ermanas y cazada y co[n] hijos dende q[ue] andáis co[n) tantas preanbulos " [AGI, 
Contratación, leg 5 308, Ramo 2 (10), fol 2-3] Véanse Apéndice B, carta 15 
182
 El año 1609 parece iniciar un periodo de relajamiento en la administración de los 
pasajeros No sólo casi se deja de mencionar la existencia de familiares en Ultramar, sino 
que también se deja de mencionar de qué conventos proceden los religiosos Quizá podamos 
atribuirlo a la reorganización del Consejo de Indias en este mismo año 
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encajaba por completo con la estratificación geográfica de la población migra-
toria183 Ya son muy conocidos los lazos entre Brihuega, en la provincia de 
Guadalajara, y Puebla, en Nueva España184. También los mercaderes mantu-
vieron amplios contactos con sus familiares, no sólo por escrito sino también 
regresando a Castilla. En 1610, los hermanos Pedro y Nicolás Morel, hijos de 
un matrimonio procedente de Amberes y ambos nacidos en Sevilla parten para 
el Perú como mercaderes. En 1613 Nicolás vuelve por sólo cinco meses a Sevilla 
para irse de nuevo en 1614 En 1615, ambos hermanos vuelven de nuevo a 
Sevilla para "emplear sus dineros", quedándose mas de un año y emprendiendo 
de nuevo el viaje hacia el Perú en 1617 llevando a su hermano menor Francisco 
como criado. Este Francisco vuelve en 1620 por poco tiempo a Sevilla. Ya el 
31 de marzo de 1621 se registra para volver al Perú, llevando a su primo, 
Buenaventura Morel, como cajero185. No era siempre necesario que algún fami-
liar volviera para llevar a otros, sino que también podían ser amigos o conocidos 
quienes lo hicieran. Las relaciones amistosas establecidas durante la estancia en 
Sevilla esperando la salida de la flota y durante el viaje mismo hacia las Indias 
podían desempeñar un papel importante en la formación de una red social. Ya 
nos hemos referido a las dos hijas de Juan de Adame y Sebastiana Vázquez que 
no acompañaron a sus padres por estar afectadas por la peste. Al final, cinco 
años más tarde fueron llevadas por un buen amigo de Juan Adame186. Aunque 
la emigración significó una ruptura con la región de origen, los familiares 
procuraron mantenerse en contacto para que la ruptura no fuera total y, además, 
emigraron para encontrarse con otros familiares 
183
 Otte, Cartas privadas , 11-14 De los 474 destinatarios, sólo 69 proceden de las 
reglones septentrionales La amplia mayoría está en el sur de la Península los andaluces con 
171, los manchegos con 153 y los extremeños con 78 destinatarios En este sentido los 
españoles no son una excepción También entre los pobladores de Nueva Inglaterra y sus 
familiares en Inglaterra se mantuvo una amplia correspondencia D Cressy, Coming Over 
Migration and communication between England and New England in the Seventeenth Century 
(Cambridge, Mass , 1987), 263-291 
184
 E Otte 'Cartas privadas de Puebla del siglo Х Г, JbLA (1966) 3, 10-87 G Albi-
Romero, 'La sociedad de Puebla de los Angeles en el siglo Х Г, JbLA (1970), 7 
185
 AGI, Contracción, legs 5 318, Ramo 1 (42), 5 340 (13), 5 358 (32)/l-3, 5 378 (13) 
y 2.176 Véanse también Stols, De Spaanse Brabanders , II, 2 
186
 AGI, Contratación, leg 5 264, Ramo 2 (1) Véanse también nota 172 de este párrafo 
Altman se refiere a otros casos de esta índole que tuvieron lugar en el siglo XVI, véanse, I 
Alunan, 'Migration in the Americas in the Sixteenth Century' comunicación presentada en 
el Congreso 'Migration and Settlement in a Historical Perspective ' (Wassenaar, 23-25 de 
septiembre de 1993) 
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Este afán de mantener el contacto se nota sobre todo en las otras variantes 
de la emigración familiar: la familia con un solo padre. En la mayoría de los 
casos eran mujeres que iban a las Indias con o sin hijos para reunirse allí con 
sus cónyuges. También ocurre el caso contrario, en el que el cónyuge volvía 
a Castilla para traer a su familia a las Indias. Por último, incorporamos dentro 
de esta variante de la emigración familiar a los viudos, que viajaban con o sin 
hijos a las Indias. 
Si bien las razones de la emigración de la familia clásica no están del todo 
bien documentadas, las de esta emigración familiar no dejan lugar a dudas: la 
unificación con el cónyuge en uno u otro lado del Atlántico. Durante toda la 
época, 451 mujeres se reunieron con sus cónyuges. 179 cónyuges volvieron a 
Castilla a recoger a sus familias (cuadro 2.2.8.-2.9.) mientras que 272 mujeres 
pasaron a las Indias para reunirse allí con ellos (cuadro 2.2.10.-2.11.). Aunque 
este número no es nada desdeñable, sobrepasa ampliamente el número de fianzas, 
que los varones tenían que dejar cuando no llevaban a sus cónyuges. Este per-
miso, en general para tres años, se podía, sin embargo, prorrogar cuando se 
podía alegar razones viables que hicieran necesaria una estancia más larga en 
las Indias, siempre y cuando la mujer diese su permiso187. 
El número de hijos que llevaban las mujeres que iban con sus cónyuges no 
exceden casi nunca de los cuatro. Sólo hemos encontrado a tres familias, proce-
dentes de la provincia de Sevilla, que llevaban más de cuatro hijos. El promedio 
de los hijos que llevaban, cuando los llevaban, era por tanto menor que el de 
la emigración familiar clásica y ascendía a 2,2 hijos. Este promedio de 2,2 hijos 
era igual al de las mujeres, que iban a reunirse con sus cónyuges en Ultramar. 
Fuera de Andalucía no se sobrepasaba el máximo de 3 hijos mientras que las 
andaluzas sólo llevaban un número mayor en nueve casos. 
La estratificación geográfica de esta emigración muestra otra vez el claro 
dominio de Andalucía y, dentro de ella, de la provincia de Sevilla. Tanto las 
mujeres que iban en compañía del cónyuge que volvía, como las que iban a 
reunirse con sus cónyuges en las Indias, las encontramos casi únicamente en la 
zona comprendida por Andalucía, Extremadura, Castilla-La Mancha y Madrid. 
De fuera de Andalucía venían sólo 70 mujeres acompañadas de sus cónyuges, 
que volvían, y 66 mujeres que iban a reunirse con ellos en las Indias, o sea un 
promedio anual menor de tres mujeres para cada uno de los variantes (cuadros 
187
 AGI, Contaduría, leg. 244A Don Pedro de Osma, mercader, se fue en 1615 por un 
tiempo de 4 años al Perú El 10 de abril de 1618 le prorrogan el permiso por otros cuatro 
años, el 18 de enero de 1622 de nuevo por cuatro años, el 20 de noviembre de 1626 tiene 
otra prórroga ahora por dos años en lugar de los cuatro que pidió, el 29 de marzo de 1628 
otra prórroga de dos años y la última prórroga que conocemos es del 20 de febrero de 1630 
por 3 años En todos estos casos, su mujer da su consentimento. La razón por la que no podía 
volver era que aún no había terminado sus negocios 
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2.2.9. y 2.2.11.). De las mujeres que iban en compañía de sus cónyuges, que 
volvían, el 44,2 por ciento no tenían hijos o, por lo menos, no los llevaban 
(cuadro 2.2.9.), cifra que es algo menor, 41,0 por ciento, entre las mujeres que 
iban a reunirse con sus cónyuges en las Indias (cuadro 2.2.11.). De este último 
grupo de mujeres el 76,4 por ciento procedía de Andalucía, o sea 208 y de ellas 
a su vez, 76,7 por ciento de Sevilla, o sea 159 (cuadro 2.2.10.). La posibilidad 
de que el cónyuge volviera para llevar a su esposa a las Indias era menor que 
la de las mujeres que iban a las Indias para el mismo efecto. Las mujeres que 
procedían de otras regiones tenían una escasa posibilidad en ambos sentidos: sólo 
excepcional mente volvía el cónyuge para traerlas a las Indias, mientras que la 
posibilidad del envío de dinero para que ellas vinieran a las Indias era algo 
mayor. 
Este dominio de la procedencia meridional entre estos grupos de mujeres 
confirma la división en dos zonas de la Península. La emigración de las regiones 
septentrionales consistía principalmente en varones solteros, por lo cual estaban 
casi ausentes entre los cónyuges que volvían o que escribían para reunirse con 
él en las Indias. 
Por otra parte, no hemos encontrado muchas quejas de mujeres que reclamasen 
a sus cónyuges porque les habían dejado sin medios económicos en Castilla, 
aunque casi siempre las mujeres se encuentraban en situaciones económicas 
deplorables como podemos desprender de sus peticiones de licencia. En total 
se conservan 21 casos en que las mujeres pedían que capturaran a sus esposos 
en las Indias para que las llevasen a Castilla. Esta cifra tan baja puede indicar 
dos cosas bien distintas: primero, muchas mujeres ignoraban los procedimientos 
para poder reclamar a su cónyuge o segundo, el número de mujeres dejadas en 
Castilla no era tan alto como generalmente se supone. La última suposición no 
nos parece muy verosímil por la diferencia existente entre el número de hombres 
que volvían o que procuraban que sus mujeres pudieran viajar a las Indias y el 
número de fianzas para hombres casados que no llevaban a sus esposas. Para 
toda la época de 1598 a 1621 hemos contabilizado un total 157 hombres, en su 
mayoría mercaderes, que habían dejado una fianza, representando sólo a la 
tercera parte del total de las mujeres188. Esta diferencia muestra más bien las 
dificultades que los oficiales de la Casa encontraban al establecer el estado civil 
de los emigrantes. A veces, la documentación al respecto dejaba mucho que 
188
 De estos 157 hombres 90 venían de Andalucía (76 de Sevilla), sólo 7 de Extremadura, 
8 de Castilla-La Mancha, todos procedentes de la provincia de Toledo, 11 de Madrid y 21 
de las demás regiones. De 18 no sabemos el origen Y, por último, dos vem'an del extranjero, 
un portugués y un francés, respectivamente. 
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desear189. Muchos hombres no necesitaban, sin embargo, una fianza para reu-
nirse con sus cónyuges lo que también podemos desprender de las cartas privadas 
enviadas por los cónyuges a sus esposas en Castilla190. 
Pero no todos estaban enamorados. Leonor Gutiérrez, vecina de Sevilla, cuyo 
cónyuge, Miguel Estacón, ya estaba doce años en Arequipa en el Perú sin 
haberle enviado algo para poder sustentarse. Al irse a las Indias había dicho que 
volvería pronto191. Doña Sebastiana de Calderón se había enviudado de Manuel 
Romano, que murió en Quito dejando mucha hacienda. Manuel Romano mandó 
con cierta regularidad cantidades de dinero de alrededor de 200 ducados. Hacía 
6 años que se había casado con el mejor amigo de su marido, Francisico Zambra-
no. Este se fue a las Indias para cobrar la hacienda de su primer cónyuge para 
lo cual había recibido poderes de su mujer. Desde entonces, no supo nada más 
189
 En veinte casos la documentación es incompleta, es decir falta el documento en que 
la mujer da su consentimiento o el documento de la fianza y los nombres de los fiadores o 
ambos documentos a la vez 
19ü
 El 8 de enero de 1606 escribe Juan Martín, residente en Puebla de los Angeles, a su 
mujer Isabel Sánchez de Maribuena, natural de Garrovillas, en la provincia de Cáceres 
"hermana mía Ysabel Sanchez la vuestra Recibí que quisiera mas Recibiros a bos que no a 
ella pero con todo me holgué tanto con ella que no lo sabre decir por saber de Uestra salud 
y de nuestro hijo y sabed que no tengo yo menos pena por bos que bos decís en la Vuestra 
que tenéis de mi Yo me quisiera aber ydo por bos y no a sido pusible porque lo que tenia 
melo debían y no lo he podido cobrar y por eso no me E ydo " a continuación añade todo 
tipo de consejos para el viaje y termina la carta " y con esto no mas de que nuestro señor 
os guarde como yo deseo y os traya con bien amen a diego [su hijo] que no se atrabieso 
y que en la nao no anda por la jorzía ni en las bordes y que se guarde quando disparaten El 
artillería que se este quedo en el Rancho con bos y se encomiende mucho a nuestra señora 
de altagrazia que es mía vos a dar siempre lo fue " Véanse Apéndice B, carta 10 [AGI, 
Contratación, leg 5 293 (27)] Andrés Rodríguez escribe en este mismo año a su mujer María 
de Medina dos cartas, el 3 y el 17 de enero La primera empieza así "Hermana de mi alma 
son tantas las que os tengo escritas en este navio de avizo que no se dezir el numero y en estas 
os e avizado de mi salud la qual al presente tengo muy a vuestro servicio y con deseo de que 
vos y mis hijas de mi alma la tenguais como yo os la deseo de os la nuestra señora vos y a 
ellas tan entera como puede y yo para mi la deseo" La segunda carta termina de la forma 
siguiente " solo diguo que no os olvidéis de visitar a nuestra señora de las mercedes la qual 
os guarde muchos años y me dexe ver a mis hijas de mis ojos y a vos con el contento que 
yo deseo" Véanse Apéndice B, carta 11 y 12 [AGI, Contratación, leg 767 (19)] Este mismo 
tipo de preocupaciones por la mujer e hijos en España se puede ver en las cartas publicadas 
en E Otte, Cartas privadas , véanse, especialmente, las que cita en su introducción, págs , 
26-27, J Lockhart y E Otte, eds , Letters and People of the Spanish Indies, Sixteenth Century 
(Londres, Nueva York, Melbourne, 1978) 
AGI, Contratación, leg 4 881, Año 1607 
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de él ni le envió más dinero para poder vivir en Castilla192. A veces los cónyu-
ges ya no tenían ganas de volver a vivir con sus esposas en Castilla y su emigra-
ción se convertía en una especie de separación matrimonial. El cónyuge de Ana 
Guillen ya estaba 17 años en las Indias. Hacía 10 años ya que le habían prendido 
en el Perú para traerle a Castilla, pero logró huir y se estableció en Nueva 
España bajo el nombre de Francisco de Aguayo Caxica193. El cónyuge usaba 
a veces el cambio de nombre y residencia como amenaza para que la mujer se 
fuese a reunir con él194. El número de hombres, que volvían presos por estar 
casado en Castilla asciende a un total de unos trece casos195. La Inquisición 
se ocupó de los hombres que se casaron por segunda vez en las Indias cuando 
sus esposas aún vivían en Castilla. En 1601, por ejemplo, Juan Alonso de 
Cabrero, frenerò y cerrajero, vuelve preso a Castilla porque se había casado en 
Antequera en Nueva España cuando su esposa Petronilla de la Fuente aún vivía 
en Plasencia196. A veces no es una cuestión de mala voluntad que el varón no 
vuelva, sino es que las autoridades no le querían dejar. En el caso del licenciado 
Hernando Pérez Atavarez, médico, residente en la ciudad de Zacatecas donde 
estaba trabajando entre los mineros y los demás vecinos, la Real Audiencia de 
m
 Ibidem, Año 1608 
"
3
 Ibidem, Año 1608 
194
 En 1605 María García quería reunirse con su marido, Juan de Bamentos, residente 
en México, pero comete el error por desconocimiento de comprar una licencia de Ursula de 
Bracamonte, que no podía hacer el viaje No la condenan por la compra de la licencia pero 
su salida se retrasa hasta el año 1606 En una carta a su mujer del 15 de marzo de este año 
escribe que está preso en México para que volviese a España a vivir con ella Tiene que ir 
bajo fianza como galeote en la flota a España pero añade que está determinado a quedarse 
en La Habana y pasar de allí al puerto de Juan de Ulua para esperarla Le manda decir con 
mucha insistencia que venga en la primera flota que sale de España Si no lo hace, estará 
obligado a irse adonde no le conocen En otra carta fechada en La Habana, el 15 de diciembre 
de 1605, sabe la razón de la tardanza de su mujer Añade que el que lleva esta carta le dará 
cien pesos para aviarse y además le pide traer "trece baras de gergeta para un bestido de color 
de pina y un maso de cuerdas de la cestrella " La carta termina, sin embargo, con la siguiente 
amenaza " le rruego muy mucho se venga en esta flota que se aguarda este año Porque sino 
no me bera mas Para siempre sin fin y con esto no digo más sino que dios la trayga con bien 
para mi regalo " Véanse Apéndice B, carta 6 y 7, AGI, Contratación, leg 150 (7), fol 
65-66 
195
 AGI, Contratación, leg 4 881, dos en el año 1599, dos en 1601, uno en 1604, uno 
en 1608, aunque no lograron traerle a España, uno en 1610, uno en 1611, dos en 1617 AGI, 
Contratación, leg 4 883, añade aún un caso en 1601, otro en 1607 y 1609 No son casos 
muy abundantes por un fenómeno que parece haber sido bastante extendido 
AGI, Contratación, leg 4 881, Año 1601 
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Nueva Galicia no le permitió volver a vivir con su esposa en Castilla. Así su 
esposa viajó finalmente a Zacatecas después de haber tardado 16 años en deci-
dirse197. Lo que sí llama la atención es la diferencia de tiempo que hay entre 
la estancia del cónyuge en las Indias y el momento en que las mujeres les recla-
man, aunque no tenemos que descartar cierta exageración. En la mayoría de los 
casos es por lo menos de siete años. El cónyuge de Leonor Jorge ya estaba 
treinta años en el Perú en San Felipe de Austria. Se había ido en 1586, dos años 
después de su matrimonio, dejándola con dos hijas en Castilla. Durante los 
primeros 16 años, su marido le escribió vanas cartas pero en los últimos 14 años 
no recibió noticia alguna de él, hasta que el envío de un poder a su yerno para 
administrar sus bienes mostró que aún seguía vivo. Leonor Jorge pidió que se 
le capturara para traerle a Castilla sin que se referiese en su petición a su situa-
ción económica198. Ella es una excepción porque en todos los demás casos el 
móvil de la reclamación es la difícil situación económica en que se encuentran 
en Castilla. Sólo en un caso la mujer tomó la iniciativa de ir a buscar a su 
cónyuge a las Indias, el que ya vivía unos 20 años en Nicaragua. Llevó consigo 
a su hija casada, su yerno, sus tres nietos y dos sobrinos199. 
Por último, queda la emigración de viudas y viudos en la que se pueden 
distinguir dos formas de viajar: primero, llevan a sus hijos solteros y segundo, 
van en compañía de un hijo casado que les lleva al parecer para no dejarles solos 
en Castilla, lo que, sobre todo, ocurre con las viudas200. En la gran mayoría 
de los casos estas viudas viajaban en compañía de una hija casada. Los viudos 
solían llevar el menor promedio de hijos, sólo 2. Los viudos venían igualmente 
en su mayoría de Andalucía, en un total de 281 dentro de los 453 viudos registra-
dos. Las otras regiones no sobrepasaban una emigración de 50 viudos, salvo 
Extremadura, de la que emigraron 51 viudos (cuadro 2.2.12). El 67,5 por ciento 
de las viudas que llevaban sus hijos y el 74,2 por ciento de las que eran llevadas 
por sus hijos casados (cuadro 2.2.13.). 
La emigración familiar de este tipo muestra las mismas tendencias que la de 
la emigración de familias completas: una menor afluencia durante la epidemia 
de peste de 1599-1602, sobre todo, para aquellas mujeres que venían de fuera 
de Andalucía. La emigración de mujeres que van a reunirse con sus cónyuges 
197
 Ibidem, Año 1621 
198
 Ibidem, Año 1617 
199
 AGI, Contratación, leg 5 266, Ramo 1 (80) 
200
 Definimos como hijos a aquellos emigrantes solteros que van en compañía de al menos 
un padre Cuando van acompañados por un hijo o hija casado, los hemos agrupado entre las 
viudas 'sin hijos' 
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en Ultramar, sin embargo, está representada de una manera relativamente elevada 
durante la epidemia de peste, con 74 mujeres entre 1598-1602, para decaer a 
niveles mínimos durante la expulsión de los moriscos y ascendiendo a sólo veinte 
mujeres durante los años 1611-1614 (cuadro 2.2.11.). Las cifras de las mujeres 
que vuelven con sus cónyuges es mucho más modesta durante el primer periodo: 
sólo 23; pero se deja influir algo menos por la expulsión de los moriscos cuando 
emigran 27 mujeres con sus cónyuges (cuadro 2.2.9.). 
La estructura demográfica de la emigración familiar 
El grueso de la emigración familiar, como ya hemos visto, se encuentra en las 
provincias de Sevilla y Cádiz. La estructura demográfica de estos sevillanos y 
gaditanos se muestra pues más equilibrada entre los sexos (cuadros 2.2.15.-
2.16.). La provincia de Sevilla destaca en todos los grupos de edad entre los 
varones y las hembras. Ya hemos señalado también la relación de masculinidad 
menor de 500 en las cohortes infantiles, que se traduce por supuesto en una 
mayoría femenina entre los grupos de edad hasta los 15 años201. La otra emi-
gración familiar - la de las viudas y de las mujeres que se reúnen en uno u otro 
lado del Atlántico con sus respectivos cónyuges - procede en su mayoría de la 
provincia de Sevilla y deja notar su influencia en la estructura demográfica 
sevillana. Las hembras son mayoritarias a partir del grupo de edad de 30-34 
años, además, éste es el grupo más numeroso entre las hembras. La reunión 
familiar tiene mayores posibilidades de realizarse cuando las mujeres aún no han 
cumplido los 40 años. Este dominio femenino tanto en las edades menores como 
en las mayores, produce sólo una mayoría masculina en las cohortes de 15 a 29 
años, que en total asciende a 1.146 varones frente a 942 hembras. La cohorte 
de 20-24 años de los varones y las hembras es la más numerosa pero apenas 
sobrepasa para cada sexo a los 400 individuos. La influencia demográfica nega-
tiva de la emigración legal a las Indias sobre el desarrollo de la población 
sevillana resulta casi inexistente cuando además nos damos cuenta que estas cifras 
se producen en un periodo de 24 años. Sí podía haber reforzado la influencia 
negativa de los dos otros estragos producidos en la población sevillana durante 
los primeras décadas del siglo XVII. Primero, la epidemia de peste causó según 
201
 Al dividir la población migratoria entre adultos y niños hemos entendido por niños a 
aquellas personas que son solteras y viajan en compañía de al menos uno de los padres. 
Cuando no van acompañadas por un padre les hemos agrupado entre los adultos. La emigra-
ción infantil de menores de diez años que no viaja con uno de los padres es muy poco 
numerosa, sólo 34 varones y 24 hembras. De esta forma también hay algunos 'niños' en los 
grupos de edad de mayores de 20 años, predominantemente femeninos. 
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las ya citadas estimaciones unas 8.000 víctimas. Segundo, la expulsión de los 
moriscos produjo otra salida forzosa de 7.503 individuos. Añadimos a los emi-
grantes naturales de Sevilla también los residentes en esta ciudad llegando a 
4.922 individuos, es decir unos 205 sevillanos al año. En conjunto, en estos 24 
años la población sevillana, aparte de las fluctuaciones naturales de población, 
perdió a unos 20.000 individuos. Según las estimaciones de la población sevillana 
durante esta misma época de unos 125.000 individuos, significó una disminución 
bruta de población de alrededor de un 16 por ciento. La emigración legal a las 
Indias sólo reforzó esta disminución pero distaba de ser la causa principal. 
En todas las demás regiones al sur de Madrid las cifras son demasiado bajas 
para poder hablar de influencias demográficas negativas. La provincia de Cádiz 
tiene un ligero dominio femenino en casi todos los grupos de edad, salvo en los 
de 20-24 años y 45-49 años, donde existe más bien un equilibrio entre los sexos. 
En la cercana provincia de Badajoz la cohorte masculina es mayoritaria en todos 
los grupos de edad con la excepción de la cohorte de los párvulos, donde las 
niñas son ligeramente mayoritarias. También en esta provincia encontramos el 
mayor ánimo para emigrar en los grupos de edad comprendidos entre los 20 y 
34 años. Una misma composición hallamos en las provincias de Cáceres y de 
Toledo. La provincia de Madrid, sin embargo, tiene el peso de su emigración 
en las cohortes masculinas de 15 a 24 años. Las demás regiones tienen una 
estructura demográfica en que las cohortes femeninas son muy minoritarias, salvo 
entre las cohortes infantiles de 0 a 9 años. También en estas regiones las cohortes 
masculinas comprendidas en los grupos de edad de 15 a 34 años son mayoritari-
as, sobre todo la cohorte de 20-24 años. La emigración a las Indias procedente 
de estas regiones atrae principalmente a varones relativamente jóvenes, al menos 
en las edades más emprendedoras. Tampoco llegan a números muy altos para 
poder ejercer una influencia negativa sobre el desarrollo de la población. Si la 
tenía, sería a escala muy local. Puede ser que esta emigración adicional a las 
Indias reforzara las tendencias a la baja en algunas regiones por el movimiento 
migratorio numeroso hacia la corte y por los reclutamientos de soldados para 
los numerosos ejércitos que Castilla aún mantuvo en Europa. 
Los dignatarios de la corona y de la iglesia y sus séquitos 
La emigración administrativa tiene una mayoría relativa de funcionarios de las 
Reales Audiencias de 124 divididos entre siete cargos diferentes, entre los que 
se destacan los 58 oidores. Los dignatarios con cargos en la administración local 
de la justicia como corregidores y alcaldes mayores son menos frecuentes. Entre 
todos estos cargos destacan los gobernadores con 64 individuos que además 
llevan siete tenientes de gobernador. Los 78 oficiales reales reparten entre si tres 
cargos diferentes: 39 tesoreros, 30 contadores y 9 factores de la Real Hacienda. 
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Entre los religiosos destacan las órdenes que van a cuenta de la Real Hacienda 
con un total de 2.313 religiosos divididos entre seis órdenes. Los religiosos a 
cuenta propia sobrepasan aún al clero secular salvo cuando contamos los 98 
clérigos que forman parte de los séquitos de los arzobispos y obispos. El número 
de los oficiales de la Inquisición es muy bajo, sólo 18 funcionarios, de los que 
diez van a fundar el nuevo Tribunal de Cartagena de Indias en 1610 (cuadro 
2.2.17.). 
La otra forma de viajar en grupo era formar parte de un séquito de un oficial 
o dignatario religioso. Esta última posibilidad se entremezcló sólo por una cuarta 
parte con la emigración familiar. La emigración familiar, por razones obvias, 
la encontramos principalmente en los séquitos administrativos. De los 452 
oficiales, sólo 181 estaban casados, de los cuales 131 llevaban un promedio de 
2,7 hijos. Entre los criados hemos encontrado sólo 242 parejas, de los cuales 
102 llevaban un promedio de 2,2 hijos. La razón radica en el elevado precio que 
suponía para el oficial el llevar criados casados con hijos202. Estos séquitos 
fueron responsables de una emigración de 3.396 criados y de 662 criadas, de 
los cuales 2.094 criados y 621 criadas formaban parte de los séquitos de los 
dignatarios administrativos y 1.302 criados y 41 criadas se incorporaban a los 
séquitos de los religiosos. 
La emigración administrativa 
La emigración administrativa de oficiales y sus séquitos se limita sobre todo a 
los puestos de más relieve dentro de la administración indiana. Casi siempre eran 
españoles que ocupaban los puestos de virrey o de gobernador y capitán-gene-
ral203, mientras que los puestos menores en la administración local de las ciu-
dades los podían ejercer los criollos. A partir de 1591 la Corona buscó desespe-
radamente una financiación para sufragar los gastos de las pérdidas navales en 
Europa, lo que la llevó a vender oficios menores en las Indias como alguacilaz-
gos mayores204, alferazgos mayores y al de fiel ejecutor. Ya desde mucho antes 
202
 AGI, Contratación, leg 5 336 (9)/1-5 Don Diego de Acuña, Gobernador de Cartagena, 
que lleva a su mujer, dos hijas y catorce criados Entre estos criados encontramos dos criados 
solteros y una viuda con dos hijos, que van en lugar de dos criados casados que no podía llevar 
por tener muchos hijos y el elevado gasto del viaje 
203
 R Zorraquin Becú ' La condición política de las Indias', en. Метопа del Segundo 
Congreso Venezolano de Historia, III (Caracas, 1975), 389-476 
204
 El último Alguacil mayor que hemos registrado entre los oficiales es Marcos Hernández 
de Calderón, que en 1602 iba a ocupar este puesto en Venezuela AGI, Contratación, leg 
5 271 (65) 
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se habían puesto a la venta las escribanías205. En 1606 se creó un sistema de 
ventas y renuncias de oficios específicos para las Indias, que era el paso de un 
oficio como merced a un oficio como renta206. Los oficiales que salían de Cas-
tilla para ocupar cargos en la administración indiana se limitaban a los puestos 
no vendibles, como los judiciales y los de la Real Hacienda; entre ellos, los 
oficiales de las audiencias reales, gobernadores y capitanes-generales, corregi-
dores y alcaldes mayores y los oficiales reales. 
La emigración administrativa se vio regulada, sin embargo, por una política 
de nombramientos que intentaba hacer ocupar los puestos más importantes en 
la administración indiana por personas que ya habían adquirido experiencia en 
esta misma administración. Entre los diferentes puestos se había establecido una 
jerarquía de destinos. Los puestos más codiciados eran las audiencias reales en 
los centros administrativos de los dos virreinatos de Nueva España y Perú, la 
ciudad de México y Lima, respectivamente. Después venían por orden de impor-
tancia las audiencias de Manila, Panamá, Chile y Santo Domingo. Pero el calor 
y la humedad de Manila y Panamá no los hizo muy deseados. La audiencia de 
Chile tenía la desventaja de estar muy remota y la de Santo Domingo ya había 
perdido mucho antes su importancia. Las audiencias de segundo rango de Guada-
lajara, Quito y los Charcas ganaron en prestigio respecto a estas desventajas de 
las audiencias superiores, hasta el punto de que muchos lo consideraban una 
promoción al ser transferidos a las audiencias de Quito o de Los Charcas207. 
Esta escala de importancia se deja notar entre los oficiales. Durante toda esta 
época sólo treinta oficiales, sobre un total de 138, iban destinados a las audien-
cias de México y de Lima208. Gracias a esta política de nombramientos la peri-
feria del imperio se veía favorecida por una inmigración administrativa relativa-
mente importante. 
Este mismo dominio de la periferia lo encontramos entre los destinos de los 
gobernadores y capitanes-generales, los corregidores y los alcaldes mayores. 
205
 J H. Parry, The Sale of Public Office in the Spanish Indies under the Habsburgs 
(Berkeley, Los Angeles, 1953), 24-32 
206
 F Tomás y Valiente, 'Notas sobre las ventas de oficios públicos en Indias', en Actas 
del III Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano (Madrid, 1973), 
377-421 Véanse también del mismo autor La venta de oficios en Indias (1492-1606) (Madrid, 
1972) 
207
 J L Phelan, The Kingdom of Quito in the Seventeenth Century Burocratic Politics 
in the Spanish Empire (Madison, Milwaukee, Londres, 1967), 135-136 
208
 A la audiencia de México van cuatro oidores, cinco fiscales, seis alcaldes del crimen 
y cuatro relatores mientras a la Audencia de Lima van destinados dos oidores, tres fiscales, 
cuatro alcaldes del crimen y dos relatores 
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Todos ellos aspiraban una vez en las Indias a puestos de más relieve dentro de 
la administración indiana. En 1611, García Girón se fue a Venezuela como 
gobernador y capitán-general para volver a Castilla en un año sin determinar. 
En 1619, volvió a las Indias con el mismo rango pero ahora de Cartagena209. 
Una misma carrera de oficial lo muestra Don Ñuño de la Cueva, caballero del 
hábito de Santiago. En 1598 se fue al Perú como corregidor de la ciudad de La 
Paz. En 1611, volvió a Castilla en los galeones para cruzar de nuevo el Atlántico 
en 1616 al Perú, ahora como gobernador de la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra210. En 1606, Cristóbal de Balbas salió como tesorero de la Real Hacien-
da de Tierra Firma en la ciudad de Panamá. Volvió a Castilla en un año sin 
determinar, para regresar de nuevo a las Indias en 1621, ahora como contador 
de la Real Hacienda de las ciudades de Loja y Zamora y las minas de Zaruma 
en Quito211. En total salieron ochenta oficiales reales a sus respectivos destinos 
en las Indias de los cuales sólo cuatro a Mexico y uno a Lima. 
Los 36 oficiales con cargos militares iban destinados, casi en su totalidad a 
las fortalezas del Caribe. La defensa del Caribe contra los ataques de las otras 
potencias, entre otras las Provincias Unidas, era un problema continuo por las 
dificultades para tripular las galeras y dotar las fortalezas con suficientes mili-
tares212. 
Muchas veces no es posible seguir las carreras de los oficiales porque no todos 
vuelven a Castilla para regresar después a un puesto de mayor relieve. En la 
audiencia de Quito durante el periodo de 1585-1653 los nueve presidentes en 
su totalidad eran veteranos de la administración indiana. De los 25 oidores, nueve 
habían servido en otros puestos y trece recibieron una promoción a puestos de 
mayor relieve mientras otros nuevo murieron en el cargo213. 
La emigración eclesiástica 
La emigración religiosa es más importante en número que la emigración adminis-
trativa. Cuando en los séquitos de los oficiales se podían incorporar criadas, tanto 
209
 AGI, Contratación, legs 5 322 (52) y 5 367 (17)/1 
2,0
 AGI, Contratación, legs 5 257 (14); 2 158 (regreso en 1611) y 5 352 (18)/1 
211
 AGI, Contratación, legs. 5 296, Ramo 2 (29) y 5 378 (51)/1 Este cambio de destino 
prueba que los oficiales preferían puestos de menor relieve cuando las circunstancias climato-
lógicas eran más benignas 
212
 Ρ E Hoffmann, The Defense of the Indies, 1535-1574 A Study in the Modernization 
of the Spanish State (Ann Arbor, 1969), 174 
2 , 3
 Phelan, The Kingdom of Quito in the Seventeenth Century , 137 
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solteras como casadas, entre los séquitos de los religiosos, sólo figuran muy 
escasamente criadas casadas, en un total de 41. Se trata pues de una emigración 
casi exclusivamente masculina. Entre esta emigración podemos distinguir los 
dignatarios religiosos, arzobispos y obispos, los religiosos que van a cuenta de 
la Real Hacienda - el grupo más numeroso con un total de 2.313 religiosos -
el clero secular, los frailes que van a cuenta propia y, por último, hemos incor-
porado en este grupo también a los oficiales de la Inquisición. Hasta el momento 
se ha limitado el estudio de la emigración religiosa sólo a los religiosos que van 
a cuenta de la Real Hacienda. El clero secular, los clérigos presbíteros, y los 
religiosos que iban a cuenta propia no se ha tomado en cuenta214. 
La política de nombramientos de los arzobispos y obispos siguió las mismas 
pautas que la de los oficiales. Los prelados hicieron carrera dentro de la iglesia 
indiana lo que también se traduce en el número relativamente pequeño de 37 
prelados - 5 arzobispos y 32 obispos - destinados en las Indias durante un 
periodo de 24 años213. La orden religiosa de estos prelados es predominante-
mente la de los dominicos, aunque un mismo número de once prelados no 
menciona su orden Los agustinos están representados con seis prelados pero 
los franciscanos están casi ausentes, con sólo uno que va como Obispo de 
Venezuela 
Dentro de la emigración religiosa tampoco abundan los datos sobre el origen 
de los religiosos, salvo en el caso de los que van a cuenta de la Real Hacienda, 
de los que conocemos el origen conventual hasta 1606-1608. Después de esas 
fechas ya no se apunta este origen por razones que no hemos podido aclarar. 
A partir de 1618, sin embargo, los escribientes de la Casa de la Contratación 
empiezan a apuntar los lugares de nacimiento y las edades de estos religiosos, 
pudiéndonos formar una idea al menos parcial del origen de estos religiosos. 
Los religiosos, que iban a cuenta de la Real Hacienda, pertenecían a aquellas 
órdenes permitidas en las Indias, como los franciscanos (OFM), los dominicos 
(OP), los agustinos (OSA), los jesuítas (SJ) y los mercedarios (OM). A veces 
se permitía a otras órdenes como la de los carmelitas y religiosos sueltos perte-
necientes a órdenes no permitidas para la misión en las Indias, cuando fuera por 
214
 Ρ Borges Moran, El envío de misioneros , 127-174 
215
 En una carta de Juan de Trevifto, que sirve al arzobispo del Nuevo Reino de Granada 
por alguacil mayor, fiscal y alcalde de la cárcel, a su hermano el bachiller Bartolomé de 
Treviño con fecha en Santa Fe de Bogotá, el 2 de mayo de 1608 escribe ' al arçobispo mi 
s[en]or an Probeido para lima enbiendo las bulas y la zedula que se aguarde la fióla o galeones 
se yra por el mes de agosto o el de diciembre llebame consigo hazeme mucha m[e]r[ce]d ' 
AGI, Contratación, leg 5 306 (33) Véanse Apéndice B, carta 16 Una promoción interna 
dentro de la administación religiosa de las Indias que escapa, en general, a nuestra documenta-
ción 
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razones personales. Dentro de los límites de este estudio no vamos a entrar en 
los sistemas de reclutamiento de los religiosos de las cuatro órdenes principa-
les216. Las órdenes permitidas en la misión de las Indias no contribuyen de 
igual forma al número de misioneros. Los franciscanos son los más numerosos 
con 961 misioneros, seguidos por los dominicos con 642 y los jesuítas con 348. 
Los agustinos y mercedarios quedan bastante atrás con 229 y 80 misioneros, 
respectivamente. Los carmelitas sólo contribuyen con 53 misioneros a la emigra-
ción (cuadro 2.2.18). Aparte de los religiosos de las diferentes órdenes que van 
a cuenta de la Real Hacienda encontramos religiosos de estas órdenes que van 
a veces en los séquitos de los prelados, o por razones privadas, o del convento 
de donde proceden. En comparación con sus colegas que van a cuenta de la Real 
Hacienda son pocos: 32 agustinos, 71 dominicos, 58 franciscanos, un jesuíta, 
28 mercedarios, 40 hermanos de San Juan de Dios, 16 frailes de la orden del 
Carmen, 10 de la orden de San Benito y 16 de otras órdenes. Entre sus destinos 
no abunda la especificación y se limitan a los nombres genéricos. 
Llama la atención que hasta el momento no se ha dedicado atención al origen 
conventual de estos misioneros. Hasta el año 1608217, dependiendo de la orden 
de que se tratara, existen en los registros los datos de 1.204 misioneros sobre 
su origen conventual (cuadro 2.2.19). De estos datos podemos desprender que 
las órdenes reclutaban sus religiosos principalmente en ambas Castillas y Anda-
lucía. Los conventos extremeños están casi ausentes, salvo entre los franciscanos 
con 41 misioneros. Las demás órdenes casi no recurren a Extremadura. Sólo 
nueve misioneros proceden de allí. Castilla-León tiene una presencia destacada 
entre todos los misioneros y es la región mayoritaria entre los dominicos. Esta 
presencia llama la atención porque representa el 20 por ciento de la población 
migratoria masculina de esta región. Los franciscanos proceden casi por igual 
de ambas Castillas y Andalucía. Cuando comparamos este origen de los religiosos 
con los datos sobre el lugar natal que se proporcionan a partir de 1618, los 
religiosos parecen haber entrado en sus respectivas órdenes cerca de su lugar 
natal. También entre estos lugares natales de los religiosos, la procedencia 
castellano-leonesa es mayoritaria, seguida por la andaluza y la manchega. Los 
religiosos castellano-leoneses proceden sobre todo de Salamanca y Valladolid, 
mientras que en Andalucía es Córdoba y en Castilla-La Mancha,Toledo de donde 
vienen el mayor número de religiosos. No hay que olvidar, sin embargo, que 
es una muestra pequeña de 198 religiosos, es decir, menos del 10 por ciento de 
216
 Véanse para el sistema de reclutamiento el estudio ya citado de Borges Moran, El envío 
de misioneros. ., 127-174. 
217
 Para los agustinos el origen conventual se conoce desde 1598-1605, para los dominicos 
y los jesuítas de 1598-1608, para los franciscanos de 1598-1606 y para los mercedarios de 
1598-1602. 
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la población migratoria religiosa. Los jesuítas forman un grupo especial por el 
alto número de extranjeros que se incorpora en esta orden. De los 55 jesuítas 
de origen conocido, 24 son extranjeros procedentes sobre todo de Italia, en un 
número de 16 y 5 de los Países Bajos Regios. La presencia de flamencos entre 
los jesuítas es sorprendente por las relaciones tensas entre los Países Bajos 
Septentrionales y Castilla en aquel entonces. Quizá se deba esta presencia a la 
Tregua de Doce Años que entonces reinaba. 
Los clérigos presbíteros son los que primordialmente ocupan puestos de 
racionero, canónigos, chantres, arcedianos, maestrescuelas, etc. en las catedrales 
del Nuevo Mundo. En total, salen 220 clérigos presbíteros a los que hemos de 
añadir otros 98 que van en los séquitos de los arzobispos y obispos. Sobre el 
origen de estos clérigos no tenemos datos porque no tenían que probar su lim-
pieza de sangre. En la Casa de la Contratación sólo se les examinaba sus apti-
tudes para esta profesión. Entre estos clérigos el grupo más grande, un total de 
75 individuos, es el que no especifica tareas concretas pero sólo menciona que 
son clérigos presbíteros. Normalmente van por tener familiares en Ultramar y 
llevan a familiares desde Castilla a las Indias, sobre todo, sobrinos. Además, 
los clérigos que van a ocupar una canongía o que van a instruir en la doctrina 
cristiana a los indios, los llamados doctrineros, son los cargos preferidos repre-
sentando a 44 y 35 clérigos, respectivamente. Otros 19 han obtenido una ración 
y por lo demás se distribuyen entre arcedianos, curas beneficiados, capellanes, 
clérigos de órdenes menores, chantres, deanes, maestrescuelas y tesoreros. Entre 
estos clérigos, 69 tienen un título académico, 14 son bachilleres, 30 licenciados 
y 25 doctores. Esta titulación es más frecuente entre los doctrineros, clérigos 
presbíteros y canónigos. 
Los criados 
Los séquitos constan en su mayoría de criados, denominación que incluye 
personas para todo tipo de actividades laborales y se aclara que sólo en algunas 
ocasiones. Estos criados los podemos dividir en cuatro grupos: los que forman 
parte de los séquitos de los oficiales y religiosos; junto a ellos hay criados que 
acompañan a los emigrantes que van a cuenta propia o a aquellas personas que 
vuelven a las Indias, los re-emigrantes. El grupo más numeroso es el de los 
criados que acompañan a los oficiales, seguido por el de los religiosos. Por el 
número relativamente pequeño de dignatarios religiosos (arzobispos y obispos) 
y el amplio grupo de religiosos que van a cuenta de la Real Hacienda que sólo 
podían llevar un criado por cada cinco religiosos, estos séquitos están represen-
tados en menor número. Además, consisten, como ya hemos visto, casi única-
mente en varones: 1.301 frente a sólo 41 hembras. Los emigrantes que iban a 
cuenta propia podían llevar uno o dos criados, salvo cuando eran hidalgos 
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pudiendo ascender este nùmero a cuatro. Curiosamente los mercaderes españoles 
casi no llevan criados. En cambio los peruleros, mercaderes que vuelven a las 
Indias, solían llevar hasta cuatro criados y casi siempre un cajero entre ellos. 
El grupo de criados al servicio de los re-emigrantes, sin embargo, es el más 
reducido (cuadros 2.2.21.-2.22.). 
El contacto inicial entre amo y criado se podía establecer de forma oficial u 
oficiosa. Alguien oía la noticia que un oficial recién nombrado para las Indias 
buscaba personal que le quisiera acompañar. En general, esto solía pasar dentro 
de la región o ciudad de donde procedía el oficial. Otra posibilidad era que el 
contacto se estableciera por lazos familiares entre amo y criado, aunque eran 
casos aislados218. Sí encontramos a hermanos que se incorporaban a un mismo 
séquito, total que asciende a unos 130 hermanos que de esta forma viajaban 
juntos a las Indias. Con cierta frecuencia se producía también que la ocupación 
original ejerciera cierta influencia en su reclutamiento, aunque sólo conocemos 
esta ocupación sin tener noticia sobre la forma en que se estableció el contacto. 
Lo mismo podemos decir de criados que eran hijos de padres con algún cargo 
en la administración local o regional. Una cosa es más cierta respecto al recluta-
miento: los oficiales y religiosos no llevaban a criados que habían estado previa-
mente a su servicio, al menos sólo conocemos a dos criados que siguieron a su 
amo a Ultramar. Otra dificultad al determinar los criterios del reclutamiento es 
la ausencia de contratos en los que se formalizaba la relación laboral entre criado 
y amo. Sólo de un criado conocemos las condiciones que había estipulado con 
su amo. En este caso tampoco es un contrato sino una declaración, porque su 
amo quería pasar al criado por re-emigrante lo que fue detectado por los oficiales 
de la Casa de la Contratación219. Esta informalidad reinante en las relaciones 
laborales entre criado y amo podía significar que esta relación terminase al llegar 
a las Indias. Esta informalidad se confirma con la queja de fray Lorenzo Mar-
tínez, que en 1612 fue a la Florida por comisario de veinte franciscanos. Pidió 
reemplazar a dos criados, de los cuatro que podía llevar, por donados de su 
orden: "porque los criados al llegar a las Indias dexan los religiosos y les falta 
218
 Una excepción a esta regla parece ser el séquito que llevó el Príncipe de Esquiladle 
cuando en 1615 se fue al Perú como virrey Entre sus criados encontramos muchos allegados 
al virrey Además, sabemos de ellos que iban a ocupar puestos administrativos o honoríficos 
en el Perú, formando así su red de influencias poco después de llegar [AGI, Lima, leg 96] 
219
 El criado Pedro de Morillo acordó con Simon de Espinar Guerrero, abogado en leyes, 
para servirle en las Indias otros seis años más del año y medio que ya eslaba a su servicio 
en España [AGI, Contratación, leg 77A, Ramo 4] Durante todo el siglo XVI sólo se ha 
encontrado para la provincia de Cáceres un contrato de este tipo El periodo contratado es, 
sin embargo, mucho más breve sólo dos meses a partir de la llegada a las Indias Altman, 
Emigrants and Society . , 191-192 
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el servicio y lo mesmo no sucedería sino llevásemos a los dichos donados"220. 
Esta preferencia por religiosos como criados la encontramos también entre las 
profesiones desempeñadas anteriormente a la emigración a las Indias, lo que se 
indica en las respectivas informaciones de limpieza de sangre y asciende a 211 
criados que formaban parte de estos séquitos de religiosos. Entre estas profe-
siones, un total de 181 criados destaca por ser ellos mismos religiosos, de los 
cuales 98 eran clérigos, los que se habían incorporado principalmente en los 
séquitos de los obispos y arzobispos. Entre ellos hay además 23 estudiantes y 
17 con títulos académicos superiores. Los criados procedentes de cargos ad-
ministrativos y militares eran escasos, sólo quince, de los cuales seis eran escri-
banos. Los demás se ocupaban anteriormente en profesiones manuales. 115 
criados, entre ellos 12 mujeres que iban a reunirse con sus cónyuges, declaraban 
como motivo de emigrar, además, que tenían familiares en las Indias. Antonio 
Rodríguez aconseja a su mujer Inés Orduña en una carta fechada en México el 
4 de marzo de 1611 que procure "tener gran diligencia en venir a esta tierra y 
sino pudieres y quando mas no pudieres muchas señoras ay que quieren venir 
con quien os podéis consertar por criada que lo que se igualare yo lo pagare en 
llegando a mex[i]co..."221. De esta forma ir como criada era más bien una 
forma de asegurarse de compañía más o menos fiel sin que significara un con-
trato laboral. El lazo entre ama y criada terminaba al llegar a la ciudad de destino 
o ya en la puerta de llegada. Esta indicación a veces se limita sólo a "tener 
deudos en las Indias" sin especificar el lugar donde vivían. 
La estratificación geográfica de los criados muestra otra vez el dominio de 
las regiones meridionales de la Península. Alrededor de la mitad de los varones 
de estas regiones -Andalucía, Extremadura y Castilla-La Mancha- tiene como 
profesión la de criado. Este porcentaje aumenta hasta un 80 por ciento entre los 
varones procedentes de las regiones septentrionales con la corte incluida. Para 
los emigrantes procedentes de las regiones atlánticas, incluyendo a Navarra, éste 
es casi la única posibilidad de llegar a las Indias. 
Existen, sin embargo, diferencias regionales notables al considerar la estratifi-
cación geográfica de los diferentes séquitos. Estas diferencias regionales se deben 
en gran parte al papel que desempeñó la procedencia regional común al momento 
de reclutar los criados. En 1605, Ñuño Nuñez de Villavicencio, natural de Jerez 
de la Frontera, vuelve a las Indias como presidente de la Real Audiencia del Perú 
y visitador de la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada. Lleva un séquito 
de doce criados y trece criadas con un total de 19 hijos. De ellos, tres criados, 
10 criadas y 10 hijos proceden de Jerez de la Frontera, otras dos criadas vienen 
0
 AGI, Contratación, leg 5 330 (54) 
1
 AGI, Contratación, leg 5 321 (44) Véanse Apéndice B, carta 20 
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de la cercana Arcos de la Frontera y otros cuatro criados, una criada y cuatro 
hijos proceden de otros lugares en Andalucía y sólo cinco criados vienen de fuera 
de esta región222. Cuando en 1606 el hidalgo Juan de Cortaberria va a fundar 
el Tribunal de Cuentas en Lima donde va a servir como contador, recluta dos 
criados de su lugar de origen Zumaraga en la provincia de Guipúzcoa y otro que 
procede de Burgos. Además, los dos criados que vienen de su lugar de origen 
son hijos del regidor de este lugar y de un clérigo presbítero de vocación tardía, 
respectivamente223. También en los séquitos más amplios como el del corre-
gidor de México, García López de Espinar, natural de Segovia, que va en este 
mismo año y que lleva nueve criados y cinco criadas, entre ellos una pareja. La 
pareja y otros tres proceden de Segovia, entre ellos un hijo del regidor de 
Segovia. Otros cuatro vienen de las provincias afines de Valladolid y Palencia. 
Lo que llama la atención es la dispersión geográfica entre las criadas, de las que 
sólo una viene de Sevilla. Las otras vienen de Madrid, Toledo y Badajoz. La 
criada oriunda de Badajoz está incluida en su séquito pero su razón de emigrar 
era, la de reunirse con su cónyuge en México que le había enviado 400 pesos 
para sufragar los gastos224. Esta coincidencia de origen no siempre se cumple. 
En 1618, el Licenciado Hernando Ibañez de Albendea, natural de Salamanca, 
va como oidor de la Real Audiencia de Santo Domingo, llevando cinco criados 
y una criada. Sólo uno procede de Salamanca pero ya era residente en Madrid. 
Además, este oidor lleva a un hermano y una hermana225. Sólo conocemos el 
origen de 51 oficiales de los 452 que van en esta época a las Indias. El dominio 
relativo de andaluces y castellano-leoneses entre estos oficiales se reproduce en 
el número de criados de esta misma procedencia. Los manchegos quedan algo 
por detrás, igualándose al número de oficiales vascos. Esta misma estratificación 
geográfica la podemos detectar entre el conjunto de los criados También los 
criados que venían de Andalucía y Castilla-Leon forman el grupo más numeroso, 
seguidos por los manchegos, extremeños y vascos. En cambio, entre los reli-
giosos no se produce una coincidencia de origen tan marcada como entre la de 
los séquitos de los oficiales. En 1610, el franciscano fray Pedro Matías se 
embarca a Filipinas como comisario de cuarenta religiosos de su orden. Lleva 
un séquito de nueve criados de los cuales dos venían de Guipúzcoa, uno de 
Vizcaya, dos de Toledo, uno de Guadalajara, uno de Albacete y uno de Córdoba. 
AGI, Contratación, leg 5 290 (1-23) 
AGI, Contratación, leg 5 294 (1-4) 
AGI, Contratación, leg 5 294 (24-36) 
AGI, Contratación, leg. 5 361 (l)/l-7 
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Sólo uno de los toledanos dice que ya había residido en Sevilla226. Recordamos 
que los religiosos, que iban a cuenta de la Real Hacienda, procedían sobre todo 
de conventos andaluces y castellano-leoneses. Entre los criados, los andaluces 
formaban el grupo más numeroso quedando el número de los castellano-leoneses 
por debajo del de los criados manchegos. Además, los manchegos se dividían 
casi por igual entre los séquitos de oficiales y religiosos. Los extremeños forman 
un caso aparte. Tanto entre los oficiales de origen conocido como entre los 
religiosos a cuenta de la Real Hacienda eran minoritarios lo que se refleja a su 
vez entre los criados. En cuanto a importancia numerica dentro de los séquitos 
de religiosos y oficiales, los extremeños sólo ocupaban el quinto lugar por debajo 
de Andalucía, Castilla-La Mancha, Castilla-León y Madrid. En cambio, su 
presencia entre los criados que llevan los emigrantes que iban a cuenta propia 
era muy destacada y mayor que su contribución a los séquitos de oficiales y 
religiosos en conjunto. Esta participación relativamente baja de los extremeños 
en los séquitos de los oficiales y religiosos quizá la podamos relacionar con una 
pregunta que aparece en las informaciones de limpieza de sangre como, por 
ejemplo, en la de Luis de Resa Polayna, natural de Linares, que va como criado 
del gobernador de Popayán en el Nuevo Reino de Granada. La séptima pregunta 
del interrogatorio con fecha del 18 de marzo de 1615 reza: "Si saben que el 
dicho [Luis de Resa de Polayna], sus padres y abuelos no son naturales ni han 
sido vecinos de lugar alguno de Extremadura ni de otras partes, cuyos vecinos 
son prohibidos de pasar a las Indias "227. 
Los criados procedentes de las regiones atlánticas son también los que propor-
cionan en sus informaciones el mayor número de datos sobre una migración 
previa, sobre todo, a la corte y a Sevilla. Para ellos, la mejor forma de ponerse 
en contacto con sus futuros amos era en estos dos centros vitales de la Corona 
de Castilla. Estos contactos se producían en algunos casos gracias a la inter-
vención de un amo para promover la incorporación de su criado al servicio de 
personas que iban a las Indias. Ya hemos visto el caso de Gonzalo Martínez 
Zerrano en que su amo, un abogado en la corte, intervino para que Nicolás de 
Camareno le llevase consigo. En 1616 Pedro González se fue como cajero del 
mercader Gaspar de Rojas, que volvía, a las Indias. En 1612, había acompañado 
a su amo Don Gabriel de Quiros, señor de Moz en Galicia, a Madrid donde 
estaba a su servicio hasta que vino a Sevilla228. En 1617, el veinticuatro de 
Sevilla, Juan Gallardo de Céspedes y Velasco rogó a Antonio Romero de Lugo-
AGI, Contratación, leg 5 320 (22-31) 
AGI, Contratación, leg 5 343 (29)/4 
AGI, Contratación, leg 5 353 (8)/2 
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nes, mercader perulero que llevase a Francisco Sánchez de la Fuencaliente como 
criado, para que lo ocupase en sus libros y papeles229. 
Los residentes de Madrid, que son 300 varones y 46 hembras, viajaban en 
su mayoría como criado, constituyendo 214 varones y sólo 59 no indican profe-
sión alguna. Encontramos esta configuración también entre los naturales de 
Madrid. Un 68 por ciento de ellos se alistaba como criado en los diferentes 
séquitos. La población migratoria madrileña tiene la composición típica de un 
centro administrativo. De allí salieron la mayor parte de los séquitos de oficiales 
y religiosos lo que se refleja en la composición profesional de esta población. 
El otro foco de migración interna, Sevilla, deja ver una imagen semejante. Tanto 
entre los residentes como entre los naturales, la mitad de los varones se alistaba 
como criado, aunque entre el número de los residentes los que no indicaban 
profesión alguna es algo mayor, alrededor del 23 por ciento. Además, el número 
de sevillanos en estos séquitos se ve incrementado porque unos 130 criados se 
ausentaban del servicio a sus amos en esta ciudad o en el camino hacia Sevilla. 
Estas ausencias se compensaban con un reclutamiento adicional en la misma 
ciudad entre los residentes y naturales. 
El contacto entre amo y criado también se podía producir por el cargo que 
el criado desempeñaba anteriormente. Ya hemos visto que entre las profesiones 
anteriores de los criados de los séquitos de los religiosos predominaba la de los 
religiosos mismos230. Los criados de los oficiales eran menos comunicativos 
que los de los religiosos al indicar su profesión anterior. Sólo 138 criados lo 
mencionan, es decir, un 7 por ciento. El grupo profesional más importante es 
el de los administrativos y militares, con un total de 105 criados. Entre ellos 
destacan los 50 oficiales, es decir oficiales de contador, de tesorero, etc. y los 
18 escribanos y escribientes. Sólo hay siete criados con grados académicos 
superiores, mientras que los que indican profesiones manuales como profesión 
anterior sólo alcanzan los quince criados. Para los criados mismos que tenían 
estos cargos, tampoco les tentaba mucho proseguir una carrera en la administra-
ción indiana a la sombra de su amo. Tanto entre los criados de los religiosos 
como entre los de los oficiales casi no se indican las profesiones manuales como 
profesión anterior mientras que suponemos que éste es el grupo de donde mayori-
tariamente se reclutarían sus criados. 
La última forma de ponerse en contacto con el amo era por parte del padre 
del criado. Encontramos entre los criados de los oficiales un total de 213 que 
indican la profesión de su padre, número que disminuye a 137 entre los criados 
de los religiosos. Los padres de criados con cargos en la administración, el 
AGI, Contratación, leg 5 354 (5)/2 
Véase nota 220 
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ejército o en la Inquisición son los que predominan. Los padres de estos criados 
provienían sobre todo de la administración, un total de 126, entre los cuales 
destacan los 33 escribanos, los 23 licenciados sin una indicación más precisa, 
y los 18 regidores. 25 padres desempeñaban cargos en la Inquisición, la mayoría, 
17, indicaba ser meramente familiar del Santo Oficio. Los criados procedentes 
del ámbito de las profesiones manuales ascienden a 45. Entre los criados de los 
religiosos igualmente destacan los padres con cargos en estos mismos sectores. 
Entre ellos hay 72 hijos de padres con cargos administrativos, otra vez los 
escribanos con 17 a la cabeza, seguidos por los hijos de abogados con once. Sólo 
diez indican que su padre estaba vinculado a la Inquisición, de los cuales siete 
son familiares de dicha institución. El segundo grupo más amplio es el de los 
hijos de artesanos con 47 criados. Pocos padres, sin embargo, se esforzaban para 
que sus hijos pudieran incorporarse en los séquitos de los oficiales y de los 
religiosos. El criado, al solicitar la licencia, tenía interés en mencionar la profe-
sión de su padre, sobre todo cuando desempeñaba un cargo en la administración 
castellana, por facilitarle la concesión de la limpieza de sangre. Si eso es así, 
podemos concluir que la incorporación de sus hijos en los séquitos de los oficia-
les o de los religiosos era una opción de segunda categoría. 
Los criados se reclutaron principalmente entre varones de 15-29 años de edad 
con una amplia preferencia para la cohorte de 20-24 años, que representa casi 
la tercera parte de todos los criados. La cohorte de 15-29 años forma el 70 por 
ciento de los criados. Además, entre todos los adultos, el 62 por ciento va como 
criado cuando tiene la edad entre 15-29 años. A partir de los 40 años para los 
varones y de los 45 años para las hembras, la posibilidad de viajar en el séquito 
de algún dignatario religioso o administrativo se reduce drásticamente. Entre las 
criadas las preferencias están en la cohorte de 20-34 años, representando casi 
el 60 por ciento de todas las criadas. Al contrario que entre los varones, estas 
criadas no son mayoritarias en este grupo de edad de todas las hembras adultas, 
llegando a un escaso 42 por ciento (cuadro 2.2.23.). 
Al parecer, la procedencia regional común era el principal criterio del recluta-
miento. Los lazos familiares entre amo y criado, las profesiones mismas de los 
criados y las de sus padres sólo parecen ser fruto de la casualidad, salvo en 
algunas excepciones. La informalidad de la relación laboral entre amo y criado 
también hace dudosa la existencia de criterios fijos para reclutar los criados. La 
suposición de que estos criados fueran a desempeñar cargos afines al de su amo 
en las Indias al incorporarse en su equipo, no está nada clara. Los puestos de 
criados se ocuparon principalmente por personas que podían ver en las Indias 
mejores posibilidades, pero si esto se tenía que producir gracias a su puesto de 
criado en uno de los séquitos resulta muy dudoso. La mayor posiblidad de viajar 
como criado se produjo entre la edad de 15-29 años para los varones y de 20-34 
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Gráfico 8. Estructura demográfica de la población migratoria legal (criados). 
posibilidad de emigrar sin gastos excesivos pero no una opción concreta de 
mejorar su destino personal al lado de su amo. 
Las otras profesiones 
Entre las demás profesiones, que consiste en otros 719 emigrantes, podemos 
notar la importancia del comercio entre Castilla y las Indias, porque entre ellos 
hay 395 mercaderes que en su mayoría proceden de Sevilla seguidos a gran 
distancia por los mercaderes vascos (cuadro 2.2.21.)· Este origen sevillano, sin 
embargo, no es tan sevillano como parece a primera vista porque se encuentra 
entre ellos un número relativamente alto de mercaderes hijos de flamencos 
afincados en esta ciudad. Parte de este comercio se dirigió pues por extranjeros 
que usaban a sus descendientes más directos para realizar este comercio231. 
La presencia de estos hijos de mercaderes flamencos es tan sorprendente como 
los cinco flamencos, ya señalados, entre los jesuítas. A pesar de las relaciones 
tensas entre ambos países, no repercute en la presencia de ellos en la carrera 
de Indias. 
231
 Estos extranjeros no figuran en los cuadros porque, como ya hemos dicho, el lugar 
de nacimiento es nuestra indicación de origen. Todos estos extranjeros nacieron en España, 
así les hemos rubricado bajo las naturalezas españolas y no bajo las extranjeras de sus padres. 
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Las demás profesiones muestran una gran semejanza con las profesiones 
originales de los criados, aunque ningún sector de las actividades económicas 
destaca directamente. El grupo mayoritario entre ellos son los veinte escribanos, 
catorce médicos, trece barberos-cirujanos y doce alféreces. No son cifras que 
alcanzan una gran importancia dentro de la población migratoria, aunque sí 
parecen ser sobre todo profesiones, que se pueden considerar con futuro en las 
Indias como, por ejemplo, los once plateros. Curiosamente encontramos en 1616 
también entre ellos a cuatro impresores de libros procedentes de Cáceres que 
trasladan su negocio a Tierra Firme. Estos impresores de libros los lleva el 
licenciado Antonio de Robles Cornejo, protomèdico y visitador de las provincias 
de Tierra Firme, para imprimir allí los libros "de los simples medicinales de 
todas las yndias por ser cosa ynportante a su real servicio y de mucho aprove-
chamiento a sus reinos y señoríos"232. 
§ 3. La emigración clandestina 
La emigración clandestina es aquella corriente migratoria en que los emigrantes 
no cumplen ninguno de los requisitos burocráticos. Esta emigración se podía 
realizar de diferentes formas. El emigrante podía concertarse con el maestre u 
otro miembro de la tripulación para que le llevase a las Indias sin presentarse 
en la Casa de la Contratación. Otra posibilidad era la de ir como polizón y 
aparecer en alta mar. No eran los pasajeros más deseados porque podía parecer 
que estuviesen en el navio con el consentimiento del maestre sin que éste reci-
biese alguna recompensa por este servicio. Estas dos formas de la emigración 
clandestina no eran, sin embargo, muy frecuentes porque la primera no era más 
barata que emigrar legalmente. Los documentos tampoco muestran muchos casos 
del descubrimiento de polizones en las bodegas de los navios. Además, estas dos 
formas de escapar al control se limitaron a los civiles. La emigración clandestina 
recibió su mayor aportación por la migración laboral de marineros y soldados, 
que una vez en las Indias ya no volvían a Castilla. Esta tercera forma era bas-
tante masiva pero no se realizaba en el momento de llegar a los puertos indianos. 
Durante todo el tiempo en que los navios estaban en los puertos desertaban 
soldados y marineros, pero en números pequeños lo que al final llegó a alcanzar 
unas cantidades bastante importantes. El control de los tripulantes era bastante 
severo lo que dificultaba el escape de los navios. La posterior búsqueda de refu-
gio en tierra hasta que la flota abandonase el puerto también formó un problema 
que no todos lograban solucionar adecuadamente. 
La clandestinidad, en el sentido en que la manejamos, significa la salida de 
pasajeros de los puertos de Sevilla sin que se hayan presentado en la Casa de 
AGI, Contratación, leg 5.363 (10)/l-7. 
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la Contratación para cumplir con los trámites burocráticos exigidos. Por su-
puesto, se puede extender la clandestinidad hacia la emigración que no salió de 
estos puertos españoles sino de otros puertos de la Península Ibérica, como los 
portugueses, hasta de puertos europeos de donde salieron barcos hacia el Caribe. 
Desde el punto de vista de la Corona de Castilla toda esta emigración era clan-
destina pero era inevitable porque no caía bajo el control de los oficiales de la 
Casa de la Contratación, ni siquiera la de Lisboa después de la incorporación 
de Portugal a la Corona de Castilla en 1580. Pero esta emigración es de otra 
clandestinidad que no tiene nada que ver con el concepto de clandestinidad que 
manejan los estudios, que es exclusivamente la que esquiva el control en Sevilla. 
Sin embargo, parece que las estimaciones de Boyd-Bowman y Morner de que 
sólo un 20 hasta un 23 por ciento de la población migratoria dejó rastros docu-
mentales pretende explicar las cifras de la población blanca en Hispanoamérica 
basándose en las fuentes sevillanas. La diferencia entre los datos de la población 
en Hispanoamérica y de la emigración hacia ella, se la imputa a Sevilla como 
consecuencia de un control de pasajeros más que inefectivo. Intentar explicar 
esta diferencia sólo por el control deficiente en Sevilla no es muy verosímil 
porque este control distó de ser meramente simbólico, como ya hemos visto en 
el primer capítulo. Parte de esta diferencia procede de la inmigración en Hispano-
américa desde otros puertos europeos y, principalmente, de Lisboa. El problema 
de la emigración desde Lisboa es que las fuentes directas se perdieron en el terre-
moto de 1755; pérdida que sólo se puede subsanar mediante la investigación de 
fuentes indirectas lusas. Esta búsqueda no cayó dentro del punto de partida de 
este estudio233. En este estudio nos fijamos exclusivamente en la contribución 
de los puertos de Sevilla a la población en Hispanoamérica para marcar así las 
pautas dentro de las cuales se ubica la emigración española en el conjunto de 
migrantes. 
Y por último, la emigración clandestina podía salir desde las Islas Canarias. 
Aunque muchas veces se ha sugerido que esta emigración llevó a las Islas 
Afortunadas al borde de la despoblación, es muy dudoso que realmente haya 
llegado a estos extremos. Sin embargo, la idea es que muchos españoles se 
embarcaron a las Canarias sin presentarse en la Casa para continuar después su 
viaje a las Indias. No creemos que viajar por vía de las Islas Canarias fuese una 
opción seria para los posibles emigrantes civiles por los gastos adicionales que 
esta forma de emigrar significaba; sería más probable creer que fueran marineros 
los que ocupaban las vacantes en los navios al salir de los puertos del Guadal-
231
 Magalhaes Godinho, 'Portuguese Emigration ', en Emmer y Morner, European 
Expansion and Migration , 13-48 
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quivir234. Esto supone, entonces, que la emigración clandestina se nutría de 
la población flotante de estas islas y no de los naturales o vecinos de ellas, lo 
cual no puede ser un factor que contribuyese a la despoblación de estas islas 
porque esta población no tenía la vecindad canana. Si la contribución canaria 
a la emigración española hubiese sido importante, supondría una documentación 
más abundante en los archivos notariales de las islas, pero las investigaciones 
de las últimas décadas del siglo XVII no han sacado a la luz este gran número 
de canarios235. Otro pleito contra el juez de registros, el licenciado Isidoro 
Moreno de Sotomayor, el encargado por parte de la Casa de la Contratación de 
visitar los navios que salían del puerto de La Luz de la isla de Canaria por sus 
prácticas fraudulentas durante los años 1621-1625, tampoco muestra una gran 
afluencia de emigrantes clandestinos En estos cuatro años unos 60 pasajeros 
clandestinos fueron detenidos, entre ellos, también hombres de campo que decían 
ser marineros236. Las cifras de la población canaria muestran además que el 
posible impacto de la emigración a las Indias en su desarrollo demográfico no 
refleja una despoblación propiamente dicha durante los siglos XVI y XVII237. 
No queremos negar la importante contribución canaria a la colonización ameri-
cana, pero no hay fuentes que confirmen una emigración que se pueda calificar 
como masiva. 
La emigración clandestina civil 
Los pleitos presentados ante la Audiencia de la Casa de la Contratación contra 
las personas que intentaron emigrar sin llevar documentación alguna y contra 
234
 Entre los pleitos contra los maestres de navio por haber dejado parte de su tripulación 
en las Indias figuran también los de marineros que se habían quedado en España Estas 
ausencias se podían haber subsanado con el alistamiento en las Islas Cananas Estos pleitos, 
sin embargo, no aclaran si así ocurría Véanse para los pleitos la bibliografía 
235
 Fariña González, 'La emigración canaria a Indias ' en Eiras Roel, La emigración 
española a Ultramar , 299-310 Para el periodo 1680 y 1717 se ha encontrado en el archivo 
notarial de Tenerife a 650 personas, es decir, una salida media anual de unas 15 personas, 
de la isla de Tenerife Desde Gran Canaria han salido durante la época de 1695-1724, en total, 
294 emigrantes, que han dejado rastro en el archivo notarial, véanse E Torres Santana, 'La 
emigración de las Canarias orientales a Indias, 1695-1725 Una aproximación a su estudio' 
en Ibidem, 325-332 
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 L Díaz-Trechuelo Spinola, 'La despoblación de la "Isla de Canaria" y la emigración 
ilegal a Indias ( 1621 -1625) ', / Coloquio de Historia Canario-Americana (1976) (Gran Canaria, 
1977), 295-314 
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 Fariña González, 'La emigración canana a Indias ', en Eiras Roel, La emigración 
española a Ultramar , 299-310 Macías Hernández, 'La migración canana ' , 33 
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los maestres que permitieron estos pasajeros son bastante escasos238 A veces 
sólo se limita a la acusación, mientras que el pleito mismo ya no se conserva 
En 1605 se acusa al maestre Francisco de Villanueva de haber llevado a Nueva 
España a tres mujeres y de haber dejado en Santo Domingo al guardián de su 
navio, pero falta el pleito239 Igualmente, encontramos en 1604 una acusación 
contra el portugués Francisco de Couto, dueño y piloto de la caravela 'Santo 
Antomo' por haber dejado en Santo Domingo a dos tripulantes de su navio240 
En 1607 se formuló contra cuatro maestres y un piloto una acusación y orden 
de detención Les acusaron, entre otras cosas, de haber llevado a muchos pasa-
jeros, lo cual era una acusación clásica El fiscal siempre acusaba a los maestres 
de haber dejado muchos pasajeros en las Indias y, a continuación, sólo especifi-
caba dos o tres nombres241 Esta misma exageración la encontramos fre-
cuentemente en la correspondencia de los oficiales indianos a Madrid, cuando 
se trata de pasajeros, un ejemplo que se puede ampliar con muchos otros de la 
misma índole En 1596, el virrey del Perú, el Marques del Cañete, escribió a 
Felipe II que le parecía que venían tantas personas de Castilla a su virreinato 
que Castilla terminaría despoblándose Algunos venían con licencia real, pero 
la mayoría sin ella El virrey prosiguió aclarando que toda esta gente que venía 
le parecía gente inútil y dañina para el Perú Tampoco veía una posibilidad de 
devolverla a Castilla por los altos costes que implicaba242 Ya hemos visto que 
llegar a las Indias sin una licencia propia no implicaba automáticamente la 
existencia de una inmigración clandestina en América De la mayoría de los 
pasajeros legales sólo figuraba su nombre en la licencia La relación laboral 
informal existente entre criado y amo podía haber dado lugar a esta confusión 
Recordemos el caso de los criados Juan Montero y Francisco Meléndez, cuyos 
amos les habían dejado en la Habana sin más documentación que su propia 
información de limpieza de sangre 
También se produjeron acusaciones presuntamente falsas En 1605 el escribano 
de raciones del galeón 'San Gregorio', Gonzalo Bázquez, acusó al capitán de 
infantería, Pedro de Esquivel, de haber llevado en este galeón a 39 varones, un 
indio y cuatro mujeres de manera clandestina Ademas, había concertado con 
cinco o seis pasajeros que fueran en una plaza de soldado por un precio que 
238
 Entre los pleitos encontramos también a partir de 1609 un vacio documental hasta 1617 
Ya hemos señalado también esta misma deficiencia en el registro de los religiosos 
239
 AGI, Contratación, leg 148, Ramo 2 (5) 
240
 AGI, Contratación, leg 149, Ramo 1(1) 
241
 AGI, Contratación, leg 73A 
AGI, Lima, leg 33 (30), fol 3vto 
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oscilaba entre los 200 a 250 reales. Resultó, sin embargo, que el escribano era 
un enemigo a muerte de Esquivel y no podía probar fehacientemente su acusa-
ción. Al final Esquivel no fue condenado. Esta acusación aparentemente falsa 
contiene, sin embargo, algunos datos más sobre las formas de esconder a estos 
pasajeros y su posterior llegada a tierra en las Indias. Los pasajeros se escondían 
entre los cargamientos en la bodega del navio. Por la oscuridad era muy difícil 
encontrar a los posibles emigrantes clandestinos243. El tonelero, Alvaro Ponce, 
declaró que antes de llegar a Cartagena se echaba la chalupa del galeón al agua. 
En ella se metieron a todos los pasajeros para llevarlos a una fregata, que venía 
del puerto para transportar la carga a tierra. En esta fregata llegaban los pasajeros 
a Cartagena244. 
Un procedimiento semejante de esconder a los pasajeros y llevarlos posterior-
mente a tierra está descrito en el pleito contra el maestre Juan de Brizuelo del 
navio 'San Buenaventura'. Le acusaron de haber llevado en 1617 a la ciudad 
de Asunción en la Isla Margarita a quince hombres y tres mujeres, entre ellos 
un francés y un marinero inglés. Estos 18 emigrantes ya estaban a bordo antes 
de la última visita en Cádiz. Brizuelo ordenó a estos pasajeros que desembarcaran 
y que se escondiesen en la costa. Una vez terminada esta visita, se embarcaron 
otra vez. En la Isla Margarita se repitió este procedimiento. Unos 20 kilómetros 
antes de llegar al puerto les dejó salir del navio y otra vez les ordenó que se 
escondiesen hasta el día siguiente en el bosque, cuando se hubiese terminado la 
visita que se efectuó al llegar al puerto. A Brizuelo le acusaron dos pasajeros 
legales y el caso se trasladó a la Audiencia de la Casa. Sin embargo, no hay 
evidencia de que le hubieran enviado como prisionero a Sevilla245. Esta suerte 
le tocó a Francisco Pérez Granillo en 1605 por haber llevado en su patache, un 
barco pequeño que acampanó a los galeones, a 34 pasajeros sin licencia. Su viaje 
de vuelta con su mujer y dos hijas fue muy poco agradable, ya que iba encade-
nado debajo del alcázar, donde se mojaban por el agua de la mar y de la bomba. 
En su defensa, alegó que eran pasajeros de otros navios trasladados al suyo por 
ir vacío246. 
243
 Díaz-Trechuela Spinola, ' La despoblación de la "Isla de Canana" ', 298 En un navio 
catalán que salió de las isla de Canana en 1622 el visitador no encontró a ningún pasajero 
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A veces, los pasajeros no lograban salir del puerto de Sanlúcar de Barrameda 
porque los visitadores ya les descubrían a borde de los navios. Estos visitadores 
tampoco cumplían su tarea según las normas establecidas. Al menos en 1600, 
dos de los visitadores no acudieron a la Casa durante las horas establecidas. 
Según sus declaraciones no podían pasar por allí a causa de enfermedades247. 
A pesar de estos fallos en el control, a veces no era muy difícil para los oficiales 
de la Casa el descubrir estos errores. El capitán Cristobal de Bustos decía, a 
quien quería escucharle, que iba a Nueva España, llevando mercaderías, sin tener 
licencia y sin llevar a su mujer aunque estaba casado248. 
En 1617, se sacaron del navio del capitán Alonso García del Castillo a Cris-
tóbal de Morales y María Jiménez por no tener licencia. Ellos habían concertado 
con el capitán por 800 reales para viajar en un rancho249. En 1611, tres hom-
bres concertaron con el sargento mayor Lucas de San Juan por mil reales para 
que los llevase como soldados, dándoles libertad al llegar a Nueva España No 
lograron pasar porque ya fueron descubiertos en el puerto de Cádiz. Al sargento 
mayor le condenaron a devolver el dinero a estos tres hombres250. En el puerto 
de Sanlúcar de Barrameda el visitador Francisco de Vargas encontró en el navio 
'Santa Dorotea', que iba a Darién, a Josefe de Castellón, italiano, Luisa de 
Castellón, su mujer y otra mujer del mismo nombre, su hija, junto a Magdalena 
Carbonel y María Rodríguez Este matrimonio, sin embargo, era fingido porque 
su hija no era Luisa de Castellón, sino Luisa de Lujan, hija de un alférez. Se 
condenó al italiano prohibiéndole su paso a Darién so pena de 200 azotes y a 
su mujer, so pena de 6 años de galeras de las mujeres251 También tomaron 
247
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medidas preventivas en Sanlúcar de Barrameda, deteniéndose personas de las 
que se sospechaba que querían pasar a las Indias sin licencia. En este puerto 
encontramos a diez varones encarcelados por esta razón252. 
Aún cuando estos pasajeros lograran esconderse en el navio sin que los visita-
dores los descubriesen, podían darse el caso de que cayeran víctima de una 
extorsión. En 1616, esto le ocurrió a Esteban de Bonifacio, cuando el escribano 
real de la armada de la flota de Tierra Firme, Cristóbal Chamorro, le preguntó 
en Puerto Velo si tenía licencia. Bonifacio respondió que era criado del mercader 
Jacome Quesada, con quien volvería en la misma flota a Castilla. Chamorro le 
contestó que lo sentía mucho pero que tenía que denunciarlo ante el capitán 
general de la armada por no llevar licencia salvo cuando le diese 150 reales. 
Poco después, el hijo de Chamorro vino para recibir el dinero. En este mismo 
puerto, Chamorro extorsionó a Agustina de Tamayo para que le diera la mitad 
del dinero que aún debía al marinero que la había llevado en su barco. 
En pocas ocasiones también se incluye la razón de la emigración clandestina. 
Juan de la Torre había huido de Castilla a La Habana en 1601 por haber asesi-
nado a don Juan de Bolanos en Sevilla. Al descubrirle en La Habana, se escondió 
en la iglesia de donde le sacaron para llevarle a Castilla253. 
El intento de emigrar sin documentación alguna parece ser en la mayoría de 
los casos producto de la ignorancia de los procedimientos, generalmente atribuida 
a la simpleza mental. Aunque todos los españoles debían conocer la ley, la sim-
pleza mental era uno de los pocos argumentos válidos para reducir la pena254. 
Las penas que se pronunciaban contra los emigrantes clandestinos que habían 
llegado a un acuerdo con el maestre del navio, solían ser el destierro de Sevilla 
por un par de años y la prohibición de pasar a las Indias. Los polizones, que 
se llamaban en aquel entonces llovidos, cuando eran descubiertos, se solían 
condenar a las galeras de la guardia de la costa del Caribe o a los presidios en 
esta misma región. A la primera pena se condenó a Juan de Madrid, herrador, 
su madre y estubo allí cosa de 24 días No la llebo engañada ni debaxo de palabra mas de 
tan solam[en]te por su voluntad que esta conf[esant]e tubo benirse con el ya que anda con 
el y se tratan carnalmente cosa de dos años y como la saco de mascara que la puso en esta 
ciu[da]d en casa de pablos martin guardian [ 'Ц que a sido tratándola siempre por su amiga. 
Estube solo 4 días en la capitana no estando en ella el d[ic]ho alférez porque estava en tierra 
y la auia d[ic]ho q[ue] la auia de llevar a Danen donde la auia de cassar" 
2,2
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у a Rodrigo Alonso, hombre de campo, ambos naturales de Madrid que fueron 
descubiertos al salir del puerto de Cádiz. El dueño del navio intentó dejarlos 
volver a Cádiz pero un barco que pasó no les quería llevar aunque le había 
ofrecido hasta cien reales255. Otros llovidos descubiertos declararon que se 
habían quedado atrapados en los navios al salir la flota sin poder volver a tierra. 
Alonso Guerrero, labrador, buscaba un paisano suyo para traerle un par de 
camisas. En una chalupa se fue al barco en que debía estar su paisano y cuando 
quiso volver a tierra ya no pudo256. Juan Rodríguez había ayudado a sus dos 
hermanos, ambos frailes dominicos, a llevar su equipaje a bordo del galeón 'San 
Marcos'. Se quedó a dormir en el galeón con la intención de volver a tierra al 
día siguiente, pero al despertarse, el galeón ya se encontraba en alta mar. Le 
condenaron a dos años de galeras en Cartagena pero logró huir. Su fiador tuvo 
que ocupar su plaza hasta que se detuviese a Juan Rodríguez257. Gregorio Ló-
pez, un chaval de 12 años, se había embarcado en la capitana 'San Juan Bautista' 
para pasar a las Indias sin llevar licencia porque no sabía que fuera necesario. 
Esperaba encontrar en el navio a alguna persona a la que pudiese servir. Le 
entregaron a las galeras de Cartagena el 8 de junio de 1608 en los que tuvo que 
cumplir una pena de dos años. Para evitar que personas sin licencia se embar-
casen en los galeones, se echaban bandas en Cádiz en las que advertían que a 
los que lo hicieran, les podían esperar graves penas. En 1620, se encontraron 
siete hombres sin licencia ni plaza algunas en alta mar en la almiranta de la flota 
de Nueva España. Les condenaron a servir en el presidio de Santo Domingo por 
seis años sin sueldo, porque no podían devolverlos a Castilla por no haber una 
ocasión para ello258. Un caso semejante se produjo en 1621 en el patache 'Santa 
Ana' durante una visita en la mar. Allí se hallaron diez personas de las cuales 
siete fueron condenadas a las galeras por 4 años. A un caballero hidalgo le 
condenaron a diez años sin sueldo en el presidio de Oran en Argelia y a un 
franciscano y a un clérigo les remitieron a sus superiores en Castilla. Estos 
hombres nos relatan también cómo se mantuvieron con vida en este navio. 
Alonso Sánchez, Juan Rodríguez y Luis Bazquez comían de lo que se les daba 
por limosna mientras que Luis de León comía de lo que tenía. Además, dicen 
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 AGI, Contratación, leg. 87A, Ramo 3 (1). 
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que no pagaron dinero por viajar en este patache, salvo Juan Barrera, labrador, 
que pagó 30 ducados para que el capitán le diese de comer259. 
Los datos sobre los llovidos en los galeones son muy incompletos y casi 
siempre se trata de cifras redondeadas y, a veces, sólo indican que eran muchos 
(cuadro 2.3.1.)· En los puertos de Nueva España se había notado la presencia 
de 236 y en Tierra Firme, de 200 llovidos, además de 22 que no sabemos en 
qué puerto habían desaparecido. En conjunto, se implica a 458 personas docu-
mentadas pero en años muy dispersos. Por otra parte, la exactitud de estas cifras 
redondeadas es más que dudosa, por lo que les hemos apuntado como mera 
ilustración. 
Los pleitos dan una imagen variopinta de las posibilidades de viajar sin licencia 
a las Indias sin que podamos decir que los casos abunden. Sólo 93 varones y 
14 hembras están implicados en estos pleitos, de los cuales 61 varones y sólo 
8 hembras lograron quedarse de alguna forma en las Indias. Entre los años 1610 
y 1617 hay una ausencia total de pleitos conservados. Si los intentos de pasar 
sin licencia ya no eran descubiertos en los puertos del Guadalquivir parece que 
pocos lograban el paso a las Indias. Y si lo lograban, podían volverse víctimas 
de extorsión. Esta forma de viajar, sin embargo, no era más barata que emigrar 
legalmente, lo que nos hace suponer que los casos, incluyendo a los que no se 
descubrieron, no llegaron a tener una importancia numerica significante. Los 
polizones descubiertos terminaron generalmente en las galeras o presidios del 
Caribe y, al menos, lograron quedarse en las Indias aunque de una manera 
diferente a la imaginada. 
Las ausencias de marineros y soldados260 
Las migraciones laborales entre Castilla y América tienen su origen en las 
tripulaciones de los barcos. A partir de la segunda mitad del siglo XVI, se 
introdujo el sistema de dos flotas anuales a Nueva España y Tierra Firme, 
respectivamente, que velaron bajo la vigilancia de una Armada de Guardia. Estas 
armadas estaban formadas por unos seis galeones tripulados con soldados junto 
a los marineros. Un número bastante grande de estos soldados y marineros no 
volvió en sus navios y galeones a Castilla sino que se quedaba en las Indias. No 
está nada claro si estas ausencias siempre eran fruto de un plan premeditado. 
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 AGI, Contratación, leg 88C, Abordo Todos indican además su profesión Entre ellos 
había dos labradores, un pintor, un mercader, un tirador de oro, un tejedor de terciopelo, un 
trabajador y uno sin oficio 
260
 Partes de este párrafo ya se publicaron en A Ρ Jacobs, 'Migraciones laborales entre 
España y América La procedencia de marineros en la Carrera de Indias, 1598-1610', Revista 
de Indias (1991) 51 193, 523-543 
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En cada flota iban navios para 'echar al través', es decir, que los desguazaban 
para usar sus partes en la reparación de los demás navios. La tripulación de estos 
navios tenía que volver oficialmente en otros barcos, pero esto no ocurrió siem-
pre. Así se creó una población flotante de marineros en los respectivos puertos 
del Caribe. Y esta misma población sirvió para llenar las vacantes en otras flotas 
por las mismas causas. El primero de mayo de 1620 el general don Lope de 
Hoces y Córdoba echó un bando en el puerto de Nueva Vera Cruz, en el que 
declaraba que se habían sufrido pérdidas entre las tripulaciones procedentes de 
Castilla, tanto por fallecimientos como por ausencias, en las naos capitana y 
almiranta de la flota. Para el viaje de vuelta quería aumentar el número de 
marineros con doce en la capitana y con diez en la almiranta, con respecto al 
número de marineros que había venido desde Castilla, debido al mal tiempo que 
se avecinaba. Pidió a las autoridades locales que echaran bandos en la ciudad 
para que todos los marineros, que habían venido en los navios que se habían 
desguazado o por otras razones no habían encontrado una plaza para el viaje de 
vuelta, se alistaran en la almiranta y la capitana. Este bando muestra, pues, la 
existencia en los puertos indianos de una población flotante de marineros261. 
A veces volvían como pasajero a Castilla. Sebastian González, marinero y vecino 
de Sevilla, se fue en 1615 como marinero a Nueva España en la nao capitana 
del maestre Diego de Panilla. Este navio se había despachado en la bahía de 
Cádiz y se perdió en el puerto de Nueva España. En 1616, volvió a España en 
el navio 'Nuestra Señora de Loreta y San Nicolás' del maestre Juan Nuñez de 
Vargas como pasajero262. Al parecer, no había encontrado empleo en los otros 
navios que volvían en este año. Las ausencias de marineros de las naos mercantes 
son difíciles de cuantificar por las múltiples variantes que podían producirse 
según lo indicado en los pleitos contra los maestres sobre estas ausencias. De 
261
 AGI, Contratación, leg. 86B, Ramo 2 (1). "El señor general don Lope de Hozes y 
Cordoba dixo que atento a que de las naos cap[ita]na y alm[iran]ta d[e ]esta flota del cargo 
de su m[e]r[ce]d se an muerto e ydo y ausentado muchos marineros y grumetes de los q[ue] 
binieron en ellas de Castilla y es nes[esari]o llevar las d[ic]has naos de buelta de biaxe con 
mas numero de mari[ner]os de los que en ellas binieron atento a los malos temporales y 
borrascas que de hordinario suele aber y a qu[e]es hordin[an]o llevar en la d[ic]ha nao cap[it-
a]na dose m[ariner]os mas de el num[er]o q[ue] truxo y dies de la nao alm[iran]ta y para 
buscarlos q[ue] convengan ansi p[ar]a los de mas q[ue] se an de Recevir es menester echar 
vandos con las caxas de güera por esta zivdad y puerto p[ar]a q[ue] todos los m[ariner]os de 
las naos q[ue] binieron al través de los demás qu[e]estuvieron en el sin comodo parescan ante 
su m[e]r[ce]d y para qu[e]esto y lo demas q[ue] conviene al serbiz[i]o de su mag[esta]d se 
haga m[anda]do se llame a junta y consejo de las casas de la morada de su m[e]r[ce]d al 
s[eñ]or Alm[iran]te y los cap[ita]nes franc[isc]o de torres y franc[isc]o de axpi dueños de las 
d[ic]has naos...". 
AGI, Contratación, leg. 83A, denuncias de pasajeros 
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los 2.463 navios de ida - incluyendo a los navios, que salieron de Canarias en 
compañía de las flotas, y los navios negreros - 507 navios aparecen en estos 
pleitos. En estos pleitos figuran listas de marineros con indicaciones sobre las 
ausencias señaladas en la visita de vuelta Estas indicaciones varían señalando 
que: 'no pareció', 'se quedó en Castilla', 'se quedó (enfermo) en las Indias', 
'no fue en esta nao', 'viene en otra nao', 'se quedaron en el puerto donde arribó 
el navio en Castilla', etc. Aparte se menciona a los marineros que habían falle-
cido durante el viaje, indicando si habían dejado testamento. Muchos marineros 
no aparecían en la visita lo que generalmente supone que habían dejado el navio 
antes de la visita por el agotamiento de las existencias en el navio. En hojas 
apartes, dispersas por todo el pleito, aparecen los nombres de estos marineros 
y la fecha en que se habían presentado finalmente en la Casa de la Contrata-
ción263. Puede ser que los marineros que no realizaron al final el viaje y se 
quedaron en Castilla, fueran reemplazados en las Islas Canarias. Sin embargo, 
falta documentación al respecto. Tampoco los archivos notariales conservan 
muchos datos sobre marineros canarios ausentes en las Indias264. También había 
marineros que, por mandato del Capitán-General de la flota tenían que alistarse 
para irse a las Filipinas o les obligaban a reforzar los presidios en el Caribe265. 
263
 AGI, Contratación, leg 162, Ramo 1 (5), fos 3-4 y 33-34 En la visita del navio 
'Santa María de la Rosa' del maestre Tomé Cano del 31 de octubre de 1613 cuatro marineros, 
un grumete y un paje no aparecieron El 2 de noviembre apareció el paje y el 28 de noviembre 
dos marineros Los otros dos marineros y el grumete se habían quedado en España AGI, 
Contratación, leg 161, Ramo 1 (11), en la visita del navio 'San Buenaventura' del maestre 
de vuelta, Bernardino de Vitoria del 12 de febrero de 1614 no aparecieron el piloto, el despen-
sero, el calafate, seis marineros, siete grumetes y tres pajes Todos ellos se presentaron en 
la Casa de la Contratación entre el 27 de noviembre y el 1 de diciembre de este mismo año 
mientras que dos grumetes y un paje se habían quedado en España Estos ejemplos son 
ilustrativos para todos los pleitos incoados contra los maestres 
264
 Esta misma ausencia de datos referentes a marineros se la ha señalado para la provincia 
de Huelva, a pesar de la presencia dominante de los marineros onubenses en los navios 
mercantes de la flota Gozálvez Escobar, 'Huelva y América ', 279-353 Para la época de 
1601-1625 se han encontrado 168 documentos referentes a onubenses en América, aunque 
no contienen datos sobre la fecha de su emigración hacia las Indias Esta forma la época con 
la documentación más abundante porque entre 1573-1835 se conservan en conjunto 680 
documentos 48 documentos de los 168 señalados conciernen a pilotos, marineros, grumetes 
y artilleros en su mayoría referentes a poderes para recibir o demandar, desde o a América, 
diferentes bienes que envían o adeudan a los emigrantes Si tomamos en cuenta que durante 
la época de 1598-1610 1 905 marineros declaraban como origen la provincia de Huelva, no 
es una fuente que pueda confirmar una ausencia masiva de marineros onubenses en las Indias 
265
 AGI, Contratación, leg 151A, Ramo 3 (16), Año 1606, leg 153, Ramo 1 (4), del 
navio 'San Anton', el dueño y capitán se quedaron en Santo Domingo con licencia que les 
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Otros volvieron en otros navios que los que les habían llevado hacia las Indias, 
sin que la visita explicitase si el navio se había desguazado266. En pocas ocasio-
nes la visita menciona si los marineros proceden de navios desguazados267. 
También hay muchos casos en que la tripulación alistada en Castilla no vuelve 
en su conjunto en el navio porque el navio cambió de dueño en las Indias268. 
Muchas veces es difícil de establecer cuántos marineros estaban implicados 
debido a que las listas son incompletas o a que falta el registro de ida. 
La gran diferencia entre el número de barcos de ida y de vuelta señalada por 
Chaunu no significa automáticamente que todos éstos iban a formar parte de la 
población inmigratoria en las Indias269. Cuando suponemos que estas ausencias 
se convierten en definitivas, tenemos que recordar que el promedio de marineros 
por navio no es de 60 sino de 40 marineros. En teoría, las ausencias de los 
dio el Presidente Don Antonio Ozono El calafate se quedó en Santo Domingo por mandato 
de dicho Presidente y otro por soldado en el presidio, en su lugar viene un marinero, un 
grumete y dos pajes, leg 160, Ramo 1 (9), Año 1612, leg 163, Ramo 1 (3) año 1615 
266
 AGI, Contratación, leg 160, Ramo 1 (5) La nao 'Nuestra Señora de las Antiguas' 
del maestre Hernando Delgado lleva seis marineros y cinco grumetes que habían vemdo en 
otras naos, leg 160, Ramo 1 (9), de la nao 'Espíritu Santo' del maestre Diego Garcés venían 
23 marineros en otras naos hacia España 
267
 En las visitas que se realizaron en 1613 se mencionan explícitamente a los marineros 
que se habían alistado en las Indias procedentes de navios que se habían 'echado al través', 
AGI, Contratación, legs, 161, Ramo 1 (8), 162, Ramo 1 (7) y (18) 
26>
 AGI, Contratación, leg 146A, Ramo 1 (8) y (9) En 1600 tanto el navio 'Nuestra 
Señora de las Virtudes' como el 'Nuestra Señora del Rosario' fueron vendidos en las Indias 
Los maestres declaran que no viene en sus navios tripulante alguno de los que se habían 
alistado en Sevilla En el primer caso, la nueva tripulación se alistó en La Habana mientras 
que en el segundo caso sólo un marinero y un grumete de la tripulación de ida volvió, mientras 
que los demás tripulantes se alistaron en Cartagena Estos casos los podemos ampliar con 
mucho más ejemplos, lo que prueba una vez más la existencia de una amplia población marine-
ra flotante en los puertos indianos 
269
 AGI, Contratación, leg 153, Ramo 1 (10), el 20 de octubre de 1608 se visitó en el 
río de Sevilla la nao 'Santa Ana' El contramaestre pasó en 1607 como artillero, el marinero, 
Gerónimo Rendón, había pasado hace dos años poco más o menos como marinero en el galeón 
del capitán Juan de Vergara, el marinero Cristobal Hernández había pasado en la flota hace 
dos años poco más o menos en la nao de Juan Mexia y Antonio Fernández, portugués, pasó 
en un fehbote por los nos de Guinea hasta Nueva España en un periodo no especificado AGI, 
Contratación, leg 157, Ramo 1 (23), en 1611 el piloto, Diego Luis, de la nao 'San Rafael, 
dice haber pasado a las Indias por Guinea hace 18 años En 1613 la nao 'San Jacinto' trae 
desde Venezuela tripulantes portugueses, que declaran haber estado en las Indias entre uno 
y cinco años 
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marineros podrían concordar con la diferencia entre los viajes de ida y de vuelta 
de unos 700 navios durante la época de 1598-1621. Si fuera verdad, significaría 
una población de 28.000 marineros ausentes en las Indias270. Un número in-
cierto de estos navios naufragó con la consiguiente pérdida de tripulación y otro 
número incierto se desguazó en los puertos indianos. Parte de estos marineros 
se alistaron en los galeones para cubrir las vacantes ocasionadas por las ausencias 
de estos barcos. También había navios construidos en América que viajaban por 
primera vez a Castilla271 Esta gran variedad de posibilidades también muestra 
que no es nada cierto que estas ausencias de marineros se convirtieran en definiti-
vas272. Además, estas ausencias de los marineros no respondieron a un plan 
premeditado para lograr el paso a las Indias, pero fueron consecuencia de otros 
factores que hacían imposible una vuelta inmediata. 
La idea bastante generalizada de que estas ausencias de marineros provocó 
una escasez de marineros españoles en las flotas de la Carrera de las Indias, no 
se confirma en las listas de marineros existentes para los barcos que salieron 
entre 1598 a 1610. Sin embargo, estos tripulantes se tenían que reclutar en un 
mercado laboral muy reducido, que principalmente se limitaba a las ciudades 
costeras de la cuenca del Guadalquivir y al Algarve, actualmente portugués. De 
sólo diez ciudades en las provincias de Cádiz, Huelva y Sevilla proceden más 
del 90 por ciento de los marineros andaluces, representando más de la mitad de 
todos los marineros y casi el 70 por ciento de los tripulantes españoles. Este 
mercado laboral geográficamente tan reducido de los marineros parece confirmar 
que la gran mayoría de ellos tenía de una u otra forma cierta experiencia mari-
nera y que no eran emigrantes disfrazados como marinero que intentaron esquivar 
el control de los oficiales de la Casa de la Contratación de esta manera. Entre 
las otras procedencias españolas de los marineros destaca únicamente la partici-
pación vasca, es decir, el mercado laboral de marineros tenía que recurrir a 
270
 Momer, 'Spanish Migration Prior to 1810 ', 778 Momer estima un promedio de 
60 marineros por barco у una mortandad de alrededor del 10 por ciento entre los marineros 
Este cálculo de 28 000 marineros, tripulantes de navios que no volvían, durante el periodo 
de 1598-1621, proviene del cálculo de Morner para el periodo de 1600-1625, sin los años 
1622-1625 y más los años 1598-1599 Igualmente el número de navios desciende a 700 que 
no regresaron 
271
 Por ejemplo en 1602 viajaron por primera vez a España tres navios construidos en el 
Caribe, dos en La Habana y uno en Santo Domingo AGI, Contratación, leg 147, Ramo 1 
(1), (9) y (12) 
272
 AGI, Contratación, leg 160, Ramo 1(11) Durante la visita del navio 'Nuestra Señora 
de las Angustias' el 20 de octubre de 1613 el maestre declara que el marinero Francisco 
Rodríguez se había quedado en La Habana, al margen está escrito que, como consta de una 
fe incluida más adelante, apareció el 12 de diciembre de este mismo año 
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regiones muy lejanas de la cuenca del Guadalquivir para abastecer las insuficien-
cias andaluzas. Si el número de marineros ausentes estimados en 28.000 marine-
ros es exacto, habría significado una pérdida anual de 1.170 marineros. Una 
media que parece demasiado elevada sin producir escasez de mano de obra en 
un mercado laboral tan concentrado alrededor de los puertos de Sevilla. Sin 
embargo, estas regiones seguían siendo los mayores proveedores de mano de 
obra para los navios de la Carrera de Indias, sin que la presencia extranjera cre-
ciese significativamente. 
La presencia de extranjeros es relativa porque el grupo más importante es el 
de los portugueses procedentes del Algarve, la región vecina a la provincia de 
Huelva. A pesar de la unión de las Coronas de Castilla y Portugal, en 1580 se 
sigue considerando a los portugueses como extranjeros. En un pleito contra los 
marineros Melchor Alfonso, Domingo Martín, Diego Alonso Sierra y Manuel 
Montero, por haberse alistado en 1604 en la nao 'Nuestra Señora de la Cande-
laria' del maestre Francisco Sánchez de Ortega siendo portugueses, alegan en 
su defensa que no habían cometido delito alguno porque no somos portugueses 
sino del Algarve. Y añaden que los del Agarve pueden alistarse como marineros 
y que de esta forma se han ido muchas veces a las Indias. A pesar de esta 
defensa se les condenó a 3.000 maravedís cada uno273. La norma oficial que 
establecía que cada barco necesitaba un marinero por cada 5,6 toneladas274, 
llegó casi a cumplirse en la época de 1598 a 1610, llegando a un promedio de 
5,7. Cuando incluimos también a los portugueses entre los extranjeros llegamos 
a una proporción de un 21 por ciento; sin ellos, esta proporción es del 10 por 
ciento. 
El reclutamiento de los soldados tenía lugar, sobre todo, en las regiones de 
las que también procedía la mayoría de los emigrantes. Esta cercanía de Sevilla 
tema su justificación en el hecho de evitar la deserción de los soldados después 
de haber recibido los primeros pagos. Al parecer, en el siglo XVII ya se tuvo 
que recurrir a regiones más septentrionales de Sevilla275. Los soldados no po-
dían ser menores de quince y mayores de cincuenta años, sanos y de ser posible, 
solteros. Tanto en el reclutamiento de los soldados como en el alistamiento de 
los marineros las restricciones religiosas no desempeñaban un papel importante. 
La única exigencia religiosa era que se confesaran antes de zarpar la flota. En 
tiempos de crisis estas normas no se respetaban, incluso podía forzarse a los 
273
 AGI, Contratación, leg 69B, Ramo 1, n° 2. 
274
 Phillips, Six Galleons for the King of Spain , 140 
275
 En 1606 el capitán Francisco Ramirez Bnceño tenía que recurrir hasta Ciudad Rodngo 
para reclutar los soldados de su compañía [AGI, Contratación, leg 598, № 2, Ramo 2 (4)] 
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varones para enlistarse276. Después de haber sido aceptados, los soldados re-
cibían el primer pago, razón para muchos de desertar antes de llegar a Se-
villa277. 
Las armadas se financiaron mediante la avería, una forma de seguro que los 
mercaderes, que participaban en la flota, pagaban para la protección de los navios 
mercantes. La avería estaba basada en el valor del cargamento, que determinaba 
el porcentaje que cada mercader tenía que pagar. Parte de esta avería se podía 
pagar en las Indias, si dejaban una fianza en Sevilla278. El sistema de ingresar 
la avería hacía casi imposible pagar por adelantado al capitán el dinero que nece-
sitaba para el reclutamiento. Tenía que pedir préstamos para poder abonar los 
primeros pagos, los vestidos de los soldados y la comida durante el viaje hacia 
Sevilla279. La deserción de los soldados antes de llegar a Sevilla daba la opor-
tunidad a los capitanes de llenar las vacantes con pasajeros disfrazados de solda-
dos y reducir de esta forma sus gastos. 
Al otro lado del Atlántico, los capitanes-generales de las flotas tenían que 
tomar las medidas necesarias para evitar la deserción de soldados y marineros, 
como poner guardias en la costa. En Puerto Velo se vigilaban la costa hasta el 
paraje de Cascajal en dirección a Panamá dándoles a los guardias alpargatas para 
poder andar. Además, tenían que alquilarse casas para que sirvieran como 
hospitales, en las que se alojaba a los enfermos de las armadas. En estas casas 
se ponían a los suboficiales de confianza como guardias. Los marineros y sol-
dados sólo podían salir de sus navios con expresa licencia de su superior y teman 
la obligación de dormir a bordo280. Estas medidas tenían poco efecto porque 
las ausencias de soldados y marineros se producían durante las largas estancias 
de las flotas en los diferentes puertos indianos, en números diarios muy modestos 
que, sin embargo, al final llegaron a constituir un número considerable. 
276
 J Marchena Fernández, 'Las levas de soldados a Indias en la Baja Andalucía, siglo 
Х ІГ, Actas de las III Jornadas de Andalucía y América, I (Sevilla, 1985), 93-117 
277
 AGI, Contratación, leg. 598, № . 2, Ramo 2 (4) De la compañía ya mencionada del 
capitán Francisco Ramírez Briceña desertó un tal Diego Amado, natural de Cáceres, después 
de haber recibido el primer pago de once reales en Cáceres y un segundo de la misma cantidad 
en Almendralejo 
278
 G. Céspedes del Castillo, 'La avería en el comercio de las Indias', Anuario de Estudios 
Americanos (1945) 2:515-698, L Zumalacarregui, 'Contribución al estudio de la avería en 
el siglo XVI y principios del Х ІГ, Anales de Economía (1945) 4 383-424 
279
 Thompson, Guerra y decadencia . , 135-146. 
AGI, Contratación, leg. 599, № . 1, Ramo 2. 
118 
En 1601 el galeón almirante de la flota del Capitán-General Don Francisco 
del Corral, sale de Cádiz con un total de 108 marineros el 19 de marzo, ya cinco 
menos (tres artilleros y dos grumetes) que el número de marineros registrados 
el 10 de marzo. También en Castilla se ausentaron marineros después de haber 
recibido los primero pagos. El galeón llega a Cartagena el 20 de mayo, curiosa-
mente con 110 marineros, recuperando al parecer a dos artilleros Sale de 
Cartagena el 24 de junio con sólo 89 tripulantes, habiéndose ausentado cinco 
artilleros, cinco marineros y once grumetes, es decir, 21 personas durante los 
35 días de estancia en Cartagena. No sabemos si estas ausencias corresponden 
a deserciones o son consecuencia de enfermedades. En Puerto Velo se alistan 
otros marineros, porque sale de allí el 3 de agosto con 95 marineros para volver 
a Cartagena. De este puerto sale a Castilla el 22 de agosto con 102 marine-
ros281. 
Al avanzar el siglo XVII se registró un aumento en las ausencias de los 
marineros y soldados de los galeones282. En 1616, por ejemplo, de los galeones 
de la flota de Tomás del Arraspuru a Tierra Firme, que consistió en cinco 
galeones y tres pataches, huyeron en total 99 marineros mientras que cuatro 
marineros murieron allí en los puertos y otros diez en la mar. El mayor número 
de huidos lo encontramos entre los grumetes, con un total de 53: 23 se quedaron 
en Cartagena, 16 en Puerto Velo y 14 en La Habana. 27 marineros, 15 oficiales 
y sólo cuatro pajes huyeron también en uno de estos puertos. El número de 
marineros que se declararon enfermos es relativamente bajo, sólo 24 (cuadro 
2.3.2.). Cuando miramos estas cifras por galeón podemos darnos cuenta de las 
dificultades que tenían los oficiales para frenar estas huidas. Como en el galeón 
almirante de 1601, las ausencias se producen esporádicamente. Las medidas de 
los capitanes-generales de las flotas surtieron poco efecto, a pesar de echar 
bandos en los puertos de llegada, como el del capitán-general Gerónimo de 
Portugal y Córdoba en 1606, en el que se establece la pena capital para los 
soldados y marineros que se ausentaron sin licencia283. Estas medidas también 
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 AGI, Contratación, leg 67A, № 1, Ramo 2 Véase también Jacobs,'Legal and illegal 
emigration ' en Altman y Hom "To Make America " , 77 
282
 F Serrano Mangas, Armadas y flotas de la Plata, 1620-1648 (Madrid, 1989), 326-333 
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 AGI, Contratación, 73B, Ramo 2 (1) No hemos encontrado casos en los que se 
ejecutaron efectivamente la pena máxima En 1608, el almirante Aparicio de Artega de la 
flota de Nueva España mandó al sargento mayor Cristóbal de Ilureta que buscase en la ciudad 
de Nueva Vera Cruz a los soldados y marineros que se habían ausentado Allí encontró a 
Sebastián Suárez, tambor de la compañía del capitán Tomás del Arraspuru, que había estado 
presente al echar el bando en el que se exigía la pena de muerte a los que se ausentaban 
Suárez se había ausentado por enfadarse por la pérdida de unos dineros Le condenaron a la 
pena de muerte pero cuando ya estaba con la soga alrededor de su cuello y había confesado 
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defraudaron a los propios capitanes de las compañías o a los maestres que 
alistaron pasajeros disfrazados entre los soldados y marineros. 
Tanto en el caso de los grumetes como en el de los soldados es algo dudoso 
si tenían realmente experiencia marítima o militar anterior. Parece más bien que 
se alistaban en los barcos porque no tenían otro empleo en su oficio original. 
Pasar a las Indias les proporcionaba la oportunidad de aprovechar las posibilida-
des que ellas podían brindarles. En 1603, el grumete Juan García, natural de 
Pozuelo en la provincia de Cáceres, intentó huir del navio del maestre Gaspar 
Vera de Maldonado en Puerto Velo pero le detuvieron en la sierra de Capirà. 
Al preguntarle qué oficio tenía, respondió que era hombre del campo284 En 
1613, se detuvo a Juan Gómez, natural de Málaga, soldado en el galeón 'Nuestra 
Señora del Rosario' en Cartagena, cuando intentó desertar del galeón nadando 
a la costa Resultó ser tejedor de terciopelo. Otro soldado del mismo galeón dijo 
ser arriero285. 
Los soldados y marineros emplearon muchas formas para escapar de los 
navios. Unos, como ya hemos visto, intentaban llegar a la costa nadando, otros 
pedían permiso para lavar su ropa286. Según los datos a nuestra disposición, 
bastante incompletos por cierto, las ausencias de marineros y soldados de los 
galeones ascienden a un total de 6.185 personas, que representan un promedio 
de 170 personas por año, basándonos en datos conocidos que señalan que se 
quedaron en uno de los puertos de Nueva España y un promedio de 243 personas 
que desertaron en los puertos de Tierra Firme (cuadro 3.2.3.). Si usamos estos 
promedios también para los años de los que carecemos de datos para poder 
estimar el número total de marineros y soldados ausentes en las Indias durante 
el reinado de Felipe III, llegamos a una cifra hipotética de unas 9.900 personas, 
de los cuales unos 4 100 se quedaron en Nueva España y 5 800 en Tierra Firme. 
con un padre de la compañía, se conmutó en última instancia la pena en tres azotes de cuerda 
[AGI, Contratación, 74B, № 3, Ramo 1] 
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 AGI, Contratación, leg 72, Ramo 2 (2) En 1606 Juan de Soliz, Francisco de Castillo 
y Juan de la Peña habían pedido licencia para lavar su ropa pero no les quisieron dar est« 
permiso Así, se echaron del galeón con la ropa Juan de Soliz dice que no le quería dar estí 
licencia porque andaba reñido con el sargento En 1608 Juan Cid y García de Albarrán, 
soldados de la compañía del capitán Miguel de Chalarrety del capitán Hernán Domínguez, 
se ausentaron de su compañía Se fueron a lavar la ropa y después pasearon por el monte 
donde se perdieron En este monte tropezaron con otros soldados que les trajeron presos [AGI 
Contratación, leg 74B, № 2, Ramo 1] 
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Este flujo migratorio laboral hacia las Indias, como consecuencia de las flotas 
semestrales y reforzado por la necesidad de proteger estas flotas con una armada, 
cambió sustancialmente la población española en el Nuevo Mundo. Dentro de 
la población migratoria española la proporción entre varones y hembras es de 
una mujer por dos hombres. La emigración laboral es exclusivamente masculina. 
No hemos encontrado casos de mujeres disfrazadas como ocurrió en las flotas 
holandesas a las Indias Orientales en que se han podido localizar unos cien 
casos287. A veces el número de ausencias de marineros y grumetes registrados 
en los galeones sobrepasa al número de emigrantes legales masculinos. Aunque 
no se conocen datos para todos los años, el cuadro 2.3.3. deja ver claramente 
la importancia numérica de estas ausencias. Estas cifras pueden estar algo sobre-
valoradas porque los generales podían alistar pasajeros, que iban con licencia 
real a las Indias, en plazas de soldado desde ocho días antes de la salida de la 
flota, cuando hubiera falta de gente de guerra. A estos pasajeros no les daban 
paga sino sólo la ración diaria y, por supuesto, no les cobraban el pasaje288. 
En 1616, en la lista de soldados de la nao almiranta de la flota de Tierra Firme 
figura el nombre tachado de un tal Manuel Francisco, natural de Sevilla. Se 
inculpa al escribano real de la flota, Cristobal Chamorro, de haber falsificado 
la lista. Por una declaración del sargento mayor, Juan Pérez Vidano, sin em-
bargo, resultó que Manuel Francisco era un pasajero que iba con su mujer y dos 
hijos pequeños a Tierra Firme pero que se había alistado como soldado, pudiendo 
recibir así las raciones289. Es bastante probable que entre estos soldados ausen-
tes figurasen algunos pasajeros legales que se quedaban en las Indias sin haber 
incurrido en falta alguna. 
El problema de esta población marinera y de soldados, que se quedaba en las 
Indias, es que se ignora dónde iba a establecerse, sólo podemos saber en qué 
puerto ha desaparecido del navio. Las características de esta población están más 
claras, teniendo mayoritanamente edades de entre los 16 a 25 años y sirviendo 
preferentemente en los rangos de marinero, grumete o soldado raso. Si estas 
ausencias se distribuyeran proporcionalmente entre las procedencias geográficas 
de los tripulantes, serían los andaluces y los portugueses los principales pobla-
dores clandestinos en el Nuevo Mundo. 
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§ 4. Estimación de la población migratoria española hasta 1650 
La emigración española a las Indias resulta mucho menos numerosa de lo que 
se ha supuesto generalmente En conjunto, la corriente migratoria hacia las Indias 
incluye a 18.904 emigrantes legales, a 6.185 marineros y soldados que se ausen-
taron de los galeones en los puertos de llegada en las Indias, a 458 llovidos sin 
que exista documentación específica sobre estos casos, y a 69 emigrantes, que 
según los pleitos, habían logrado de alguna forma llegar a las Indias clandes-
tinamente. Es decir, un total de 25.616 personas de las cuales existe documen-
tación. Cuando añadimos nuestra estimación, basándonos en los años con datos 
conocidos sobre el número de marineros y soldados ausentes de los galeones en 
las Indias, de 9 900 personas, y la estimación mucho menos cierta de unos 100 
pasajeros civiles clandestinos al año, llegamos a unas 31.700 personas, es decir 
a un promedio anual de unas 1.300 personas. En teoría, tenemos que añadir aún 
los 28 000 marineros de los navios mercantes, que como consecuencia de la 
diferencia entre los viajes de ida y de vuelta, se habían quedado en las Indias. 
Estas ausencias de marineros, sin embargo, responden a otros criterios que las 
deserciones de los marineros y soldados de los galeones. No había un plan 
premeditado para quedarse en las Indias sino que para la mayoría de los marine-
ros la estancia en las Indias se prolongaba por circunstacias ajenas a su voluntad. 
Parte de estos marineros podían encontrar empleo en los galeones cubriendo las 
vacantes ocasionadas por las deserciones en estos navios. Otros volvían en 
navios, construidos en las Indias, que iban por primera vez a Castilla. Y por 
último, los marineros que volvían después de haber pasado una temporada en 
las Indias por no encontrar navio que los quisiera llevar a Castilla, por ejemplo, 
en navios que cambiaban de dueño en las Indias y, por esta venta, también de 
tripulación. La inseguridad sobre las razones de una estancia más o menos 
prolongada de la población marinera hace difícil una estimación concreta. Este 
gran número de ausencias teóricamente posibles tampoco se comprueba entre 
los documentos de los archivos notariales290. Por otra parte, el mercado laboral 
reducido en Andalucía, de donde procede la mayoría de los marineros, debería 
sentir las consecuencias de estas ausencias, sobre todo, después de la epidemia 
de peste de 1599-1601; pero no hemos podido comprobar una escasez notable 
290
 En Huelva, por ejemplo, se han encontrado documentos referentes a 41 marineros 
durante la época de 1598-1621 enei Archivo Histórico Provincial Gózalvez Escobar, 'Huelva 
y América ', 342-346 González Cruz y Lara Rodenas 'La Carrera de Indias en la documen-
tación testamentaria ', 227-244 Esta escasez de documentos notariales onubenses parece 
confirmar que las ausencias de los marineros por circunstancias de fuerza mayor no se con-
vertían en estancias definitivas 
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Gráfico 9. Desarollo anual de la emigración legal en relación con la emigración clan-
destina. 
de marineros españoles al menos durante la época de 1598-1610291. Por estas 
razones, no creemos que el número de marineros que convirtió su estancia en 
definitiva, sobrepasara los 5.000 marineros procedentes de los navios mercantes. 
Por lo tanto un total posible de la población migratoria española llega a unos 
37.000 emigrantes, es decir, una salida anual de 1.500 personas. 
Este número de 1.500 individuos que anualmente emigraron a las Indias, 
incluyendo a todas las variantes del movimiento migratorio español a las Indias, 
queda muy lejos de la estimación más citada de un promedio anual de 3.900 
personas durante la época de 1600-1650292. ¿Cómo se puede explicar esta dife-
rencia tan marcada de unos 2.400 individuos? Al menos, no resulta verosímil 
explicarla por la ausencia de mentes o por una emigración clandestina que no 
está documentada. Esta estimación está determinada por cinco factores: el 
promedio de tonelaje de los navios, el promedio de tripulantes y pasajeros por 
navio, el número de viajes de ida hacia Hispanoamérica y la diferencia entre este 
número y el de los viajes de vuelta hacia Castilla. Las variantes en esta estima-
291
 Jacobs, 'Migraciones laborales entre España y América...', 523-543. 
242
 Mörner, 'Spanish Emigrants to the New World Prior to 1810...', 778. 
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ción son el promedio de tonelada y el número de viajes de ida. El tonelaje medio 
crece de 100 toneladas durante la época inicial hasta 400 durante el periodo de 
1626-1650. A partir de 1541, el promedio de tonelada por pasajero es de 7,5. 
Este promedio es sólo menor durante el periodo incial y llega a las 6,6 toneladas 
por pasajero. En otras palabras, la ocupación media por tonelada de los pasajeros 
es una constante. Cuando el número de viajes y el tonelaje medio crecen, el 
número de pasajeros no tiene más remedio que aumentar. La demanda de espacio 
naval por los pasajeros no variaría desde 1541 a 1650, lo cual es un desarrollo 
muy poco probable. Ya hemos visto que también su promedio de marineros por 
barco peca de optimismo. Entre 1561-1625 se estima un promedio de un mari-
nero por 3,8 toneladas mientras que la norma oficial era de un marinero por cada 
5,6 toneladas, una norma que al menos se cumplía - un promedio de un marinero 
por 5,7 toneladas - durante la época de 1598-1610. 
Otra objeción es la falta de distinción entre los fines con que se fletaron los 
navios para Hispanoamérica. Chaunu nos da los totales de los movimientos de 
ida y de vuelta de los navios que puede servir para el cálculo del flujo comercial, 
pero no para el cálculo de los emigrantes de origen castellano. Desde 1595, 
Felipe II ajustó un asiento con Pedro Gómez Reinel por nueve años para que 
llevase anualmente unos 4.500 esclavos negros a Hispanoamérica. Este asen-
timiento se renovó, después de la muerte de Gómez Reinel en 1600, con Juan 
Rodríguez hasta 1609, habiéndose prorrogado después hasta 1615. En 1615 se 
hizo un nuevo asiento con Antonio Rodríguez de El vas que duró hasta 1622 293. 
A partir de 1595, el número de navios negreros, es decir navios que llevaron 
esclavos negros, aumentó considerablemente. Estos navios viajaban en muchas 
ocasiones desde Lisboa pasando por Africa - Angola, Guinea, Cabo Verde - a 
sus respectivos destinos en Hispanoamérica. Podemos descartar por completo 
que en estos navios se embarcaran el promedio estimado de 30 pasajeros españo-
les por navio. Durante el reinado de Felipe III, 585 de los 2.463 navios que 
salieron de los puertos de Sanlúcar de Barrameda, Cádiz o Lisboa, eran negreros. 
De esta forma, la estimación incluye a unos 17.550 pasajeros españoles que 
nunca han salido porque los emigrantes españoles ya tenían suficientes trabajos 
durante un viaje que les llevó 'directamente' a las Indias. También salieron 
navios de las Islas Canarias en compañía de las flotas que habían zarpado desde 
la cuenca del Guadalquivir. En total se trataba de 284 navios de un tonelaje 
mucho menor que los navios salidos de Castilla. Sólo dos barcos tenían un 
tonelaje superior a las 250 toneladas: 280 y 300 toneladas, respectivamente. El 
promedio llegó a 82 toneladas por barco. Ya hemos visto que la emigración 
293
 J. Veitia de Linaje, El Norte de la Contratación..., libro I, 278-279. Véase también 
Chaunu, Seville et l'Atlantique .., Vl-3, 555 Antes de 1595 el número de navios negreros 
era mucho más modesto. 
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clandestina desde Canarias probablemente no era muy numerosa, sin embargo, 
también para estos barcos el promedio estimado de pasajeros es de 30 y de 
marineros es de 60. Este promedio lo tenemos que reducir a 40 marineros por 
navio, mientras que el promedio de pasajeros es 14, es decir, en conjunto un 
promedio de 54 personas por navio. Este promedio representa una cifra de un 
40 por ciento menos que el promedio manejado por Morner. 
Quizás el argumento más importante que pueda explicar la menor afluencia 
española a las Indias es que el movimiento migratorio español era libre, es decir, 
que no había una demanda concreta de mano de obra para ciertos trabajos en 
Hispanoamérica. Esta demanda consistió más bien en renovar los cargos admini-
strativos y religiosos. Estas renovaciones eran a su vez responsables de una 
demanda de criados para los respectivos dignatarios. La relación laboral entre 
estos criados y sus amos no se formalizaba ante notario por lo cual no podemos 
determinar que estos criados estuvieran obligados a servir por un cierto término 
de tiempo para sus amos en Hispanoamérica. 
Otra demanda de personal provenía de las órdenes religiosas que buscaban 
en los monasterios españoles a religiosos dispuestos a trabajar en la conversión 
de los indios. La demanda de mano de obra se limitaba entonces a las necesi-
dades de la administración e iglesia hispanoamericanas, pero no se extendía a 
una demanda grande de mano de obra de labradores y de profesionales artesanos. 
En este sentido, el movimiento migratorio español hacia el Nuevo Mundo difiere 
mucho de las corrientes europeas. La emigración europea llega a cifras impor-
tantes gracias a una demanda de mano de obra para las plantaciones en el Caribe 
y América. A los integrantes de esta corriente se les ofreció un contrato de 3 
a 7 años para servir en las tareas agrícolas de estas plantaciones. Al menos estos 
emigrantes podían partir con la ilusión de tener una base económica en el Nuevo 
Mundo294. 
Cuando los españoles decidieron emigrar a Hispanoamérica no tenían esta 
seguridad económica en forma de un contrato laboral como en el caso de los 
otros europeos. La emigración familiar sólo podía desarrollarse cuando tenían 
familiares ya residentes en Ultramar. La emigración clandestina de los soldados 
y marineros tampoco tenía esta seguridad y tenía que buscarse empleo donde 
2,4
 Véanse un resumen de las diferentes corrientes migratorias europeas al Nuevo Mundo 
Altman y Hom,'Introducción'en Altman y Horn, "To Make America" ,1-29 Véanse para 
la emigración inglesa, francesa y alemana las contribuciones de J Horn, '"The Parts Beyond 
the Seas" Free Emigration to the Chesapeake in the Seventeenth Century', 85-130, L 
Choquette, 'Recruitment of French Emigrants to Canada, 1600-1760', 131-171, С Huetz de 
Lemps, 'Indentured Servants Bound for the French Antilles in the Seventeenth and Eighteenth 
Century', 172-203, y M Wokeck, 'Harnessing the Lure of the "Best Poor Man's Country" 
The Dynamics of German-Speaking Immigration to British North-America, 1683-1783', 204-
243, en este mismo volumen 
125 
podían. Inicialmente la migración laboral de los tripulantes de las flotas sí 
correspondía a una demanda de mano de obra concreta. Pero estos soldados y 
marineros tenían que limitar, en teoría, su estancia en Hispanoamérica al tiempo 
que las flotas estaban ancladas en los puertos indianos. Muchos decidieron 
quedarse por un tiempo más largo pero también en estas circunstancias estas 
ausencias no correspondían a una demanda de mano de obra concreta. Al parecer 
las multiples quejas de los oficiales indianos sobre el creciente vagabundeo en 
Hispanoamérica confirmaba esta falta de perspectiva laboral que provocaba esta 
corriente clandestina en busca de mejores condiciones para fijar una residencia. 
Nuestra estimación de la población migratoria española para el siglo XVI de 
unos 105.000 emigrantes, formulada en la introducción, la podemos ampliar con 
la estimación hasta el final del reinado de Felipe III, que será de unos 142.000 
emigrantes. A partir de 1631, la emigración andaluza colapso por completo295, 
lo que nos hace suponer que hasta 1650 la emigración estimada pueda llegar a 
unos 175.000 individuos. 
§ 5. Conclusiones 
Los problemas que la población migratoria española tenía que afrontar antes de 
poder embarcarse rumbo a Hispanoamérica eran muy grandes. El monopolio de 
Sevilla en el tráfico marítimo con Hispanoamérica obligó a todos los integrantes 
de esta corriente a trasladarse por tierra a esta ciudad. La elección de Sevilla 
tendría serias repercusiones sobre la estratificación geográfica de esta población 
migratoria durante casi un siglo y medio. La ubicación de Sevilla en el sur de 
la Península originó una concentración geográfica de la emigración femenina y, 
por tanto, de la emigración familiar en estas regiones meridionales. La estratifica-
ción geográfica de los varones se extiende sobre toda la Corona de Castilla, pero 
cuanto más lejos está el lugar natal de Sevilla tanto mayor número de varones 
sólo podían realizar el viaje a Hispanoamérica, incorporándose en algún séquito 
como criado. Por otra parte, como no había una demanda de mano de obra 
concreta, los españoles tenían que buscarse suficiente apoyo económico antes 
de tomar la decisión de emigrar para poder soportar los primeros tiempos en 
Ultramar. Gran parte de la población migratoria optó por entrar en servicio de 
dignatarios religiosos y administrativos, pero la demanda de criados era dema-
siado pequeña, porque dependía del número de vacantes en la administración 
e iglesia indianas. Este es un número que tendió a disminuir por la política de 
nombramientos de los Austrias de cubrir estas vacantes con personal que ya tenía 
experiencia en la administración e iglesia indianas. Otra parte nada desdeñable 
Díaz-Trechuelo y García-Abasólo, 'Córdoba en la emigración andaluza .', 63-66. 
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de la población migratoria sólo podía emigrar gracias a familiares ya residentes 
en América. Estos factores limitaban aún más la emigración que el control 
restringido de la religiosidad y de los oficiales de la Casa de la Contratación. 
Este control provocó a su vez la existencia de una emigración clandestina que 
era más bien producto de las migraciones laborales de los tripulantes de los 
navios y galeones de las flotas que de iniciativas privadas. También estas per-
sonas carecían de perspectivas de futuro concretas en las Indias cuando no tenían 
familiares residentes allí. El problema del vagabundeo, tantas veces señalados 
por los oficiales indianos, tenía sus raíces en esta población clandestina en 
búsqueda de un lugar donde pudiesen concretarse sus esperanzas. Estas condi-
ciones tan adversas para llegar a Hispanoamérica limitaron de forma sustancial 
el número de españoles que quería aventurarse para pasar el mar. En lugar de 
unos 438.000 emigrantes se debe reducir esta cifra a unos 175.000 emigrantes 
para la época de 1493-1650. 
III. LOS DESTINOS Y LA RE-EMIGRACION 
§ 1. Los destinos 
Los dignatarios de la Corona y de la Iglesia, los religiosos a cuenta de la Real 
Hacienda y la emigración familiar, grupos en los que la emigración se realizó 
principalmente también se pueden distinguir al indicar el destino. Los dignatarios 
pormenorizan su destino al mencionar el cargo que van a desempeñar en la 
administración e iglesia indianas. Tanto la emigración familiar como la de los 
religiosos a cuenta de la Real Hacienda sólo mencionan el destino en la licencia 
en términos generales, como el Perú o Nueva España. El destino es por estas 
razones el dato menos detallado de las fuentes. Estas indicaciones generales no 
son siempre ciertas; pueden mencionar al Perú pero en realidad pueden referirse 
a un lugar en el Nuevo Reino de Granada o en Quito. Tampoco se sabe si es 
cierto que los emigrantes lleguen realmente a los destinos descritos en la licencia 
o se queden en algún otro lugar en el camino. Un número importante de los 
pasajeros que iban por cuenta propia no fueron directamente a sus destinos por 
no haber llegado a tiempo para alcanzar la flota. El viaje podía retrasarse también 
por la cancelación de la flota por razones comerciales o políticas. Una vez 
resuelto este retraso, optaban por la primera flota que salía, yendo, por ejemplo, 
al Perú por Nueva España. Estas indicaciones poco precisas de los destinos no 
impiden, sin embargo, obtener una idea aproximada de la estratificación geográ-
fica de la población migratoria en el Nuevo Mundo ni de la estructura demográ-
fica de esta población. A renglón seguido discutiremos cómo las diferentes 
procedencias españolas se distribuyen por las Indias. Y por último, estudiaremos 
los destinos de los dignatarios de la Corona y de la Iglesia y sus respectivos 
séquitos. La importancia de los contactos comerciales entre la metrópoli y la 















Fig. 7. Estratificación geográfica de los destinos en Hispanoamérica de la población 
migratoria legal. 
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Gráfico 10. Desarollo anual de la inmigración en Hispanoamérica. (Por destinos con más 
de 1.000 inmigrantes) 
La estratificación geográfica de la población migratoria en el Nuevo Mundo 
Esta escasa especificación de los destinos puede ser la razón por la que la 
estratificación geográfica de la población migratoria parezca bastante homogénea 
para los dos virreinatos, Nueva España y el Perú, y las regiones limítrofes. A 
Nueva España viajan 6.605 emigrantes, al Perú 6.111 y a las demás regiones, 
en conjunto 6.188 personas (cuadro 3.1.1.)· Estas cifras tan precisas son más 
una apariencia que una realidad. Los integrantes de la emigración familiar casi 
no pormenorizan el destino, salvo el virreinato a donde viajan. Estos virreinatos 
son más bien indicaciones genéricas ya que Nueva España puede incluir un 
espacio geográfico desde California hasta Panamá y el Perú puede implicar todo 
el continente suramericano. Aunque la exactitud del tamaño exacto de las pobla-
ciones migratorias a ambos virreinatos es dudosa, mantenemos estas cifras sin 
redondearlas porque ofrecen la indicación más detallada posible. 
Los dos virreinatos reciben una población migratoria con una diferencia 
relativamente pequeña en la relación de masculinidad del total de estas pobla-
ciones, lo que para Nueva España asciende a 615,3 y para el Perú a 678,6. Esta 
diferencia proviene sobre todo de la preferencia de la cohorte masculina de 15 
a 29 años por el Perú. En cualquier caso, esta diferencia en la relación de 
masculinidad es mucho menor que lo que podríamos esperar por la diferencia 
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de distancia entre ambos virreinatos. Al contrario de las procedencias de españo-
les de la población migratoria, en las que la distancia dividió la Península en dos 
zonas en relación con la emigración femenina y familiar, este factor desempeña 
un papel mucho menos importante al momento de eligir entre uno u otro virreina-
to. Las demás regiones hispanoamericanas reciben una población migratoria con 
una relación de masculinidad bastante más elevada, de 792,2. Para diferentes 
regiones esta relación puede ascender hasta 791,7 para América Central, en la 
que Guatemala se destaca con una relación que llega a 814,1. La población 
migratoria al Nuevo Reino de Granada y a Tierra Firme tiene una relación de 
masculinidad comparable de 727,9 y 730,1, respectivamente, mientras la del 
Caribe es más baja, con 707,3. 
Este aumento de la relación de masculinidad se debe a una mayor inmigración 
administrativa y eclesiástica. Así Nueva España tiene una población inmigratoria 
con la relación de masculinidad más baja porque la inmigración familiar296 
asciende a 3.521 personas, es decir más de la mitad de toda la población inmigra-
toria. En el Perú la inmigración familiar llega a un 44,7% de la población 
inmigratoria mientras que en las demás regiones sólo alcanza el 30%. El prome-
dio del número de hijos que lleva la unidad familiar oscila entre los 2,5 hijos 
para las regiones fuera de los dos virreinatos y 2,8 hijos para Nueva España 
(cuadros 3.1.9.-11.), un promedio que es algo menor entre las otras variantes 
de la inmigración familiar: entre 2,1 y 2,3 hijos (cuadros 3.1.12.-17.). Los 
viudos, sin embargo, solían ir acompañados por el menor número de hijos 
porque, salvo en el caso de Nueva España, más de la mitad de los viudos no 
lleva hijos (cuadros 3.1.18.-20.). Podemos señalar para la inmigración familiar 
que la distancia entre los destinos parece haber ejercido cierta influencia en optar 
por uno u otro virreinato cuando la composición familiar era predominantemente 
femenina. Casi la mitad de la cohorte infantil femenina - 1.000 niñas - se dirige 
a Nueva España mientras al Perú sólo van una tercera parte y sólo una sexta 
parte se divide sobre las demás regiones, es decir, que con la única excepción 
del Nuevo Reino Granada ninguna de estas regiones reciben a más de cien niñas 
durante un periodo de 24 años. Estas diferencia se reflejan también en las 
relaciones de masculinidad de la cohorte infantil que para Nueva España asciende 
a sólo 458,9 y para el Perú a 506,2. El desarrollo anual de la inmigración 
familiar en el Nuevo Mundo es semejante al que hemos señalado ya para la 
Península. Los años de 1604, 1607 y los años de la expulsión de los moriscos, 
1610-1614, son los que muestran una menor afluencia de familias en Hispano-
américa. La menor disponibilidad de flotas para el Perú provoca en el ritmo 
296
 La inmigración familiar consiste de la unidad familiar, de las familias en que el cónyuge 
ha vuelto para recoger a su familia en España y en que la cónyuge va a reunirse con su mando 
en el Nuevo Mundo y los viudos, con exclusión de los viudos que no llevan hijos 
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anual de las familias las mayores fluctuaciones, que puede alcanzar la máxima 
de 108 familias en 1608 hasta sólo dos familias en los años 1607 y 1611 (cuadro 
3.1.10.). Estas fluctuaciones en la inmigración son mucho menos grandes para 
Nueva España donde se produce la mayor afluencia de 73 familias en 1608 
mientras que en los demás años suele variar entre 20 a 40 familias,con la única 
excepción de los años de 1610-1616. Las demás regiones hispanoamericanas 
registran la mayor inmigración familiar también en 1608 con 52 familias. En 
la mayoría de los años el número de familias oscila entre las 10 a 25 con la 
mínima en 1604 con sólo dos familias. Sólo en muy pocas ocasiones sobrepasan 
las otras variantes de la inmigración familiar a las diez familias anuales hasta 
que hay años en que esta inmigración está ausente por completo. Los cónyuges 
tienen una menor disponibilidad de volver a Castilla para recoger a su familia 
que las cónyuges tienen para reunirse en las Indias con sus maridos. Las razones 
por esta diferencia aparecen en las cartas privadas en que el cónyuge explica que 
no puede ausentarse por mucho tiempo de las Indias porque puede significar la 
pérdida de la posición que acaba de lograr en el Nuevo Mundo. Cuando el 
marido reside en Nueva España, las cónyuges tienen una mayor posibilidad de 
que el cónyuge vuelve a Castilla para recogerlas, aunque las cifras son de todas 
formas muy bajas. 
Esta estratificación geográfica de la inmigración familiar en Hispanoamérica 
se refleja también en las procedencias castellanas de estas poblaciones inmigrato-
rias. Las regiones castellanas con una mayor emigración familiar, es decir, las 
provincias al sur y suroeste de Madrid - Sevilla Cádiz, Badajoz, Cáceres y 
Toledo - se encuentra mayoritariamente en las poblaciones inmigratorias de los 
dos virreinatos. Las cohortes femininas sevillanas, gaditanas y toledanas tienen 
más o menos una preferencia por Nueva España: 1.237 sevillanas, 308 gaditanas 
y 218 toledanas respectivamente. En el Perú inmigran 829 sevillanas, sólo 88 
gaditanas y sólo 95 toledanas. Las cohortes masculinas sevillanas, al contrario, 
casi no tienen preferencia por uno u otro virreinato: 1.038 sevillanos inmigran 
en Nueva España y 1.045 en el Perú. Esta diferencia es algo mayor para las otras 
dos procedencias mencionadas. Los extremeños, tanto los badajoceños como los 
cacereños, inmigran en su mayoría en el Perú y sólo la cuarta parte de los 
varones y la tercera parte de las hembras optan por Nueva España. Una misma 
configuración en los destinos podemos señalar para los cacereños297. Esta prefe-
rencia por el Perú se debe sin duda alguna a lazos históricos que unen esta región 
castellana con el viejo imperio incaico desde la conquista. Los madrileños se 
dividen casi por igual sobre los dos virreinatos aunque la diversidad de destinos 
entre los madrileños es muy grande, supuestamente por ser la corte de donde 
salían la mayoría de los funcionarios y religiosos con sus respectivos séquitos. 
Lemus López, Ausente en Indias , 247. 
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Salvo en el caso de los extremeños con su clara preferencia por el Perú no 
hemos podido averiguar el por qué de las preferencias de los emigrantes proce-
dentes de las otras regiones. Las indicaciones en los documentos, cuando las 
hayan, se refieren únicamente a la existencia de familiares en uno de estos dos 
virreinatos. Los destinos de los criados procedentes de estas regiones tampoco 
son muy claros por los informales lazos laborales existentes entre criado y amo, 
que podía significar que el criado ya dejara a su amo en el puerto de llegada en 
las Indias. 
Cuando analizamos las procedencias castellanas en las poblaciones inmigra-
torias de las otras regiones hispanoamércanas podemos denotar la influencia de 
la inmigración administrativa y eclesiástica en sus composiciones. Los funciona-
rios y los religiosos solían proceder principalmente de Castilla-León. Así estos 
castellanos forman la mayoría de la población inmigrante en el Caribe con en 
total 590 personas frente a 329 sevillanos y 115 gaditanos y extremeños. Es 
dudoso que estos pobladores se quedasen por mucho tiempo allí por las muchas 
dificultades que existían para poblar las islas caribeñas298. Esta despoblación 
continua, sobre todo de la isla Española, se intentó frenar mediante la exigencia 
de una fianza de 200.000 maravedís a los pobladores de esta isla caribeña, que 
les obligaba a quedarse un mínimo de seis años en este lugar299. En América 
Central esta configuración de la población inmigratoria es aún más pronunciada: 
más del 50% de los inmigrantes proceden de las regiones al norte de Madrid 
y los sevillanos representan sólo el 27%. El Nuevo Reino de Granada tiene una 
población inmigratoria con una composición parecida a la de América Central, 
sin embargo, la de Tierra Firme muestra otra vez el dominio de los sevillanos 
formando más del 40% de la población inmigratoria. Las cifras para América 
Central y el Nuevo Reino de Granada parecen contradecir el dominio general 
de los andaluces para todos los destinos. Sin embargo, la difícil interpretación 
de los destinos y la población flotante numerosa en las Indias pueden reducir 
estas cifras300. Uno de los pocos proyectos de atraer labradores a las Indias 
2,8
 A Milhou, 'Los intentos de repoblación de la Isla Española por colonias de labradores 
(1518-1603) Razones de un fracaso', Actas del Quinto Congreso Internacional de Hispanistas 
(2-8 de septiembre de 1974) (Burdeos, 1977), 643-654 
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 D de Encinas, Cedulano Indiano, ed. facs. (Madrid, 1945), fols. 402 y 410-411 
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 Μ Ρ A.M Kerkhof, Het 'Andalucismo ' van het Spaans m Amerika (Nijmegen, 1979) 
En este discurso inaugural Kerkhof argumenta que el andalucismo es el estrato básico sobre 
el que se construye el español de América Sin embargo, puede haber diferencias locales 
grandes A estas diferencias se ajusta también la estratificación geográfica de los inmigrantes 
del Nuevo Reino de Granada y América Central Además, la estratificación geográfica de 
la población migratoria clandestina habrá tenido también su núcleo en Andalucía occidental, 
lo cual podrá haber sustentado igualmente el andalucismo como estrato básico. 
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Fig. 8. Estratificación geográfica de los destinos en Hispanoamérica de la población 
migratoria masculina y legal. 
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Fig. 9. Estratificación geográfica de los destinos en Hispanoamérica de la población 
migratoria femenina y legal. 
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estimuló en 1619 y 1620 la inmigración en Nueva Andalucía, la actual Venezue-
la. Este reclutamiento de pobladores respondió a la incursion creciente de otros 
europeos en esta costa. En conjunto, se apuntaron 113 pobladores, entre ellos 
también el obispo electo con ocho criados301, representando al 43% de toda 
la población migratoria a Nueva Andalucía302, (cuadro 3.1.2.-1.8.) 
Estas preferencias por los dos virreinatos muestran que los extremeños se 
concentran mucho más en el Perú mientras que las demás procedencias españolas 
no se inclinan muy claramente por uno de los dos, salvo en el caso de los 
gaditanos que mayoritariamente optan por Nueva España. Podemos suponer 
además que la posible reunión con familiares determina la elección de estos des-
tinos. Sólo en el caso de los gaditanos y extremeños esto conlleva una preferencia 
por uno u otro virreinato, mientras que para las demás regiones la estratificación 
de estos familiares sobre estos dos virreinatos es más homogénea. Cuando las 
inmigraciones administrativa y eclesiástica son predominantes, entonces, aumenta 
el número de castellano-leoneses en estas regiones. 
La estructura demográfica de la población inmigrante hacia los dos virreinatos 
tiene una dominación clara entre las cohortes masculinas de 15-29 años, dominio 
que se concentra entre las edades de 15 a 24 años, porque el grupo de edad de 
24-29 años tanto para Nueva España como para el Perú cuenta con 421 varones. 
Inmigran 607 varones de las cohortes de 15 a 24 años más al Perú que a Nueva 
España. Entre las cohortes femeninas de las mismas edades, Nueva España es 
el destino preferido. 902 hembras, de las cuales 317 pertenece a la cohorte 
infantil, se dirigen a este virreinato mientras que al Perú viajan 655 hembras, 
de las cuales 170 lo hacen acompañadas por al menos uno de los padres. Con 
la excepción de la cohorte de 10-14 años, todas las demás cohortes femeninas 
viajan preferentemente a Nueva España. Estas diferencias disminuyen al aumentar 
la edad de las hembras. De las cohortes femeninas mayores de 30 años, 795 
hembras van a Nueva España y 646 al Perú (cuadro 3.1.21 .-1.22.). La atracción 
de las otras regiones americanas es mucho menor como ya hemos visto. Allí no 
es la reunión con familiares la razón principal de atracción sino la inmigración 
de dignatarios administrativos y religiosos y sus respectivos séquitos. El dominio 
de esta inmigración se refleja en la estructura social por el claro dominio de los 
varones solteros y una menor inmigración familiar. Entre las hembras ninguna 
cohorte supera las 200 personas mientras que entre los varones la cohorte de 20-
24 años es la más numerosa, seguida por las cohortes de 15-19 y 25-29 años 
(cuadro 3.1.23.). Este último dominio coincide plenamente con la estructura 
demográfica ya señalada para los criados. 
AGI, Contraración, leg. 5.368 (l)/l-7 
AGI, Contratación, legs. 5.364 (25)-(56) y 5 372 (1)/1-11. 
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Las poblaciones migratorias, que se dirigen a Nueva España y al Perú, con-
sisten por más de la mitad en la inmigración familiar, es decir, en una población 
cuya decisión para emigrar apenas se motivaba por la posibilidad de ocupar 
algún cargo específico en la administración e iglesia indianas Las regiones 
limítrofes a estos dos virreinatos casi carecen de una inmigración familiar de 
cierta importancia, aunque en conjunto todavía absorben un porcentaje importante 
de la inmigración familiar La cónyuge casada cuyo marido está en las Indias 
tiene mayores posibilidades de reencontrarse con él, sea en Castilla o en las 
Indias, cuando se había establecido en Nueva España Esta posibilidad es menor 
cuando reside en el Peru y se reduce aun más cuando la residencia del mando 
se ha fijado en las demás regiones americanas 
La inmigración clandestina, principalmente las ausencias de los marineros y 
soldados, no ofrece más detalles de su destino que las regiones en cuyos puertos 
han desaparecido Estos destinos son Nueva España y Tierra Firme, es decir los 
puertos de Vera Cruz, Panama, Puerto Velo y Cartagena Es improbable que 
se quedaran en une de estos puertos, pero su estratificación posterior sobre las 
diferentes regiones del continente americano queda como una incognita Parte 
de ellos se integraba en el número importante de los llamados vagabundos La 
estructura demografica de la inmigración clandestina será muy parecida a la de 
la población marinera de la Carrera de Indias un fuerte dominio de las cohortes 
de 15 a 25 años Esta cohorte formó la mitad de toda la población marinera que 
salió hacia las Indias durante la época de 1598-1610303 En algunas regiones, 
la presencia de estos inmigrantes clandestinos habrá cambiado la relación de mas-
culinidad de la población migratoria con el consiguiente crecimiento del índice 
de mestizaje 
La inmigración administrativa 
Como hemos visto, la inmigración familiar tiene una presencia relativamente 
escasa en las regiones limítrofes de los dos virreinatos Las poblaciones migrato-
rias que se dirigen hacia estas regiones necesariamente tienen que componerse 
del otro grupo importante los dignatarios de la Corona y de la Iglesia Esta 
dependencia de la inmigración administrativa y eclesiástica implica una clara 
jerarquización de los destinos Cuando estas regiones albergan una real audiencia 
u obispado en sus respectivas capitales, la afluencia de los emigrantes es mayor 
Los presidentes de estas audiencias reales también desempeñaban los cargos de 
gobernador y capitán-general de estas regiones Cuando la distancia entre la 
capital de la región era muy grande, se crearon otras gobernaciones dependientes 
de la real audiencia central Los gobernadores de estas regiones ostentaban tanto 
Jacobs, 'Migraciones laborales entre España y America ', 535 536 
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el cargo militar como judicial También existieron dentro de la jurisdicción de 
estas reales audiencias los cargos de corregidores y alcaldes mayores, que en 
algunas ocasiones los podían nombrar estas mismas audiencias. El alcalde mayor 
estaba un eslabón más alto en la jerarquía que el corregidor, aunque ya al 
principio de siglo XVII esta diferencia jerárquica era mínima. Estos cargos, a 
diferencia del de gobernador, eran exclusivamente judiciales. Al parecer, no está 
muy claro por qué en un caso se llamaba al funcionario alcalde mayor y en otro 
corregidor. En el Perú los llamaban preferentemente alcalde mayor, mientras 
que en Nueva España ostentaban el título de corregidor304. 
Esta jerarquía administrativa que apreciaba en mucho mayor medida los cargos 
en los centros administrativos que en la periferia, tuvo también consecuencias 
para el número de criados que podían llevar estos dignatarios, y por lo tanto, 
para la población migratoria de aquellos destinos. En total, 124 dignatarios van 
a ocupar cargos dentro de las reales audiencias y 308 otros cargos dentro de la 
administración indiana entre los que destacan los 64 gobernadores, 57 corre-
gidores y 34 alcaldes mayores. Los oficiales de las reales audiencias se dirigen 
a los principales centros administrativos del Nuevo Mundo. El mayor número 
de estos cargos que se renuevan, están en las capitales virreinales, México y 
Lima. En las otras audiencias se renuevan entre 10 a 20 cargos durante el reinado 
de Felipe III, con la excepción de las audiencias en la periferia, Chile, Nueva 
Galicia y Filipinas en que no se superan las seis renovaciones. Los cargos que 
con mayor frecuencia se renuevan son los de oidores y fiscales Los otros 
cuarenta puestos se dividen principalmente entre los cargos de alcalde de crimen, 
relator y portero, con la peculiaridad de que los alcaldes de crimen sólo existen 
en las audiencias virreinales, mientras que la audiencia de Guatemala tiene el 
puesto de canciller. La venta de oficios públicos tenía una influencia negativa 
para la inmigración de oficiales desde Castilla. El último alguacil mayor, antes 
de que el puesto fuera vendible, se fue a la audiencia de Quito en 1598305 (cua-
dro 3.1.24.). Por otra parte, el número relativamente escaso del personal de las 
audiencias muestra también la política de nombramientos de los Austrias- las 
vacantes, como ya hemos visto, en las audiencias se cubren principalmente me-
W J M ' Ots y Capdequí, Historia del derecho español en America y del derecho indiano 
(Madrid, 1969), 140-141. "Según las ordenanzas de nuevo descubrimiento y nueva población, 
promulgadas por Felipe II en 1573, - de las cuales se publica un extracto en el Apéndice I, 
pp 357-360 - se concedía a los descubridores los títulos de adelantado, gobernador y capitán-
general o sólo el de alcalde mayor o corregidor teniendo en cuenta la importancia mayor o 
menor de la empresa realizada y el número y clase de ciudades fundadas y pobladas por el 
descubridor" 
305
 J H Parry, The Audiencia of New Galicia (Cambridge, 1968), 40 AGI, Contratación, 
leg 5 257 (47) 
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diante promociones internas306. Estos dignatarios también son los que podían 
llevar el mayor número de criados, sólo superado por los séquitos de los virreyes 
y de los arzobispos. Los dos virreyes, el marqués de Montesclaros en 1603307 
y el marqués de Guadalcazar en 1612308, que se dirigen a México, llevan con-
sigo un séquito de 69 y 103 criados, respectivamente, mientras que el virrey del 
Perú, el príncipe de Esquiladle en 1615309 lleva a más de 150 criados. El mar-
qués de Montesclaros obtuvo el puesto de virrey del Perú en 1611 hasta que el 
príncipe de Esquiladle le sucedió en 1615310. Esta promoción interna muestra 
los efectos que puede tener para la inmigración, porque un nombramiento de 
otro virrey desde Castilla implicaba la inmigración de entre 100 a 200 personas. 
Estas renovaciones de los diferentes cargos de las reales audiencias forman al 
mismo momento la inmigración más numerosa de los dignatarios dentro de estos 
destinos. A Los Charcas van en total 17 oficiales, de los que trece ocupan cargos 
en la audiencia. Lo mismo podemos decir de Guatemala a donde van 31 dignata-
rios, de los que 13 están designados a la real audiencia. 
Los 64 gobernadores en su totalidad se dirigen a la periferia de las Indias, 
aunque siete de los 29 destinos diferentes se ubican en los virreinatos y sólo la 
gobernación de Chucuito se renueva tres veces. Los otros destinos aparecen una 
sola vez en los documentos. En Nueva España sólo hemos registrado goberna-
dores para Yucatán y Nueva Vizcaya porque las otras regiones se rigen directa-
mente desde la real audiencia de México o de la de Nueva Galicia en la ciudad 
de Guadalajara. Los otros puestos judiciales de importancia local, como corre-
gidor y alcalde mayor, se cubren principalmente por los criollos mismos. En 
Nueva España estos nombramientos los llevó a cabo la audiencia de México, 
con la excepción de los corregimientos de las ciudades de México - un puesto 
muy codiciado porque era el puesto más importante inmediatamente después del 
virrey - y Zacatecas en Nueva Galicia. Estas dos ciudades forman, por lo tanto, 
306
 Phelan, The Kingdom of Quito in the Seventeenth Century ,137 Da como ejemplo 
de una carrera en la administración indiana, la del doctor Juan García Galdos de Galdoche 
de Valencia que vivió de 1562 a 1640 En 1610 se fue como fiscal en la sala de crimen de 
la Audiencia de México En 1613 se volvió fiscal de la Audiencia misma hasta 1616 De 1616 
a 1624 era oidor en la misma Audiencia De 1624 a 1640 le promocionan a la Audiencia de 
Lima donde era oidor senior Durante los años 1530-1532 era además visitador de la Audiencia 
de Quito. 
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 AGI, Contratación, leg 5 273 (s/n) 
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 AGI, Contratación, leg. 5 327 (36) 
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los únicos destinos de los corregidores procedentes de España. En el Perú parece 
que las posibilidades de obtener un corregimiento desde Castilla eran mayores, 
aunque allí también predomina la periferia entre los destinos, con la excepción 
de la ciudad de Cuzco a donde van tres corregidores en 1615, 1620 y 1621, 
respectivamente311. Trujillo cuenta a partir de 1620 con un corregidor proce-
dente de Castilla312. En total hay 19 destinos diferentes de los cuales sólo once 
se ocupan una vez por un oficial que viene directamente de la Península. Los 
ocho corregimientos restantes se renuevan entre dos a cuatro veces desde Cas-
tilla. En el Nuevo Reino de Granada existen tres corregimientos de los que dos 
se renuevan regularmente313. Igualmente, podemos notar sólo dos destinos de 
cierto relieve en la audiencia de Quito, las ciudades de Guayaquil y Cuenca, que 
reciben a lo largo de nuestra época cuatro y tres corregidores, respectivamen-
te314. No encontramos en Nueva España ni en América Central corregidores 
sino alcaldes mayores. Sólo 34 alcaldes mayores que se dividen sobre once 
destinos diferentes en estas regiones proceden de Castilla. En América Central 
y Nueva España estas alcaldías se renuevan con cierta regularidad mientras que 
las alcaldías en Tierra Firme y el Nuevo Reino de Granada son incidentales. Por 
último, los oficiales reales, el tesorero, contador y factor de la Real Hacienda, 
son los que cubren casi todo el continente americano sin excluir a los centros 
importantes del imperio hispano. A los ocho tribunales de cuentas de Nueva 
España van 18 oficiales reales de los que cuatro van a México, al centro minero 
de Zacatecas y Vera Cruz, entre ellos, el único alguacil ejecutor que va a formar 
parte de un Tribunal de Cuentas desde Castilla. La renovación de estos oficiales 
reales ocurre muy irregularmente desde Castilla. En bastantes ocasiones sólo 
hemos podido registrar una renovación durante todo el reinado de Felipe III. A 
Guatemala viene un tesorero en 1599 y un contador en 1600315, mientras que 
311
 AGI, Contratación, legs 5 349 (31)/1, 5 371 (71)/1 y 5 378 (11)/1 
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 AGI, Contratación, leg 5 371 (49)/l 
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 Los de la ciudad de Tunja, renovado en 1598, 1600, 1605 , 1611 y 1618, AGI, 
Contratación, legs 5 256A (33), 5 261 (48), 5 290 (57), 5 322 (31) y 5 359 (44)/1, de la 
ciudad de Maraquita en 1605, 1611 y 1616, AGI, Contratación, legs 5 288 (8), 5 321, Ramo 
1 (17) y 5 352 (23)/l Para la ciudad de La Grita sólo hemos encontrado una renovación en 
1615, AGI, Contratación, leg 5 349 (54)/l 
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 El corregimiento de la ciudad de Guayaquil se renueva en 1598, 1604, 1614 y 1620, 
AGI, Contratación, legs 5 256A (23), 5 281 (1), 5 336 (10)/1 y 5 372 (24)/1, y el de la 
ciudad de Cuenca en 1611, 1616 y 1620, AGI, Contratación, legs 5 321, Ramo 2 (28), 5 353 
(61)/1 y 5 373 (40)/1 
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 AGI, Contratación, legs 5 259A (36) (el tesorero) y 5 262B (43) (el contador). 
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Costa Rica cuenta con un tesorero que partió en 1619316. En el Caribe destaca 
la isla Margarita a donde van en diferentes ocasiones tres contadores y dos teso-
reros317. En el Perú, el número de oficiales reales es mucho menor. Al puerto 
de Callao sólo va un tesorero y un contador en 1598318 y a los otros destinos 
sólo hemos podido registrar un oficial real por cada destino; a Potosí, por 
ejemplo, va en 1605 un factor319. Puede ser que esta falta de continuidad en 
estos puestos del personal enviado desde Castilla muestre una mayor participación 
de los españoles ya residentes en América en la administración indiana (cuadro 
3.1.25.). 
En resumen, el número de 452 oficiales, que van en una época de 24 años 
es relativamente escaso. De ellos, la mayoría va a las regiones limítrofes de los 
dos virreinatos tanto para ocupar los cargos en las reales audiencias como los 
demás cargos disponibles en la administración indiana. Los destinos como Costa 
Rica, Nicaragua y Filipinas sólo aparecen en los documentos gracias al envío 
de oficiales a estos puestos menores dentro de la administración indiana. A 
Nueva España van sólo 75 dignatarios de la Corona y al Perú, 86. Este es un 
número que no parece confirmar las palabras pronunciadas por el virrey del Perú, 
García Hurtado de Mendoza, que en 1593 se quejó sobre la configuración de 
los emigrantes que entraron en su virreinato al calificarlos de la siguiente manera: 
"Pasa el caballero que tiene favor, y el hidalgo, escuderos y pajes y algunos 
letrados, y todos gente inútil"320. 
La inmigración eclesiástica 
La inmigración eclesiástica en las Indias se concentra sobre todo en las regiones 
al norte del Nuevo Reino de Granada. El virreinato del Perú destaca por la 
escasa afluencia directa de dignatarios de la Iglesia desde Castilla Entre los cinco 
arzobispos y 31 obispos, sólo uno tiene como destino Lima. También entre estos 
dignatarios se aplica un sistema de promoción interna. Ya nos hemos referido 
al caso del arzobispo de Nuevo Reino de Granada que en 1608 fue nombrado 
1,6
 AGI, Contratación, leg 5 368 (2)/l 
317
 Los tesoreros en 1602 y 1611, AGI, Contratación, legs 5 272, Ramo 1 (57) y 5 322 
(6) y los contadores en 1608, 1614 y 1619, AGI, Contratación, legs 5 307, Ramo 1 (3), 
5 342 (46)/1 y 5 366 (2)/l 
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 AGI, Contratación, legs 5 256B (21) (el tesorero) y 5 255 (3) (el contador) 
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 AGI, Contratación, leg 5 290 (54) 
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 Citado en Díaz-Trechuelo y García-Abasólo, 'Córdoba en la emigración andaluza ', 
73 
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como arzobispo de Lima321. Los otros obispos ocupan las sedes episcopales 
en la periferia de las Indias. Cinco van al Caribe, otros cinco a América Central, 
cuatro a Venezuela, dos a Yucatán y otros dos a Nueva Galicia. Sólo un obispo 
tiene como destino la ciudad de México, número que se ve superando por los 
arzobispos, de los que dos van a esta capital virreinal. La sede arzobispal de 
Santo Domingo se renueva tres veces desde Castilla durante el reinado de Felipe 
III322. Los oficiales de la Inquisición se dirigen a las dos capitales virreinales 
y a partir de 1610, también al tribunal fundado en Cartagena de Indias323. 
En los séquitos de los arzobispos y obispos están casi la tercera parte de todos 
los clérigos presbíteros que se dirigen al Nuevo Mundo, es decir, 98 de los 318 
clérigos registrados. Estos clérigos se ocupan principalmente de tareas como con-
fesor del prelado, arcediano, capellán, racionero, tesorero, deán, sacristán, 
beneficiado, maestrescuela y chantre. Estas mismas tareas, salvo la de confesor, 
las encontramos entre los clérigos que van por cuenta propia. Estos clérigos 
tenían tareas importantes en la evangelización junto a los religiosos de las órdenes 
regulares. Muchos de ellos desarrollaban estas tareas dentro de las encomiendas 
porque eran más baratos que los religiosos. Su labor recibió, sin embargo, 
muchas quejas como se pueden desprender de los pleitos en los juzgados episco-
pales324. De estos 220 clérigos, 62 van a diferentes destinos en Nueva España, 
entre los cuales la ciudad de México se destaca de nuevo con quince clérigos 
y once que no especifican su destino dentro de este virreinato ni su tarea especí-
fica. Los 17 clérigos que van como canónigos tienen como destino a las regiones 
periféricas como Nueva Galicia, Mechoacán y Guajaca. 108 clérigos van al Perú, 
de los cuales 80 no especifican su destino y sólo siete dicen ir a Lima. Los 
clérigos que no pormenorizan su destino tampoco especifican una tarea concreta, 
salvo ser clérigo o doctrinero. Sólo 53 clérigos se dirigen a destinos fuera de 
los virreinatos (cuadro 3.1.27.). 
Los destinos mencionados de los religiosos de las órdenes permitidas en las 
Indias pecan también de esta falta de especificación. Sólo para Nueva España 
contamos con seis destinos específicos gracias a la pormenorización de los 
321
 Véanse nota 215, capítulo 2, párrafo 2 y Apéndice B, carta 16 y 17 
322
 En 1600, 1609 y 1621, AGI, Contratación, legs 5 261 (1), 5 312 (48)/1 y 5 375 
(52)/1 
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 En 1610 se fueron el alguacil mayor, un fiscal y dos inquisidores, AGI, Contratación, 
legs 5 316 (50), 5.317, Ramo 2 (45), 5 318, Ramo 2 (3) y 5 320 (32), respectivamente. En 
1611 viajó el notario del secreto a Cartagena, AGI, Contratación, leg 5 323 (26)/l 
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 Parry, The Audience of New Galicia , 98 Además supone que estos clérigos emi-
graran en números considerables a las Indias pero nuestros resultados no confirman esta 
emigración numerosa 
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franciscanos. Además, Nueva España es el segundo destino en importancia de 
los religiosos; en total van hacia este virreinato 548 religiosos de los que los 
franciscanos forman la amplia mayoría. Estos religiosos casi no se dirigen al 
virreinato del Perú; sólo 61 mencionan este destino. Por la escasa inmigración 
de estos frailes, los clérigos presbíteros que van por cuenta propia forman dentro 
de los religiosos la mayoría que prefiere al virreinato del Perú. Estos son muy 
pocos en comparación con los otros destinos de estos frailes, donde llegan a ser 
tan numerosos que cambian la configuración de la población migratoria. Las 
Filipinas son el ejemplo más claro adonde van nada menos que 793 religiosos: 
175 agustinos, 239 dominicos, 293 franciscanos, entre ellos ocho religiosas, y 
86 jesuítas. Estos frailes forman más del 80 por ciento de la población migratoria 
hacia estas islas asiáticas. Si todos han llegado realmente a las Filipinas no está 
claro, porque para muchos el haber cruzado el Atlántico no era una experiencia 
que quisieran repetir de nuevo en el Pacífico desde el puerto de Acapulco. En 
la población migratoria hacia América Central los frailes a cuenta de la Real 
Hacienda desempeñan un papel dominante, aunque en menor medida que en la 
de las Filipinas, ascendiendo su presencia a 316 religiosos, dividiéndose casi la 
mitad de los inmigrantes en esta región entre las órdenes dominicas, franciscanas 
y de la Merced. El grueso de la actividad misionera se localiza en Filipinas, 
Nueva España y América Central. En el Perú está casi ausente salvo en las 
regiones periféricas de Chile, Paraguay y Tucumán, adonde viajan 175 religiosos. 
En el Caribe figuran sólo dos destinos: La Florida y Santo Domingo, adonde 
viajan 60 y 66 religiosos, respectivamente (cuadro 3.1.26.). 
Durante la época de 1574 y 1628 el número de conventos de estas órdenes 
en las Indias duplica de 318 a 663. El número de religiosos, sin embargo, que 
sale de Castilla, no justifica este crecimiento porque, sin incluir a las Filipinas, 
asciende a sólo 1.523 religiosos. Este es un número demasiado escaso para 
renovar las plazas ya existentes y cubrir las nuevas en los conventos de reciente 
creación. Durante esta época de 1574 a 1628 aumenta el número de conventos 
de la orden de San Francisco en la ciudad de México, de 34 a 51, mientras que 
el número de franciscanos a Nueva España asciende sólo a 98. Igualmente, 
aumenta el número de los conventos de los agustinos de 32 a 46, mientras que 
los registros mencionan únicamente a 6 agustinos con destino a Nueva España. 
Al parecer, no tenemos que confundir los conventos americanos con los europeos 
porque probablemente no contaban con un número muy grande de religiosos325. 
El 27 de junio de 1605, fray Diego de Bobadilla se presentó en la Casa de la 
Contratación como comisario de 49 franciscanos de los cuales 25 iban a cuenta 
de la Real Hacienda y 24 a cuenta de la provincia de Nueva España. Además 
añadió que el provincial de Nueva España pedía cien frailes por la escasez que 
Slicher van Bath, Spaans Amerika omstreeks 1600, 56-57 
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existía de ellos. Sólo había 250 sacerdotes franciscanos en los 64 conventos de 
la provincia, de los cuales "no todos son últiles y tan a propósito como con-
viene"326. Sólo los jesuítas incorporan explícitamente extranjeros entre sus 
religiosos ascendiendo a 24 los que salen en 1617 y 1618327. La escasez de 
indicaciones precisas de destino de estos religiosos parece tener su origen en que 
estos destinos se especificaban una vez llegados a las Indias, sin que lo pudieran 
indicar previamente. 
El envío de estos religiosos es irregular. Sólo se produce anualmente entre 
los dominicos, salvo en 1611, y franciscanos, con la excepción de los años 1617 
y 1618. Los jesuítas no envían religiosos en seis años328, mientras que los agu-
stinos están ausentes durante catorce años329. Los mercedarios y carmelitas sólo 
envían incidentalmente religiosos a Ultramar330. 
Los mercaderes 
Los mercaderes son también muy escuetos en la especificación de los destinos 
y se limitan a indicaciones generales. De los 395 mercaderes españoles que se 
dirigen al Nuevo Mundo, entre los que encontramos un número nada desdeñable 
de hijos de extranjeros nacidos en Castilla, Nueva España y el Perú se perfilan 
como los destinos preferidos (cuadro 3.1.29.). Ambos virreinatos absorben cada 
uno una tercera parte de los mercaderes. Pero a Tierra Firme van 83 mercaderes, 
de los que sólo cuatro especifican Cartagena y Río de la Hacha como destino. 
Al Nuevo Reino de Granada y Quito van sólo dos mercaderes. Resulta imposible 
establecer con estas indicaciones tan imprecisas las corrientes comerciales, 
teniendo sólo el Caribe cierta especificación de destino. En total, 26 mercaderes 
van a estas islas, entre las que la isla Margarita y Santo Domingo se destacan 
con 10 y 11 mercaderes, respectivamente. Dentro de una época que abarca 24 
años, éstas resultan ser unas cifras totalmente insignificantes. 
326
 AGI, Contratación, leg 5282 (41), una copia de este documento en leg 5 283 (81) 
y leg 5.538, libro I, fos 89-90 
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 AGI, Contratación, leg 5 538, libro I, fos 140-142 y 145vto -146vto 
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 En los años 1603, 1607, 1612,1614-1615 y 1621 no hemos registrado jesuítas a cuenta 
de la Real Hacienda entre los emigrantes. 
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 Durante los años 1599, 1602-1602, 1604, 1606-1608, 1610-1611, 1613-1615 y 1617-
1618 no se enviaron agustinos a las Indias 
330
 Los mercedarios sólo se enviaron a las Indias durante los años 1598-1600, 1602, 1610, 
1615, 1617 y 1621 La presencia de carmelitas es aún menor Sólo fueron enviados a las Indias 
en 1602, 1605 y 1608 
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Estos mercaderes, sin embargo, representan sólo el 63 por ciento del total de 
los mercaderes que van a las Indias. La creciente participación de mercaderes 
procedentes de las Indias mismas, sobre todo peruleros, ya se dejaba notar. 
Tenemos que incluir también estos mercaderes indianos para poder establecer 
la importancia del flujo comercial. A las Indias vuelven, en total, 229 mercaderes 
lo que aumenta el número de mercaderes a las Indias a 624. Además, estos 
mercaderes indianos tenían su importancia para la economía local andaluza 
porque no solían llevar mercaderías sino dinero "para emplear". Cuando no 
tomamos en cuenta los flujos conyunturales durante el reinado de Felipe III, esto 
significa un promedio de 26 mercaderes al año a las Indias. Además, los merca-
deres que se embarcaron solían llevar también mercancías en nombre de otros 
para dejarlas en manos de sus representantes residentes en las Indias. 
La extensión geográfica de los destinos indicados impide dibujar una división 
clara de las regiones de atracción dentro de las Indias. Sin embargo, en el Nuevo 
Mundo podemos distinguir también dos zonas bien diferentes: la de los dos 
virreinatos, con una importante población migratoria en gran parte debida a la 
inmigración familiar y las regiones limítrofes a estos dos virreinatos, en que la 
inmigración familiar está casi ausente. La estratificación geográfica de los 
dignatarios religiosos y administrativos y los religiosos a cuenta de la Real 
Hacienda predomina en las regiones fuera de estos dos virreinatos. Este dominio 
puede llegar a tal punto que dentro de la población migratoria forman la mayoría, 
como en el caso de las Filipinas y, en menor medida, de América Central. A 
Guatemala emigran en total 503 varones y 92 hembras adultos, de los cuales sólo 
41 varones y 50 hembras no especifican su profesión. Una misma configuración 
se presenta en Tierra Firme y Quito, mientras que el Nuevo Reino de Granada 
y el Caribe reciben una inmigración algo mayor de personas sin una profesión 
especificada. Sin embargo, esta estratificación geográfica es la que figura en 
documentos redactados en Castilla y no forma más que una indicación. La 
realidad indiana impuso sus criterios cuando los emigrantes llegaban a uno de 
sus puertos. La despoblación continua de la isla de La Española es un buen 
ejemplo de que entre el destino mencionado en la licencia y el lugar de residencia 
final pueda haber una gran discrepancia. Las descripciones geográficas de las 
Indias de los coetáneos Juan López de Velasco y Antonio Vázquez Espinosa 
incorporan una gran número de lugares habitados por españoles que no figuran 
en los destinos de las licencias331. No hay que olvidar tampoco que las Indias 
contaban con una importante población flotante que erró por sus caminos hacia 
algún destino definitivo332. Parte de esta población la formaban los integrantes 
1
 Slicher van Bath, Spaans Amerika omstreeks 1600, 9 
2
 Bronner, 'The Population of Lima, 1593-1637 ', 107-119 
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de la inmigración clandestina, aunque es imposible saber hasta qué medida. Por 
las limitaciones de las fuentes no era posible pormenorizar más los destinos de 
los emigrantes legales y clandestinos en las Indias. 
§ 2. El movimiento de retorno y los re-emigrantes 
Dentro del estudio de los movimientos migratorios el movimiento de retorno y 
los re-emigrantes no han recibido casi atención alguna. Esta ausencia de estudios 
sobre estos movimientos constituye algo curioso, porque son las corrientes que 
han mantenido el contacto físico entre la metrópoli y las diferentes regiones del 
imperio. Entendemos por el movimiento de retorno aquellas personas que vienen 
de las Indias a Castilla. La re-emigración es la vuelta a las Indias después de 
una estancia en Castilla. Aunque el imperio español de Ultramar se regía prin-
cipalmente por correspondencia entre la metrópoli y los centros administrativos 
indianos, las informaciones de los que venían de las Indias significaban una 
ampliación importante de esta correspondencia. Parece que la desestimación de 
la importancia de este movimiento de retorno es la razón principal de la negligen-
cia de esta corriente333. En otro lugar ya hemos podido demostrar que, cuando 
existen circunstancias especiales, el movimiento de retorno puede llegar casi a 
igualar al de ida334. Un problema adicional es que las fuentes no son de la 
misma calidad que las existentes sobre los emigrantes porque los trámites buro-
cráticos que tenían que cumplir no se conservaron. La naturaleza de las fuentes 
del movimiento de retorno - listas de pasajeros - no permite distinguir clara-
mente entre retorno y una primera emigración. En otras palabras, sólo en ocasio-
nes muy contadas mencionan el origen del pasajero lo que hace imposible una 
análisis del número de pasajeros que vuelven a Castilla y el número de pasajeros, 
ya nacidos en el Nuevo Mundo, que emprenden por primera vez un viaje a 
333
 Eiras Roel, 'Migraciones a larga distancia (1500-1900) ', 953-960 En este artículo 
se afirma que la emigración española a las Indias era un movimiento migratorio sin retomo 
apenas 
334
 Jacobs y D'Esposito, 'Los movimientos migratorios entre España y el Nuevo Mundo 
y las Leyes Nuevas ' En el año 1544 volvieron 579 personas a España y salieron 630 
personas desde España a las Indias El movimiento de retorno siempre acompañó al movi-
miento de ida porque sin el retorno nunca podían haber sabido de la existencia del Nuevo 
Mundo en España Una de las primeras listas de los pasajeros que volvían a España desde 
Santa María del Antigua en los Reinos de Castillo de Oro por Cuba lleva la fecha del 18 de 
marzo de 1522 y se hicieron en Santiago de Cuba cuando el navio Santa María la Blanca del 
maestre Martín del Cantón salió rumbo a Sevilla En ella figuran ocho varones - entre ellos 
el hijo del gobernador Pedro Ruiz de Avila, Diego Corias -, dos hembras, tres indios y una 
india; en total, 14 personas Sólo un tal Diego Fernández indica que era vecino de Jamaica 
AGI, Contratación, leg 2 724, n° 1 
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Castilla El escaso número conservado de licencias de los integrantes del movi-
miento de retorno menciona hasta cierta medida las formalidades que tenían que 
cumplir los que querían volver a Castilla En estas licencias que podían expedir 
los virreyes u otras autoridades de las regiones o de las ciudades en que vivían, 
se exigía al que retornaba a Castilla que mostrara no tener deudas con la Real 
Hacienda, el Santo Oficio de la Inquisición, la Santa Cruzada, ni tener pleitos 
pendientes335 Las fuentes del movimiento de retorno se encuentran en las listas 
335
 AGI, Contratación, leg 87D, contiene un ejemplo de una licencia de vuelta para 
España 
Don Francisco de Borja Principe de Esquiladle conde de Mayalde gentilhombre de la cámara 
del Rey n[uest]ro señor su Governador y cap[ita]n g[ene]ral en estos rreynos y provincias del 
Peru Tierra firme y chile etc Por la presente doy licencia a di[eg]o de lasarte de buen cuerpo 
barbirrubio de hedad de 33 años natural q[ue] dixo ser del pueblo de calla en el señorío de 
Vizcaya y al Alférez di[eg]o Gorostiola de hedad de 60 años alto de cuerpo natura) que dixo 
ser de Uilbao en el dicho señorío y a Antonio Perea de Umendia de hedad de 40 años mediano 
de cuerpo barbitaño colorado de rostro natural de la villa de Mondragon en la provincia de 
Guipúzcoa para que en qualquier navio que saliere del puerto de callao desta ciudad se pueda 
enbarcar e yr al reyno de tierra firme y de allí a los de España donde dixeron yvan a quedarse 
y Mando a qualquier Maestre de nauío las lleue libremente sin yncurnr por Ello en pena 
alguna atento a que sacaron certificaciones de los ffiscales de su Mag[esta]d Tribunal y 
audiencia de quentas y de los juezes oficiales Reales, del juzgado m[a]ior de vienes de difuntos 
receptor g[ene]ral de penas de cámara y el de las Alcaualas fecha en los rreyes a 25 de abril 
de 1620 años Por man[da]do del Virrey don Joseph [ 9] y Ulloa 
A 18 R[eale]s Licencia a di[eg]o de Lasarte [tachado El Alférez Di[eg]o de Gorostiola] y 
antonio P[ere]z de Umendia para los rreynos de espana atento que consta au[e]r sacado las 
certificaciones Horden[ad]as 
[Al dorso de la licencia se puede leer] 
Pasen 
Pase por el fisco en el crimen 
Passe por lo que toca al tribunal y audiencia Reales de estos Reynos 
Pase por lo que toca a la contrat[aci]on real de n[uest]ro cargo, f[ec]ha en 2 de avril de 1620 
años 
Pase por lo que toca a este juzgado m[ay]or del S[an]to Oficio 
Pase por lo que toca a la cámara de su Mag[esta]d 
Pasen por las Reales Alcabalas 
No tienen impedimiento por lo q[ue] toca al of[ici]o de la R[ea]l Hac[iend]a 
Haviendo satisfecho el haveria y anotándose en los libros de la Contad[un]a y vehed[un]a 
de la R[ea]l Armada de mi cargo se reçivan por pasajeros a los contenidos en esta licencia 
en el galeón capp[ita]na de la flota con su rropa Armas y matalotaje necess[an]o en la havana 
y ag[ost]o 14 de 1620 años 
Visitaron se los contenidos en esta licencia en el galeón El Ros[an]o Eçeto el alf[ere]z diego 
de ostiola que no se Enbarco Pnm[er]o de setienbre de 1620 a[ñ]os y Pago El averia al 
Pagador Ju[an] de la Taide Alvarado, Gaspar Ortiz, scnu[an]o 
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de pasajeros incluidas en los Registros de Venida y adiciones a estos registros 
están entre los pleitos por muy diferentes causas contra los maestres que volvían 
de las Indias. La documentación escasea sobre todo para la época de 1598 a 
1609, en que el número de navios de los que tenemos datos no sobrepasa la 
mitad del número que Chaunu ha señalado para la época. Sólo los años 1610 
a 1615 dan una imagen algo más completa de este movimiento de retorno, pero 
a partir de estos años la documentación deja otra vez mucho que desear336. A 
veces, la lista de pasajeros incluida en la documentación del navio se limita a 
la advertencia de que los pasajeros habían saltado a tierra con licencia del juez 
de Cádiz, encargado del registro de pasajeros de vuelta337. En total, conocemos 
los datos de 822 navios, de los 1.625 han vuelto durante esta época. De estos 
822, navios 304 no llevan pasajeros y de otros 92 navios no se conservan las 
listas de pasajeros en los Registros de Venida. También se conservan en bastantes 
ocasiones copias de la lista de pasajeros en diferentes fuentes, sobre todo, cuando 
el maestre tenía que comparecer ante la audiencia de la Casa de la Contratación 
para aclarar presuntas irregularidades. 
Los documentos de los re-emigrantes están insertados entre las informaciones 
de limpieza de sangre de los pasajeros de ida. Tampoco ellos teman que mostrar 
de nuevo su limpieza de sangre, sino solamente que habían venido realmente 
de las Indias. Probaban proceder de las Indias mediante declaraciones juradas 
de dos testigos y, al parecer, tenían que contestar algunas preguntas sobre el 
lugar de dónde habían venido de las Indias, en qué navio habían vuelto y en qué 
Pagen por el au[en]a Ant[oni]o Perez de Umendia y Di[eg]o de Lasarte cien Pesos en Reales 
cada uno p[ar]a el gasto de sus personas f[ech]a en bon[anz]a a 21 de octubre de 1620 años 
y bale por quatro días Felix Escudero despinossa 
336
 Chaunu, Seville et l'Atlantique , VI-4 Chaunu usó para la cuantificación de los viajes 
entre España y el Nuevo Mundo los Libros de Registros, un inventano de los registros que 
tenían que llevar los maestres de los navios Los Registros de Venida, en que van incorporadas 
las listas de pasajeros, la base de nuestro cálculo de los pasajeros de retomo, han sobrevivido 
en mucho menor medida al paso del tiempo 
337
 AGI, Contratación, legs 167, Ramo 1 (9), 167, Ramo 1 (17), 1 845, etc La declara-
ción que se incluye, suele rezar "Declaro el maestre que los pasajeros que venían en este 
navio han saltado en tierra con orden y licencia del señor don Francisco Ruiz y Polanco, juez 
de Cádiz " 
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año338. Tampoco esta documentación es tan pormenorizada como la de los 
emigrantes. 
Al comparar ambas corrientes podemos obtener una idea aproximada de la 
importancia relativa de las regiones con las que los contactos eran más intensos. 
Una comparación entre las profesiones de los integrantes de ambos movimientos 
nos puede dar una idea del nivel en que se desarrollaban estos contactos. No es 
posible complementar ambas fuentes por la documentación fragmentada, que en 
muchas ocasiones sólo se limita a la mención del nombre. Esta comparación se 
dificulta además porque los re-emigrantes declaran haber venido a Castilla en 
un año determinado, dando el nombre del navio en que viajaban pero la lista 
de este navio no contiene su nombre. En 1617, Pedro de Vedoya, natural de 
México, donde está casado, y su criado Lucas de Zamora dicen haber venido 
en 1615 de Nueva España hasta la Habana en el navio del maestre Francisco 
Barbosa y desde allí, en el navio 'Nuestra Señora de Begoña' del maestre Juan 
Gómez Maldonado339. En la lista de pasajeros del último navio no figuran sus 
nombres y el registro de venida del navio del maestre Barbosa no se conserva. 
Este cambio de navios durante el viaje ofrece otro problema. Las listas de 
pasajeros de estos navios incluyen generalmente sólo el nombre del pasajero sin 
referencia a su procedencia original. 
Hemos incorporado a estos pasajeros bajo las procedencias de donde venía 
el navio, tomando el riesgo de incurrir en ciertas imprecisiones. En 1618, Miguel 
Cepeda Santa Cruz dice haber venido con su hijo en 1617 en el galeón 'Jesús 
María' del maestre Antonio Pacheco pero no figura su nombre en la lista de 
pasajeros del registro de venida de este galeón340. Estos dos ejemplos los pode-
mos ampliar con muchos más. Puede ser que sea consecuencia de una adminis-
338
 AGI, Contratación, leg 168, Ramo 11. En el pleito contra Hernando de Baldés del 
23 de febrero de 1619 que quena pasar por criado del fraile mercedano Juan de Linares 
pretendiendo que había venido con él de las Indias, le hicieron las siguientes preguntas 
"Preguntado diga y declare como es su propio nonbre y si a estado en las yndias y en que 
provincia y quando vino délias y en que galeón o nao y quien era el maestre della y que oficio 
tiene 
Preg[unta]do pues dise que a estado en panama declara como se llamava el pres[iden]te della 
o alguno de los oydores de la audiencia 
Preg[unta]do declare quando dise que passaua a yndias a que puerto llego el primero de las 
yndias y porque parte délias Paso hasta llegar a panama" 
A ninguna de estas preguntas sabía responder con nombres y fechas concretas 
339
 AGI, Contratación, legs 5 350 (19)/l-2, 163, Ramo 1 (4) 
AGI, Contratación, legs 5360 (46), 2 191 
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tración poco precisa en los puertos de salida en las Indias341, o de declaraciones 
falsas de personas que no habían vuelto sino que fingían haberlo hecho y gracias 
a una buena preparación lograban engañar a los oficiales de la Casa de la Contra-
tación Debido a las dudas que se plantean sobre la calidad de las fuentes de la 
re-emigración resulta difícil establecer la importancia de esta corriente. 
En otras ocasiones sí hemos podido localizar el navio en que habían venido 
a Castilla. En el Paraje de Mata Gorda se hace una lista de pasajeros del navio 
'Nuestra Señora de la Candelaria' el 12 de noviembre de 1617342. En ella fi-
gura el doctor don Pedro Sánchez de Aguilar, deán de la Santa Iglesia de Yu-
catán, que viajó con su sobrino Juan Bernardo de Aguilar y sus dos criados, 
Tomas Hernández y el mulato libre Francisco de Aguilar. Todos ellos vuelven 
en 1619 al nuevo destino del doctor Aguilar, la catedral de Los Charcas en el 
Perú, donde va a desempeñar el cargo de canónigo343. En este mismo navio 
venía también don Diego de Osorio, maestrescuela de la Santa Iglesia de Panamá, 
que vuelve en 1620344 y un tal Luis de Herrera, que venía de Panamá para 
regresar en 1620 al Nuevo Reino de Granada345. Estos datos proporcionan otra 
dificultad. El pasajero, como el doctor Aguilar, no vuelve de donde había ido 
a las Indias sino que va a otro destino. Hemos podido registrar también esta 
misma tendencia entre los oficiales que van a otro destino en las Indias del que 
habían venido. Estos casos, sin embargo, no son muy frecuentes. A pesar de 
incurrir en cierta inexactitud, comparamos los destinos de los re-emigrantes y 
las procedencias de los que habían vuelto a Castilla como si ambos no cambiaran. 
Las fuentes de ambas corrientes dejan mucho que desear. Una comparación 
entre ellas no ofrece mucho más que una idea muy aproximada de la intensidad 
de los contactos entre las regiones. Igualmente, es difícil obtener una imagen 
equilibrada de los niveles en que estos contactos se desarrollaban. Estas deficien-
341
 En 1608 declara el maestre de la nao 'Nuestra Señora de la Concepción' "No trae 
alistada a la gente de mar porque los oficiales reales de la Vera Cruz no la alistaron ni alia 
se tiene estilo de alistarla y la que trae en el dicho navio es la siguiente ", AGI, Contrata-
ción, leg 154, Ramo 1 (13) En otra ocasión, el 12 de noviembre de 1617, declara el maestre 
de la nao 'El Buen Jesús' "No irae ningún registro ni tampoco lo trae de la dicha nao por 
la mucha prisa que ubo en Cartagena". Sin embargo, la gente de mar que faltaba durante la 
visita aparecían entre el 17 de noviembre de 1617 y el 16 de marzo de 1618, AGI, Contrata-
ción, leg 165, Ramo 1 (7) 
342
 AGI, Contratación, leg 2 190 
343
 AGI, Contratación, legs 5 365 (21), 5 368 (35), 5 369(64)/1 
344
 AGI, Contratación, leg 5 370(42)/! 
AGI, Contratación, leg. 5 373 (20) 
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cias se deben a la documentación fragmentaria del movimiento de retorno y a 
la incertidumbre sobre la calidad de las fuentes de la re-emigración. 
El movimiento de retorno 
Los Registros de Venida de los pasajeros se hicieron, al parecer, durante la visita 
del navio en el puerto de salida en las Indias o de llegada en Castilla. En estos 
Registros de Venida no se apuntaron las personas que habían saltado a tierra antes 
de la visita de la nao en el puerto de llegada. En 1613, por ejemplo, encontramos 
la lista de pasajeros del navio 'San Nicolás' del maestre Andrés Felipe, que venía 
de Nueva España, que mencionaba a 13 pasajeros346. En un pleito contra este 
mismo maestre encontramos otros dos pasajeros - ambos labradores, procedentes 
del Nuevo Reino de Granada y de Tierra Firme, respectivamente - que habían 
saltado a tierra antes de la visita347. Esta misma omisión figura en la lista de 
pasajeros del navio 'La Trinidad y San Sebastián' del maestre Francisco Ca-
stañón, que venía este mismo año de Nueva España348. En esta lista faltan dos 
pasajeros que habían saltado a tierra. Sus nombres aparecen en el pleito contra 
el maestre349. Estos ejemplos se pueden ampliar aunque no en la medida que 
hubiésemos deseado, con lo cual un número bastante importante de pasajeros, 
que vuelven a Castilla, escapa a nuestros cálculos. Parece que este problema 
llegó a tomar grandes dimensiones. En 1616, se echó un bando en la nao de 
Martín de Vallecula, ordenando que ninguna persona saltara a tierra hasta el 
puerto de Sanlúcar de Barrameda so pena de muerte350. 
El movimiento legal de retorno incorpora a 3.694 personas que venían a 
Castilla desde diferentes partes del Nuevo Mundo. En total, 2.661 varones, 546 
hembras y 161 hijos y 13 personas sin una especificación mayor, porque los 
documentos los indican, por ejemplo, como "Juan Pérez, su mujer y tres hijos". 
A pesar de las procedencias poco precisas, el movimiento de retorno señala 
algunas tendencias en lo que respecta a la importancia de los contactos mante-
nidos entre la metrópoli y las colonias. Como era de esperar, ambos virreinatos 
son las procedencias que destacan dentro de este movimiento, pero para el Perú 
faltan datos para los años 1599 y 1605-1608. Los datos de Nueva España son 
algo más completos, llegando a 944 personas frente a las 698 personas que 
AGI, Contratación, legs. 162, Ramo 1 (4); y 1.822. 
AGI, Contratación, leg. 80B (4). 
AGI, Contratación, legs. 162, Ramo 1 (4); 1.820. 
AGI, Contratación, leg. 80В. 
AGI, Contratación, leg. 83A, Ramo 3. 
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vienen del Perú. Estas cifras corresponderían con el 14,6 por ciento de la cor-
riente legal de ida hacia Nueva España y el 11,1 por ciento hacia el Perú, 
porcentajes que no son nada desdeñables pero a su vez muy inciertos. Después 
de estos virreinatos, las procedencias del Caribe, incluyendo a Florida, el Nuevo 
Reino de Granada y Tierra Firme son las más numerosas con 560, 423 y 412 
personas, respectivamente. Estos resultados son poco convincentes porque se 
corresponden con porcentajes demasiado altos del movimiento de ida. La indica-
ción poco precisa de la procedencia del movimiento de retorno lleva a las si-
guientes cifras para Tierra Firme: el movimiento de ida incorpora a 489 personas 
y el de retorno a 412 personas. Esta es una afluencia demasiado alta como 
consecuencia de la indicación de Tierra Firme, que tanto puede referirse al Perú 
como al Nuevo Reino de Granada, a Quito y, por supuesto, también a Tierra 
Firme. Una misma configuración existe para Cuba. 188 personas habían venido 
desde Castilla mientras que 160 personas habrían de volver. En ambos casos 
resulta que muchas personas cambiaban de navio en el puerto de Cartagena, 
Panamá, Puerto Velo o en La Habana y allí los registraban para el viaje hacia 
Castilla. Esta falta del registro de la procedencia original puede llevar a una 
sobrevaloración del número de personas que en realidad proviene de estos 
lugares. La periferia del imperio, Chile y Filipinas, casi no participa en este 
movimiento de retorno por la gran distancia que los separa de Castilla. En el 
caso de Filipinas puede ser que algunos ya no indicaran esta procedencia sino 
la de Nueva España que era por donde tenían que pasar (cuadro З.2.1.). Un 
comparación pormenorizada de ambos movimientos sólo se puede hacer para 
el conjunto. Otro tipo de comparación llega a resultados que no son muy vero-
símiles para la realidad de aquel entonces. Entre otros datos conocidos podemos 
señalar a otras 209 personas de origen no castellano, destacando entre ellos los 
europeos: 100 portugueses, 15 franceses, 5 ingleses, 3 flamencos, 2 italianos 
y un extranjero sin especificación de origen. En esta corriente destacan igual-
mente los indios porque oficialmente no se permitía llevarlos a Castilla (cuadro 
3.2.2.)351. Y por último, podemos hacer mención de 104 personas que saltaron 
a tierra antes de la visita. La procedencia de este retorno clandestino es princi-
351
 Veitia Linaje, El Norte de la Contratación , 61, " si traen algunos Indios, o Indias, 
porque de ninguna manera pueden traerse, aunque sea con licencia de los Governadores, so 
pena de cien mil maravedís a la persona que lo truxere, consintiere o diere favor o ayuda, 
y de destierro perpetuo de las Indias, y que a su costa sean bueltos a las Provincias, o Islas 
de donde los sacaron, y el que no tuviera bienes para executar la pena la incurra de cien 
acotes, y sobre este punto fue tan ardiente desde sus principios el zelo de los Reyes Católicos, 
que el ano de 1500 mandaron, que pena de muerte del que los tuviesse, fuessen bueltos a las 
Indias qualesquiera Indios que se huviessen traydo como lo refiere Antonio de Herrera, y por 
ningún caso, ni causa pueden ser herrados, aunque sean esclavos, como se mando por cédula 
de 9 de Septiembre de 1554" 
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pálmente Nueva España El número es muy escaso por el control menos exigente 
en este sentido (cuadro 3 2 3 )352 
6Cuál es el nivel profesional de los integrantes de este movimiento de retorno9 
Las indicaciones de profesiones se producen en mucho menor medida que entre 
los emigrantes y los re-emigrantes por la naturaleza de las fuentes listas de 
pasajeros sin documentación particular adjunta Los escribientes de las listas de 
pasajeros en los Registros de Venida se interesaban unicamente por los nombres 
de los pasajeros pero las profesiones formaban un dato que sólo se apuntaba con 
cierta frecuencia cuando se trataba de un dignatario de la Corona o de la Iglesia 
De los 3 694 pasajeros que volvían a Castilla, sólo 930 pasajeros especifican 
la profesión Casi la mitad de ellos forman los 321 religiosos y 91 clérigos 
presbíteros - sólo 27 no mencionan la orden a la que pertenecen - seguidos por 
242 criados, de los cuales 29 son criadas 
El número de oficiales en este movimiento de retorno es escaso, 49, es decir 
algo más del 10 por ciento de los que habían emigrado a las Indias La falta de 
datos profesionales en los registros perjudica una comparación que podría esta-
blecer la intensidad y el nivel de los contactos entre las regiones hispano-
americanas y la metrópoli No volvió ningún oficial de las reales audiencias de 
Chile, Filipinas, Guadalajara y Lima Las demás reales audiencias tampoco 
destacan por un contacto directo intenso, sólo un oidor volvió de las audiencias 
de México, Guatemala y Quito y de las audiencias del Nuevo Reino de Granada 
y del Panamá regresaron dos oidores y un fiscal y dos oidores, respectivamente 
A los oficiales de la Real Hacienda se los encuentra con una frecuencia algo 
mayor en las listas de pasajeros de los navios que regresaban a Castilla, aunque 
el número total de 16 oficiales reales durante 24 años tampoco destaca por su 
intensidad La Real Hacienda de Los Charcas mantuvo el contacto más 'intenso' 
un tesorero y tres contadores volvieron a Castilla Entre los oficiales son los 
gobernadores los que se animaron más en mantener el contacto con la metrópoli, 
quizá debido al aislamiento de las regiones periféricas en las que solían regir 
(cuadro 3.2.4 ) La profesión de mercader casi no figura en las listas de pasaje-
ros, sólo se indican doce, mientras que entre los re-emigrantes figuran 229 
mercaderes 
La distancia entre la colonia y la metrópoli parece haber desempeñado un papel 
importante entre los religiosos que volvían a Castilla De Nueva España venían 
en total 170 religiosos mientras del Perú sólo 70, casi igual al número de 67 
religiosos que venían de Tierra Firme Del Caribe venían 57 religiosos de los 
que 30 procedían de la Española De las otras regiones venían muy pocos 
religiosos debido probablemente a esta falta de especificación de las procedencias 
indicadas en las listas de pasajeros Las ordenes religiosas que mayoritanamente 
Ibidem, 61 
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emigraron de Castilla a las Indias, los franciscanos, dominicos, agustinos, 
mercedarios y jesuítas también dominan en la corriente de retorno con 107 
dominicos, 89 franciscanos, 58 agustinos, 19 mercedarios y 18 jesuítas. Todos 
estos religiosos venían principalmente de Nueva España. Sin embargo, sólo 
hemos podido apuntar a tres obispos que volvían respectivamente de Cuba, 
Guadalajara en Nueva Galicia y Macedonia y dos oficiales de la Inquisición 
procedentes de los tribunales de México y Cartagena (cuadro 3.2.5.). Por otra 
parte, los clérigos seculares destacan en el movimiento de retorno con 91 per-
sonas, principalmente procedentes de Nueva España y de Tierra Firme y del Perú 
(cuadro 3.2.6.). También las indicaciones de las profesiones ofrecen los mismos 
problemas de interpretación que la comparación entre la procedencia y el destino 
de los movimientos de ida y de retorno. Un ejemplo: al Perú van 61 religiosos 
de las diferentes órdenes pero vuelven del Perú a Castilla más que 49 religiosos. 
Las razones de esta vuelta a Castilla difícilmente se pueden encontrar en las 
listas de pasajeros, salvo cuando se trata de una vuelta forzosa. Entre estos 
pasajeros de vuelta hemos encontrado a 43 presos, 40 varones y tres hembras. 
En general, volvían presos por haber dejado a sus cónyuges sin sustento en 
Castilla. El motivo más importante era la reunificación familiar, como ya hemos 
visto entre los varones que vuelven para llevar a su mujer e hijos a las Indias. 
Otras razones que mencionan los documentos de los re-emigrantes son las comer-
ciales que involucran a los mercaderes y la implicación en pleitos que llegaban 
hasta el Consejo de Indias. Entre los religiosos, sobre todo, se aduce el ir a 
realizar estudios a una universidad española, principalmente la de Salamanca. 
Además, varios venían para resolver asuntos de su provincia religiosa en Castilla 
o por los capítulos que sus órdenes celebraban. En 1619, regresan once frailes 
franciscanos a sus respectivos destinos en las Indias después de haber asistido 
al capítulo general de su orden en Salamanca: dos a Zacatecas, uno a México, 
uno a Yucatán, uno a Campeche, uno a Guatemala, dos al Nuevo Reino de 
Granada, uno a Quito, uno a Lima y uno a Chile353. La reunión familiar tam-
bién podía tener un matiz particular. En 1606, el capitán Miguel Pinol, vecino 
y encomendero de la ciudad de Santamar en Tierra Firme, volvió para llevar 
a su hijo natural que había enviado a Castilla para evitar alguna sospecha de 
honra. El hijo fue criado en Sevilla y Madrid, pagando el capitán su estancia 
en estas ciudades desde las Indias35,1. En 1610, el mercader Juan Felipe Rodrí-
353
 AGI, Contratación, legs. 5.367 (21), (25), (28), (32)/l-2, (34)/1, (36), (40)/l, (41), 
(49); 5 369 (2)/l 
1,4
 AGI, Contratación, leg 5.321, Ramo 1 (7). El capitán formuló la razón así: "llevo 
a Alonso de Pinol, que ube en aquellas partes al qual ynbie a estos rreynos de tierna edad 
por ebitar algún genero de sospecha de honrra y se a criado de diecisieis años a esta parte 
en esta ziv[da]d (Sevilla) y en la villa de Madrid como tal mi hixo Alimentandole como tal 
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guez, vecino de Sevilla, volvió a Castilla donde estaban su mujer y dos hijas, 
con la intención, al parecer, de quedarse. Sin embargo, por una coyuntura adver-
sa volvió a Nueva España, aduciendo que no podía sustentarse en Castilla 
mientras que en Nueva España tenía familiares que le querían ayudar355. En 
1606, Hernando del Corral Merino, natural de Lima, gentilhombre de los arca-
buceros del Perú, volvió por un tiempo de tres años para traer a su padre, Juan 
de Corral, para que hiciese vida con su mujer Juana Merino356. En 1616, vol-
vió el fraile mercedario Pedro de Medraño a su tierra, Perú, después de haber 
venido a buscar en Castilla a su hermano, el capitán Lorenzo del Salto. Su 
hermano estaba ocupado, sin embargo, en una compañía de infantería que se 
estaba levantando en Sevilla y no podía acompañar a su hermano fraile357. La 
vuelta puede resultar también, en contra de lo previsto, definitiva. Sebastián de 
Mendoza, mercader, quería volver en 1612 a Lima donde estaba casado, llevando 
al criado con el que había venido. El criado había vuelto a Toledo a ver a su 
familia. Cuando el mercader vino a recogerle, su familia ya no le dejó ir porque 
le necesitaban en Toledo358. 
También se producen vueltas forzosas. En 1610, el Marqués de Montesclaros, 
virrey del Perú, obligó a volver a Castilla a su sobrino don Iñigo de Mendoza 
por haberse quedado en las Indias sin tener licencia, siendo soldado359. En 
1610, Joseph de Lemos volvió preso a Castilla por estar casado en Portugal sin 
que hubiera dejado una fianza para volver dentro de cierto límite de tiempo; 
había estado aproximadamente seis años en las Indias sin haber vuelto360. Re-
cordamos que los maridos que iban a las Indias sin llevar a sus esposas tenían 
desde las yndias" 
355
 AGI, Contratación, leg 5 323 (36) 
356
 AGÍ, Contratación, leg 5 301, Ramo 2 (83) No hay información si de verdad trajo 
a su padre al Perú 
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 AGI, Contratación, leg 5 353 (53) 
358
 AGI, Contratación, leg 5 327 (28) 
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 AGI, Contratación, leg 5 323 (47) En la petición de la licencia se explica la situación 
de don Iñigo de Mendoza así "me hase relación que despues de averme servido en Sicilia 
seys años se determino a pasar como paso a Peru por soldado y aviendo llegado a ellas y con 
yntento de continuar mi servicio en aquellas partes por no aver llevado licenc[i]a mia el d[ic]ho 
marques su tio le volvió a enbiar y que sin enbargo de la molestia que en esto recibió p[ar]a 
servirme en ello en lo que se ofreciese desea tornar a aquella tierra suplicando le mandase 
dar lic[enci]a p[ar]a que lo pudiese" 
AGI, Contratación, leg 155A 
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que dejar una fianza, obligándose a volver dentro de tres años por regla general 
Igual suerte corrió el italiano Marco Antonio Bulla por estar casado en Sevilla 
sin haber traído a su mujer cuando hacia solo un año que se había ido361 Los 
motivos de la vuelta podían ser muy diferentes, pudiéndose haber producido 
también la vuelta a Castilla por desgracias ocurridas durante el viaje de ida En 
1620, Antonio Bernardo volvió con una hija después de haber perdido durante 
un temporal a su mujer y dos hijas En este mismo año también volvió Antonia 
de Avila que había perdido a su cónyuge Baltasar Morera en el viaje de ida 
Ambos volvieron en el mismo navio de Santo Domingo362 Miguel Carrera, 
vecino y encomendero y de los primeros pacificadores de la ciudad de Santo 
Tome en las provincias de Guyana argumentó su vuelta a Castilla en 1606 con 
las siguientes razones hacía ya nueve años que residía en esta ciudad cuando 
se enfermó gravemente Prometió que cuando se curara, vendría a Castilla 
vistiendo el hábito de peregrino al monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe 
Regresó a las Guyanas en 1607363 
El encuentro de culturas no sólo se produjo en el continente americano sino 
también en Castilla misma Entre la población migratoria de retorno había 16 
indios, nueve mestizos, 38 negros, 17 mulatos, un brasileño y un "indio de 
Japón" Normalmente venían como criado acompañando a su amo No hemos 
incluido en nuestros cálculos a los esclavos que trajeron los pasajeros La curio-
sidad por conocer el otro mundo se refleja muy bien en la actitud del indio Juan 
Bernal, natural de la ciudad de Santa Marta en el Nuevo Reino de Granada, que 
verna por razones de mero 'turismo' El 3 de noviembre de 1607 llego en un 
galeón de la flota del general Francisco del Corral, habiendo servido a unos 
soldados y un caballero durante el viaje Vino a Castilla a ver Sevilla y otras 
ciudades y se registró en la Casa de la Contratación para volver al Nuevo Reino 
de Granada el 12 de diciembre de 1607364 No hay evidencia de que otros in-
dios vineran a hacer 'turismo' en Castilla, pero sí que venían como criado Las 
situaciones en que quedaban estos indios en Castilla eran bastante penosas Juan, 
indio, natural del lugar de Santa Cruz en el Perú, hijo de Francisco y Juana, 
indios, de catorce años de edad vino en servicio de Francisco del Castillo, 
vizcaíno, en 1621 Su amo viajó a Madrid dejándole en manos del platero 
sevillano Pedro de la Vega Este platero le metió en unos grillos por considerarle 
AGI, Contratación, leg 155A 
AGI, Contratación, leg 2 446, n° 4, Ramo 3 
AGI, Contratación, leg 5 301, Ramo 2 (47) 
AGI, Contratación, leg 5 298 Ramo 1 (24) 
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esclavo mientras que era libre365. Otro indio, llamado Bartolomé, natural de 
Lima, vino en 1615 en compañía del fraile mercedario Luis de Vargas en una 
nao francesa desde Buenos Aires. El padre de Bartolomé, Diego de Charcas, 
cacique, le había encomendado al fraile dominico Francisco Manrique para que 
le llevase a Potosí y le enseñase a leer y escribir. Pero este fraile no le enseñó 
nada. Salió del convento de Santo Domingo y se fue al de la orden de la Merced 
donde sirvió a fray Medina. Al final, fray Luis de Vargas le llevó a Castilla366. 
En general, encontramos a los indios en servicio de frailes o de clérigos presbí-
teros. Entre los europeos que venían, a veces forzosamente, a Castilla destacan 
los portugueses - 99 varones y una hembra - seguidos por quince franceses y 
cinco ingleses. También había entre estos extranjeros tres flamencos que venían 
presos sin que se especificara la razón de su detención (cuadro 3.2.2.). 
El motivo más general para el retorno parece ser la reunifícación con la familia 
y la vuelta con esta familia a las Indias. Entre los oficiales y los clérigos pres-
bíteros el motivo se basa muchas veces en promover las posibilidades de algún 
ascenso en la jerarquía de la administración o de la iglesia indiana. 
El movimiento de retorno también incorporó a pasajeros que no querían 
dejarse registrar a la vuelta en el primer puerto español al que arribaría el navio. 
En general, este actitud tenía como fin el esquivar los derechos sobre las mer-
cancías y la plata que traían consigo. A veces no hay más que un apunte escueto: 
"dos pasajeros habían saltado a tierra en el paraje de Salmedina con mucho oro 
y plata". Al menos así se formuló la razón de la ausencia de dos pasajeros 
venidos de Nueva España en el navio 'Nuestra Señora del Rosario' del maestre 
Diego Meléndez367. En 1614, el labrador Joan Jiménez, natural de Medina de 
las Torres en Extremadura, saltó a tierra desde el navio San Nicolás, que había 
venido de Nueva España. Llevaba consigo su cama y una campana de plata y 
decía ignorar que no podía salir del navio antes de la visita368. En este mismo 
año Juan Vázquez, vecino de Badajoz, saltó de uno de los galeones de la flota 
de Tierra Firme. Afrimaba que había pasado hace unos veinte años al Perú y 
que ahora volvía con licencia del gobernador de Cartagena pero que no con-
servaba su licencia de ida habiendo llevado a tierra su cama, un plato y una 
tabladura de plata. Le condenaron a pagar el doble de la avería normal, suma 
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Gráfico 11. Desarollo anual de la emigración legal a Hispanoamérica en relación con el 
retorno legal procendente de Hispanoamérica. 
grandes cantidades ilegales de metales preciosos sino sólo lo que llevaban los 
pasajeros corrientes. Los pasajeros no saltaban a tierra siempre para esquivar 
el registro sino que lo hacían por pura necesidad. En 1616, el mercader Her-
nando de Biedma, vecino de Sevilla, saltó a tierra en Lisboa sin licencia porque 
unos médicos se lo habían aconsejado. Verna muy enfermo por la duración del 
viaje de Cartagena a Lisboa de 116 días. A pesar de estas atenuantes, le con-
denaron a una multa de veinte ducados370. Pedro de la Piedra Carranza, criado 
del marques de Montesclaros, natural de la provincia de Vizcaya, se había 
embarcado en 1617 en el galeón 'Nuestra Señora de Atocha'. Saltó a tierra en 
Lisboa por estar enfermo y por falta de abastecimientos. En el galeón le dieron 
una ración media, un cuartillo de agua y un poco de mazamorra y resultó, sin 
embargo, que el capitán Cristóbal de Portocarrero le había dado licencia371. 
El número de 104 personas que habían saltado a tierra sin ser visitadas, resulta 
muy escaso. Parece ser que la inmigración ilegal en Castilla de indianos era más 
numerosa, pero no hemos encontrado fuentes que lo comprueben. 
370
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Hemos calculado el número total de pasajeros de retorno, basándonos los datos 
conocidos del movimiento de retorno. El promedio anual de los pasajeros de 
retorno por navio del que se conserva la lista de pasajeros, lo hemos multiplicado 
por el número de barcos que anualmente volvían del Nuevo Mundo hacia Cas-
tilla. Al añadir este resultado con los resultados basados en las listas de pasajeros, 
llegamos a una estimación de unas 6.700 personas que durante el reinado de 
Felipe III volvían a Castilla. Este número de pasajeros representa el 35 por ciento 
de la emigración legal española y el 20 por ciento de nuestra estimación del 
movimiento de ida, es decir, la emigración legal y clandestina en conjunto. 
Aunque para llegar al posible retorno neto a Castilla tenemos que reducir estas 
cifras con las de la re-emigración. 
La re-emigración 
Esta corriente está formado en total por 3.158 personas, de las que 2.806 son 
varones y 324 hembras de origen castellano y 77 varones y 12 hembras de origen 
no castellano, entre los cuales ya no figuran europeos, salvo un flamenco, Juan 
Rodríguez, que sirvió de intérprete del ingeniero de desagües, Andreas Boot372. 
Por otra parte, esta corriente de re-emigración es importante porque promueve 
la emigración de 596 personas para la reunificación familiar y de otras 486 que 
van como criados a su servicio. En conjunto, constituye una emigración legal 
de 1.082 personas, que representa un 5 por ciento de la población migratoria. 
La mayoría de los re-emigrantes van al Perú y Nueva España: 906 varones 
al Perú y 791 a Nueva España. Casi la mitad de las hembras, 146, vuelve a 
Nueva España; y 73 vuelven al Perú. Entre los demás destinos sólo destacan el 
Nuevo Reino de Granada con 447 varones y 42 hembras y el Caribe con 219 
varones y 47 hembras. Las demás regiones quedan muy por debajo de estas 
cifras, salvo Quito adonde van 110 varones y sólo 2 hembras. Los re-emigrantes 
indican con una exactitud algo mayor el destino por su mejor conocimiento del 
continente americano, aunque tal especificación deja mucho que desear en cuanto 
a los dos virreinatos (cuadro 3.2.7.). La re-emigración de quienes no son castel-
lanos también muestra el desequilibrio que se produce al efectuar una compara-
ción entre el movimiento de retorno y la re-emigración. Se puede establecer que 
volvieron 31 indios, mientras que las fuentes del retorno sólo indican 16. Tam-
bién existe esta discrepancia entre los negros, mestizos y mulatos (cuadro 3.2.8.). 
Entre los re-emigrantes casi no se produce una emigración familiar en la que 
todos los miembros vuelvan a las Indias. Normalmente son hombres solteros o 
casados, que ora llevan a su familia desde Castilla, ora tienen su familia ya 
AGI, Contratación, leg 5 334, Ramo 2 (17) 
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establecida en las Indias. La estructura demográfica de los re-emigrantes muestra 
un cambio hacia edades algo más avanzadas que en el movimiento de ida. La 
cohorte más numerosa de los varones es la del grupo de edad de 30 a 34 años, 
seguida por las cohortes de 20 a 24 años y de 40 a 44 años. En cambio, entre 
las hembras existe una mayor igualdad. Todas las cohortes de 0 a 34 años se 
mueven entre las 30 y 40 personas. Esta estructura demográfica está de acuerdo 
con lo que se podía esperar: la re-emigración se emprende a una edad mayor 
que la emigración (cuadro 3.2.9.). También muestra que la indicación de las eda-
des, tanto por los integrantes del movimiento de ida como por los del de retorno 
son mucho más fiables de lo que en general se supone. 
La estancia en Castilla de estos re-emigrantes tenía una duración media de 
25,8 meses para los varones y 65,1 meses para las hembras partiendo de los 
datos de algo más de la mitad de toda la población re-emigratoria. Los varones 
que volvían a Venezuela lo hicieron después de una estancia media de 13,9 meses 
y después de 34,3 meses salían los re-emigrantes a Filipinas. Ambas estancias 
representan la máxima y mínima duración de las mismas. Los re-emigrantes a 
Nueva España tardaron casi cinco meses más en arreglar su vuelta que los 
peruleros. Esta diferencia la podemos atribuir al mayor número de mercaderes 
que volvían al Perú. Ellos no solían tardar más de dos años en regresar y, 
además, eran los que indicaban más a menudo el tiempo de estancia en Castilla. 
Entre las hembras, la estancia en Castilla casi triplica en duración la de los 
varones pero a veces no contamos con más datos que de dos o tres hembras de 
una misma región. Cuando este número aumenta, la estancia se acorta bastante, 
como en el caso de las hembras que volvían a Nueva España después de 49,4 
meses; pero para el Perú, esta duración es de 77,0 meses (cuadro 3.2.10.). 
Los datos profesionales de los re-emigrantes son mucho más numerosos que 
los de los integrantes del movimiento de retorno. Los re-emigrantes forman una 
importante adición a los grupos profesionales integrantes del movimiento de ida. 
En conjunto, son 1.543 personas que declaran su profesión, de los cuales 98 son 
oficiales; 537 religiosos, de los cuales 376 son de las órdenes permitidas y 120 
clérigos presbíteros; 514 criados, 229 mercaderes y 165 con otras profesiones, 
en su mayoría militares. Aunque el número de 51 oficiales que había vuelto a 
Castilla difiere del de los 98 oficiales que regresan a Hispanoamérica, muestran 
una misma tendencia entre sí. 12 oficiales vuelven a Castilla de las reales audien-
cias, mientras que 26 viajan de nuevo a las Indias. Entre los re-emigrantes, la 
diversidad de los cargos es más amplia que entre la de los del movimiento de 
retorno: regresan a Castilla 3 presidentes, 6 oidores y 2 fiscales mientras que 
vuelven de nuevo a Hispanoamérica 2 presidentes, 5 oidores y 3 fiscales. Curio-
samente, también viajan de nuevo a las Indias, un alguacil mayor, 3 relatores, 
un portero, un receptor y 5 funcionarios con otros cargos que no han dejado 
rastro en los documentos del movimiento de retorno (cuadro 3.2.11.). Esta 
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discrepancia la podemos atribuir a la base documental deficiente del retorno pero 
igualmente puede ser consecuencia de que los oficiales que vuelven a Castilla 
no regresen a Hispanoamérica para seguir desempeñando el mismo cargo En 
un año sin determinar el oidor de !a real audiencia de Guadalajara, Ñuño Nuñez 
de Villavicencio, volvió a Castilla En 1605, regresó a las Indias como Presidente 
de la real audiencia de Lima y visitador de la real audiencia del Nuevo Reino 
de Granada373 En este mismo sentido podemos recordar la carrera del Ñuño 
de la Cueva, que en 1598 emigró como corregidor de la ciudad de La Paz En 
1611, regresó a Castilla yen 1615, cruzó de nuevo el Atlantico para desempeñar 
el cargo de gobernador de la provincia de Santa Cruz de la Sierra Entre los 
gobernadores que iban y venían entre Castilla e Hispanoamérica existe casi un 
equilibrio había 10 gobernadores y un teniente de gobernador que volvían a 
Castilla, mientras que regresaban 9 gobernadores y 2 tenientes de gobernador 
(cuadro 3 2 12) Este mismo fenómeno lo podemos registrar entre los oficiales 
de la Real Hacienda Cristóbal de Balbas se fue a las Indias en 1606 como 
tesorero de la Real Hacienda de Tierra Firme, regreso a Castilla en un año sin 
determinar para volver a Hispanoamérica en 1621 como Contador de la Real 
Hacienda de las ciudades de Loja y Zamora en Quito El regreso de los oficiales 
a Hispanoamérica solía implicar otro destino y otro cargo en la administración 
indiana Así encontramos 6 tesoreros y 10 contadores de la Real Hacienda que 
regresan a Castilla, mientras que 8 tesoreros y 12 contadores y un oficial de 
contador vuelven de nuevo a las Indias (cuadro 3 2 12) La mayor discrepancia 
en este sentido se produce entre los corregidores y alcaldes mayores, de los 
cuales 4 corregidores vuelven a Castilla y 12 regresan a Hispanoamérica y 5 
alcaldes mayores dicen regresar a las Indias, mientras que ninguno está registrado 
en los documentos del movimiento de retorno De todas formas, los oficiales 
de la administración indiana no son los que mantienen un contacto muy frecuente 
con la metrópoli, en parte por las promociones internas y probablemente también 
por tener unos canales de comunicación más fluidos con la corte sin la necesidad 
de una vuelta física de oficiales Los religiosos y, por supuesto los mercaderes, 
son los que más frecuentemente cruzan el Atlántico en ambos sentidos Llama 
la atención la diferencia entre los doce mercaderes que han vuelto a Castilla y 
los 229 que dicen volver a las Indias Además, estos 229 mercaderes que regre-
san, forman una importante adición a los 395 mercaderes emigrantes La distri-
bución regional de los destinos de los mercaderes que van por primera vez y que 
regresan denota una participación muy desigual de los mercaderes procedentes 
de las Indias El comercio con el Peru ya se ve dominado por los mercaderes 
que regresan a este virreinato, en total 146, frente a 135 que van por primera 
vez Al contrario, el comercio con Nueva España lo dirigen principalmente los 
AGI, Contratación, leg 5 290 (1) 
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españoles; sólo 26 mercaderes regresan, mientras que a la ida se habían alistado 
133. También en el comercio con las otras regiones americanas veremos una 
participación dominante de los mercaderes procedentes de Castilla como en el 
de Tierra Firme y el Nuevo Reino de Granada, en la que intervienen directa-
mente 127 mercaderes, de los cuales 42 vuelven (cuadro 3.1.29.). 
La participación de los mercaderes que regresan no es continua sino que 
responde a las mismas tendencias que rigen la emigración española. Durante la 
epidemia de peste no hemos registrado ningún mercader que regrese durante los 
años 1599, 1600 y 1602; después, en 1604, 1606-1607 y en 1609 por la ausencia 
de flotas al Perú y en 1613, por la expulsión de moriscos, habiendo habido sólo 
un mercader en 1611. 
Los otros grupos profesionales no tienen un presencia tan importante como 
los mercaderes pero tanto los oficiales como los religiosos de las órdenes permiti-
das forman un importante complemento a sus colegas en el movimiento de ida, 
el que sobrepasa ampliamente la importancia misma del conjunto de los re-emi-
grantes. Los oficiales representan el 21,6 por ciento de todos los oficiales de 
ida y los religiosos el 16,2 por ciento. 
Una comparación de conjunto del movimiento de retorno y de la re-emigración 
- de origen castellano - muestra para Castilla un saldo migratorio positivo de 
251 personas (cuadro 3.3.1.). Este es un saldo sin duda demasiado limitado por 
la deficiencia de las fuentes del movimiento de retorno. Por esta omisión, por 
ejemplo, el movimiento de retorno desde Nueva España y la re-emigración a 
este virreinato se mantienen casi en equilibrio. Este mismo saldo para el Perú 
es, sin embargo, negativo ascendiendo a 281 personas. Al mismo tiempo el saldo 
es altamente positivo por Tierra Firme : 346 personas. Estas mismas discrepancias 
salen a la luz al comparar las diferentes profesiones. Los oficiales de la real 
audiencia que vuelven a Castilla, mencionan sólo tres cargos diferentes: presi-
dente, oidor y fiscal. Entre los re-emigrantes destacan, sin embargo, los cargos 
menores dentro de estas audiencias. Esta diferencia puede ser consecuencia de 
un ascenso que hubieran solicitado en la administración indiana y que hubiera 
llegado a constituir el motivo de su vuelta. La documentación de los religiosos 
de las órdenes permitidas parece ser más completa, existiendo un mayor equi-
librio entre ambas corrientes. El caso del Perú, sin embargo, es desconcertante: 
49 vuelven a Castilla y 119 religiosos regresan de nuevo. Al mismo tiempo, sólo 
61 religiosos se habían registrado para la emigración. Cuando los clérigos 
presbíteros regresan de nuevo a las Indias especifican el cargo que van a desem-
peñar, pero las listas de pasajeros sólo mencionan su profesión genérica de 
clérigo. Entre los re-emigrantes y los integrantes del movimiento de retorno 
existen también grandes diferencias. Entre los re-emigrantes ya no figuran los 
europeos que habían venido de las Indias. La diferencia entre los indios también 
es llamativa. Dentro del movimiento de retorno figuran 16 indios pero entre los 
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re-emigrantes 29. Comparar estos datos bastante dispares sólo conduce a una 
aproximación deficiente de los contactos entre la metrópoli y la colonia. 
§ 3. Conclusiones 
Las regiones que mayor atracción ejercieron sobre los emigrantes españoles eran 
ambos virreinatos. Casi resulta inverosímil hablar de regiones de atracción por 
la extensión geográfica de estos virreinatos. La escasa especificación de los 
destinos no permite una división más detallada en regiones de atracción. Por otra 
parte la atracción también se limita bastante cuando consideramos la entrada 
media anual de los emigrantes. Al Perú llegan 255 inmigrantes al año, de los 
que 81 son hembras, y a Nueva España 274 inmigrantes, de los que 106 son 
hembras. La emigración clandestina, sobre todo las ausencias de marineros y 
soldados, aumenta para Nueva España este promedio anual a 444 personas. Al 
mismo tiempo, se produce una relación de masculinidad que dobla la de la 
emigración legal. Para el Perú no podemos establecer una comparación semejante 
porque sólo se mencionan los puertos de llegada en las Indias donde se producía 
la ausencia de los marineros y soldados. No es posible especificar el número de 
estos soldados y marineros que pudiera haber llegado al virreinato del Perú. 
Estos dos virreinatos también absorben la mayoría de la emigración familiar 
con una ligera preferencia para Nueva España. La emigración a otras regiones 
proviene sobre todo de la emigración administrativa y religiosa, llegando a veces 
a más de las tres cuartas partes de toda la población migratoria en América 
Central y a un dominio de religiosos, que consiste en un 80 por ciento de toda 
la inmigración, en las Filipinas. El Nuevo Mundo se divide pues en dos zonas 
bien diferenciadas: los dos virreinatos, cuya población migratoria no sólo está 
constituida por los dignatarios de la Corona y de la Iglesia con sus séquitos, sino 
también por una emigración familiar importante. Las otras regiones dependen 
casi únicamente de la inmigración administrativa y eclesiástica sin apenas una 
inmigración familiar adicional. 
Una comparación entre el movimiento de retorno y la re-emigración pone de 
manifiesto que los datos de ésta son incompletos pero tampoco es segura la 
totalidad de los re-emigrantes. Puede ser verosímil que la corriente de la re-
emigración fuera menor que la de retorno ya que este significaba realizar otra 
vez un viaje penoso a través del Atlántico. Si extendemos la ocupación media 
en los barcos de los integrantes del movimiento de retorno a todos los navios 
que regresaban a Castilla, podemos señalar que el movimiento de retorno sobre-
pasa la re-emigración en unas 3.000 personas. Aunque presentamos esta estima-
ción con todas las reservas posibles, podemos afirmar que el movimiento de 
retorno tiene una importancia mucho mayor de lo que hasta ahora se ha venido 
suponiendo. El peso de este movimiento también comprueba la frecuencia con 
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que la figura del indiano aparece en la literatura de la época374. Era una per-
sona poco querida por su fortuna acumulada y su supuesta avaricia porque, 
gracias a esta fortuna, podía lograr una ascenso social en la sociedad castellana 
como se muestra, por ejemplo, en los casos de Cortés y Pizarra375. La poca 
credibilidad sobre las procedencias de los integrantes del movimiento de retorno 
hace difícil una comparación entre los destinos de los emigrantes y de los re-emi-
grantes; sin embargo, parecen confirmar que las regiones que tienen una inmigra-
ción numerosa, también son las que mantienen un contacto más intenso con la 
metrópoli (cuadro 3.3.1.). La emigración en sí significó la ruptura con la patria, 
pero no se perdieron todos los contactos. Estos contactos podían ser epistolares, 
como muestran la distribución geográfica de los remitentes de las cartas privadas 
que se han conservado, pero también físicos, cuando algún familiar volvía de 
las Indias. Estas mismas formas de mantener el contacto entre familiares del uno 
y otro lado del Atlántico también se ha podido señalar entre los colonistas de 
Nueva Inglaterra en América del Norte e Inglaterra376. Los contactos entre los 
colonistas españoles y su región de origen en Castilla no son pues excepcionales. 
Más difícil resulta establecer a qué nivel estos contactos eran más frecuentes. 
Al parecer, eran los religiosos, el clero secular y los mercaderes los que regular-
mente cruzaban el Atlántico. Todas las audiencias tuvieron algún oficial entre 
sus filas que había vuelto a Castilla, salvo las de las Filipinas y de Lima. En 
estas dos audiencias, las promociones dentro de la administración indiana renova-
ban los puestos. Los demás dignatarios de la Corona no destacan por su presencia 
en ambos movimientos. 
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IV. LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS ENTRE CAS-
TILLA E HISPANOAMÉRICA 
El movimiento migratorio desde Castilla entre 1598-1621 abarca a 25.616 
emigrantes legales y clandestinos. A esta corriente tenemos que añadir 3.130 
re-emigrantes de origen español, que vuelven a Hispanoamérica, lo que significa 
que el movimiento migratorio hacia Hispanoamérica asciende a casi 28.746 
personas. La re-emigración es la consecuencia de un movimiento de retorno a 
Castilla de 3.474 personas. De todos estos emigrantes, re-emigrantes y 'retornan-
tes' existe algún rastro documental. En conjunto, los movimientos migratorios 
documentados entre Castilla e Hispanoamérica incorporaban a unos 32.220 
personas que cruzaban el Atlántico en una u otra dirección. La población migra-
toria española de 25.616 personas forma la base de nuestra estimación de un total 
de unos 37.000 emigrantes legales y clandestinos. El número de 3.130 re-emi-
grantes no sufre cambios. El número de los integrantes del movimiento de 
retorno alcanza en nuestra estimación, partiendo de los 3.474 personas documen-
tadas, unos 6 700 personas. Estos datos estimados suponen que los movimientos 
migratorios españoles entre Castilla e Hispanoamérica integren a unas 47.000 
personas, es decir, un promedio anual de casi 2.000 personas durante la época 
de Felipe III que en una u otra dirección cruzaban el Atlántico. El saldo migra-
torio resultante de Castilla es negativo y asciende a unas 27.000 personas. 
Cuando nos referimos a las cifras documentadas de los movimientos migrato-
rios, podemos notar un desarrollo anual desigual. Durante el periodo de 1598 
a 1610, el saldo migratorio de Castilla es más negativo que en el periodo de 1610 
a 1621. Al parecer, éste es el resultado de una deficiencia documental mucho 
más pronunciada durante el primer periodo del movimiento de retorno. Llaman 
igualmente la atención las cifras muy bajas de la re-emigración durante este 
periodo de 1598 a 1610, aunque no sabemos si puede corresponder a fallos en 
la documentación. Al menos, la comparación entre el Libro de Asientos de los 
Pasajeros y las informaciones de limpieza de sangre en que figuran también los 
documentos de los re-emigrantes no desvela fallos documentales que justifiquen 
proponer una estimación prudente. Durante el periodo de 1610 a 1621, el retorno 
en el año 1611 neutraliza casi por completo la emigración y re-emigración 
legales, mientras que en el año 1613 el retorno alcanza casi el 50 por ciento de 
estas corrientes hacia las Indias. En ambos casos se trata de los años trans-
curridos durante el periodo de la expulsión de los moriscos, en el que se regi-
straba, como ya hemos visto, una emigración excepcionalmente baja377. En 
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migratoria hacia las Indias 
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los otros años de este periodo la re-emigración y el retorno casi se neutralizan. 
Pero, por ejemplo en 1617, la diferencia entre entre el retorno y la re-emigración 
asciende a favor del retorno a 129 personas, lo que significa una emigración legal 
neta de 603 personas. La emigración clandestina en este año asciende a 532 
personas, o sea a casi la mitad de toda la emigración. En el periodo de 1598 a 
1610 podemos registrar también este fenómeno de disminución de la emigración 
legal; como en 1606, en el que la emigración clandestina ya es más numerosa 
que la emigración legal, mientras que un retorno mayor que la re-emigración 
refuerza la importancia de la emigración clandestina, que llega a representar el 
68 por ciento de la emigración. En 1607 podemos señalar cifras semejantes; la 
emigración clandestina forma el 62 por ciento de toda la emigración española. 
Aunque nuestras cifras son mucho más bajas que las estimaciones, esto no se 
debe a una infravaloración de la importancia de la emigración clandestina dentro 
de los movimientos migratorios sino a una representación más realista de estos 
movimientos migratorios. En los años con una emigración legal numerosa la 
emigración clandestina llega desempeñar un papel mucho menos importante. 
Estas fluctuaciones en la importancia de la emigración clandestina quizá las 
podamos relacionar con los años de crisis. La emigración clandestina es una 
corriente migratoria que a veces forma la única causa pero siempre refuerza el 
saldo migratorio negativo de Castilla. Para Hispanoamérica significa una inmigra-
ción con una relación de masculinidad decreciente que se intensifica por una 
mayor participación femenina en el retorno que en la posterior re-emigración 
(cuadro 4.1.). 
Los saldos migratorios de las regiones españolas son todos negativos casi por 
partes iguales divididos entre los dos virreinatos y son mucho menos importantes 
con respecto a las demás regiones hispanoamericanas, cuando sólo tomamos en 
cuenta la emigración legal. Salvo en el caso de Extremadura que tiene, sobre 
todo, un saldo migratorio negativo con el Perú y en mucho menor medida con 
Nueva España. Ignoramos, sin embargo, en qué medida la emigración clandestina 
intensifica este saldo migratorio negativo por carecer de datos sobre el origen 
de esta corriente migratoria. Suponemos que se dejó notar especialmente en las 
regiones al sur de Madrid con una larga tradición migratoria hacia Hispano-
américa. Tampoco podemos establecer en qué medida el retorno atenúa este saldo 
migratorio negativo de estas regiones, por la ausencia de datos sobre el origen 
español de esta corriente. Por otra parte, aún conociendo este origen español 
no implica un retorno a este lugar de origen y puede fortalecer el saldo migra-
torio de una región española en detrimiento de otra. 
Como resulta casi imposible de establecer una aproximación de los saldos 
migratorios pormenorizados para las regiones españolas debido a las incógnitas 
de origen de los integrantes de las diferentes corrientes migratorias, el panorama 
para Hispanoamérica resulta también poco halagüeño. No es posible establecer 
166 
un saldo migratorio para cada región en Hispanoamérica pero sí podemos hacer 
una aproximación de dos saldos migratorios para Nueva España, incluyendo a 
América Central, y para el continente americano que abarca el espacio geográfico 
comprendido entre Tierra Firme y Chile. Este artificio es necesario por ignorar 
el destino de la emigración clandestina. El continente americano recibe a 6.194 
emigrantes masculinos legales (cuadro 4.2.) y otros 3.461 marineros y soldados 
que habían desertado de los galeones y más de 200 emigrantes civiles clandes-
tinos, es decir, una población migratoria masculino de aproximadamente 9.855 
varones. La población migratoria femenina asciende a 2.544, es decir, hay una 
relación de masculinidad de 794,8. Sin incluir la emigración clandestina esta 
relación baja a 708,8. Este saldo positivo desciende a 1.489 varones y a 245 
hembras que vuelven a Castilla. Por otra parte, asciende de nuevo por la re-
emigración de 1.601 varones y de 125 hembras (cuadro 4.2.). En conjunto, para 
el continente americano hay un saldo migratorio positivo de 9.967 varones y de 
2.424 hembras, lo que significa que la relación de masculinidad de la población 
migratoria resultante es de 804,4. Cuando incluimos a nuestras estimaciones 
sobre la población migratoria clandestina y de retorno, la relación de mas-
culinidad crecerá aún más, porque la entrada de población masculina es mayor 
frente a un mayor retorno de las hembras a Castilla. La población migratoria 
clandestina estimada para Tierra Firme será de 5.800 marineros y soldados deser-
tores. Cuando mantenemos la misma proporción para los marineros de los navios 
mercantes que resulta de la diferencia entre el número de barcos que venían y 
que regresaban a Castilla, esta población ascenderá a unos 2.900 marineros. Por 
otro lado, tenemos que multiplicar casi por dos el movimiento de retorno a 
Castilla, que significaría un descenso de población masculina de unos 2.900 
varones y de unas 500 hembras. El posible resultado final sería una población 
migratoria de unos 13.800 varones y de unas 2.200 hembras, lo que significa 
una relación de masculinidad resultante de 862,5. 
A Nueva España y América Central emigra una población migratoria mas-
culina legal de 4.889 varones y una femenina de 2.758 hembras (cuadro 4.2.). 
Tenemos que añadir a estas poblaciones la emigración clandestina que deserta 
en los puertos de Nueva España y que asciende a 2.544 varones y la emigración 
clandestina civil de más de 226 varones. De Nueva España regresan a Castilla 
824 varones y más de 217 hembras. La re-emigración de Castilla a esta región 
americana asciende a 933 varones y 152 hembras (cuadro 4.2.). En resumen, 
esto significa una población inmigrante de 7.768 varones y de 2.693 hembras 
lo que supone una relación de masculinidad de 742,5. Añadiendo nuestra estima-
ción de las diferentes corrientes migratorias, la población inmigratoria masculina 
aumentará con 1.556 soldados y marineros desertores, otros 2.100 marineros 
de los navios mercantes, hasta alcanzar un número de 11.500 varones. El retorno 
ascenderá a unos 1.650 varones y unas 440 hembras lo que significa una pobla-
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ción inmigratoria resultante de unos 10.000 varones y de 2.500 hembras, o sea 
una relación de masculinidad de 800. 
Estas estimaciones para los saldos migratorios de Hispanoamérica no pretende 
ser más que una indicación que refleje en cierta medida las tendencias migrato-
rias. No cabe duda de que la emigración clandestina fortalece la inmigración de 
una población masculina que aumenta aún más el desequilibrio ya pronunciado 
entre los sexos. El movimiento de retorno tiende a fortalecer este desequilibrio 
por un mayor retorno femenino que no llega a neutralizarse con una re-emigra-
ción posterior. 
Entre los dignatarios de la Corona, el retorno está escasamente documentado, 
sobre todo, cuando lo comparamos con el regreso a Hispanoamérica. El regreso 
de los dignatarios de la corona forma un importante complemento de la emigra-
ción. De los 145 oficiales de las reales audiencias, 21 regresan a Hispano-
américa, es decir, el 14 por ciento. Un porcentaje que crece al 21 por ciento 
entre los oficales reales, pero decrece para los otros oficiales al 11 por ciento. 
Estos porcentajes muestran que los contactos con la metrópoli eran importantes. 
Además, este regreso de los oficiales también puede ser fruto de la política de 
los Austrias de nombrar a personas con experiencia en la administración indiana. 
También el deseo de ascender en la jerarquía puede haber sido un estímulo para 
regresar. El regreso no siempre se producía por cuestiones administrativas sino 
también por ambiciones personales, (cuadros 4.3.-4.5.). Entre los religiosos de 
las órdenes permitidas, la re-emigración representa un 14 por ciento de todos 
los religiosos que van a Hispanoamérica, mientras que entre los clérigos pres-
bíteros este porcentaje llega al 35 por ciento. Tanto para el clero regular como 
el secular la vuelta a Castilla era mucho menos definitiva que para otros grupos 
que regresaban a Castilla (cuadros 4.6.-4.7.). De todas formas, resulta evidente 
que la emigración de los oficiales y de los religiosos constituía la contribución 
más importante a la administración e iglesia indianas, pero el retorno y la poste-
rior re-emigración también forman una importante adición. 
A nuestra estimación de unos 175.000 emigrantes para el periodo de 1493 a 
1650 podemos añadir aún unas 20.000 personas que regresaban a Castilla o iban 
de nuevo a Hispanoamérica, es decir, un saldo migratorio resultante de 155.000 
personas. El conjunto de los movimientos migratorios representan unos 195.000 
individuos que iban o venían entre Castilla y el Nuevo Mundo. Para la época 
que hemos estudiado, los movimientos migratorios legales y clandestinos repre-
sentan a unos 32.220 individuos de los cuales existen rastros documentales. 
Cuando incluimos nuestras estimaciones esta cifra aumenta a unas 37.000 perso-
nas: un promedio de más de 1.500 personas. Para el desarrollo total de la 
población española la emigración a las Indias de unos 105.000 personas en el 
siglo XVI resulta insignificante en comparación con el crecimiento de la pobla-
ción española durante este mismo siglo. Esta cifra representa un promedio de 
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unos 1.000 emigrantes anuales, que a su vez significa una tasa bruta menor al 
2 por 10.000. Suponiendo un retorno en el siglo XVI de un 10 por ciento de 
la emigración y un posterior regreso de un 5 por ciento, los movimientos migra-
torios durante el siglo XVI habrán incorporado a unos 120.000 individuos que 
en una u otra dirección cruzaban el Atlántico. 
Esta tasa bruta habrá crecido durante el siglo XVII por la epidemia de peste 
y algunos años más tarde por la expulsión de los moriscos pero no en tal medida 
que este crecimiento haya podido haber desempeñado un papel importante en 
la despoblación de Castilla. Esta despoblación era más bien fruto de las conti-
nuas migraciones a los centros urbanos reforzadas con las levas de soldados para 
los diferentes ejércitos castellanos que operaban en Europa. Las inmigraciones 
de otros europeos en Castilla no podían frenar esta pérdida demográfica. 
Los movimientos migratorios no llegaban a las cuotas manejadas en las ya 
citadas estimaciones durante el siglo XVI, porque eran movimientos migratorios 
libres. No correspondían a una demanda de mano de obra concreta sino más bien 
a una coincidencia de circunstancias personales especiales entre las que el emi-
grante podía contar con la presencia de familiares en Ultramar que, además, le 
quisieran ayudar durante el primer tiempo de su estancia en las Indias. La 
demanda de mano de obra concreta sólo existía para los cargos administrativos 
y eclesiásticos, una demanda que decreció por la política de los Austrias de 
nombrar a personas con experiencia en la administración e iglesia indianas. Esta 
política de nombramientos también se ve reflejada en los porcentajes de dignata-
rios que regresaban a las Indias que posiblemente cubría entre el 10 y 15 por 
ciento de las vacantes. En este sentido, también llama la atención el gran número 
de emigrantes clandestinos que desertaban de los barcos sin mayor perspectiva 
que la esperanza de poder encontrar algún empleo. Al parecer, no lo lograban 
tan fácilmente por lo que no tenían más remedio que errar por los caminos 
hispanoamericanos en búsqueda de una mejor suerte. La posiblidad de volver 
a Castilla, deseo de muchos emigrantes que habían ido con el sueño casi siempre 
incumplido de amasar una fortuna en breve tiempo, ya no se producía, por falta 
de medios para realizarlo. El movimiento de retorno, aunque importante, supone 
que la emigración fuera un viaje definitivo para la mayoría. 
V. CONCLUSIONES GENERALES 
Los movimientos migratorios entre Castilla e Hispanoamérica durante el reinado 
de Felipe III revelan un dinamismo mucho mayor de lo que presenta un análisis 
limitado a sólo el movimiento de ida hacia Hispanoamérica. La emigración 
española no es sólo un viaje desde el lugar natal hacia un destino en Hispano-
américa sino en muchas ocasiones es la continuación de una migración previa 
dentro de la Península, sobre todo, cuando la procedencia geográfica se ubicaba 
en las regiones al norte de Madrid. Esta corriente migratoria tenía, por otra 
parte, una vertiente clandestina que hasta ahora sólo figura en estimaciones 
porque no se han estudiado las fuentes disponibles al respecto. Estas estimaciones 
suponen implícitamente que el control de los pasajeros por los oficiales de la 
Casa de la Contratación fuera más que insuficiente. La realidad era otra: la Casa 
de la Contratación sí ejercía un control efectivo sobre los pasajeros a las Indias, 
que por supuesto tenía sus fallos pero no en la medida que sólo pudiera represen-
tar a un 20 a 23 por ciento de toda la población migratoria. La emigración 
clandestina no se puede atribuir entonces a una laxitud de los oficiales de la Casa 
sino más bien a las migraciones laborales de soldados y marineros de los ga-
leones y navios de las flotas. La emigración clandestina civil es mucho menos 
importante en comparación con la de los tripulantes de las flotas. Esta dis-
crepancia se debe al aumento de los gastos de viaje, que ya en sí eran elevados, 
para los emigrantes clandestinos civiles mientras que los tripulantes de los navios 
no solían tener estos gastos. Por estas razones la emigración clandestina no llega 
a las proporciones supuestas, que tampoco quiere decir que carece de importancia 
dentro del conjunto de los movimientos migratorios españoles. Alrededor de un 
50 por ciento del movimiento migratorio hacia Hispanoamérica consiste en 
emigración clandestina, que por sus características propias era casi exclusiva-
mente masculina. Esta característica transforma considerablemente la población 
migratoria en una población en que la presencia femenina decae de un 33 por 
ciento entre los emigrantes legales, al 25 por ciento entre la población inmigra-
toria en Nueva España y en América Central y en el continente americano, a 
sólo un escaso 17 por ciento. 
También la idea casi generalizada entre los coetáneos de Felipe II y Felipe 
III que la despoblación de Castilla era la consecuencia de la emigración a His-
panoamérica no se puede mantener. La población migratoria legal tiene predomi-
nantemente un origen urbano. La atracción de Hispanoamérica era mucho menor 
que la de los focos del desarrollo económico dentro de la Península, como 
Madrid y Sevilla. Hispanoamérica era sólo uno de los destinos posibles de un 
migrante español pero distaba de ser el único. La emigración española sólo puede 
haber ejercido una influencia negativa sobre el desarrollo demográfico de Castilla 
a nivel muy local. Este posible influencia negativa se atenúa aún más por un 
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movimiento de retorno importante que hasta el momento casi no ha recibido 
atención alguna en los estudios por su dedicación casi exclusiva a la corriente 
migratoria legal de ida. Nuestra estimación del movimiento de retorno representa 
casi el 17 por ciento de todos los integrantes de los movimientos migratorios. 
La posterior re-emigración a Hispanoamérica muestra además que para más de 
la mitad de los integrantes del movimiento de retorno la vuelta a Castilla era 
definitiva. El contacto entre la metropoli y las colonias era mucho más intenso 
y no se limitaba a la amplia correspondencia existente. 
La población migratoria española no puede haber sido tan numerosa como 
aparece en las estimaciones porque era un movimiento libre en que los emigran-
tes tenían que buscar por sus propios medios algún lugar que les pudiese prome-
ter un futuro mejor que el que les podía ofrecer Castilla. Hispanoamérica no 
proporcionaba un mercado laboral en que los emigrantes españoles podían 
incorporarse. Al contrario de las otras potencias europeas no se creaban en 
Hispanoamérica una economía de plantaciones en que se empleaban a los propios 
españoles sino estos labores lo realizaban al principio los esclavos indianos, y 
después de la abolición de esclavitud indiana, eran reemplazados por esclavos 
negros. Sólo los integrantes de la emigración administrativa y eclesiástica podían 
contar con perspectivas concretas para su futuro. Los demás emigrantes no tenían 
más remedio que depender al principio de familiares residentes en Ultramar o, 
en la mayoría de los casos de la emigración clandestina, de su propio ingenio. 
Esta falta de perspectivas concretas forman la razón de una amplia población 
flotante en Hispanoamérica - el llamado vagabundeo a lo que los documentos 
contemporáneos se refieren tantas veces - en busca de mejores suertes. 
Estos son los factores los que producen una fuerte discrepancia entre nuestros 
resultados y el posible desarrollo demográfico hispanoamericano. Parece que 
tiene su origen en la suposición tácita de las estimaciones de que los puertos del 
Guadalquivir eran los únicos puntos de partida desde Europa hacia Hispano-
américa. La diferencia entre nuestra estimación y el posible desarrollo demográ-
fico hispanoamericano sólo se puede explicar por una emigración adicional desde 
otros puertos europeos, como Lisboa, Londres, Burdeos, La Rochelle o Amster-
dam. El monopolio de la emigración de Sevilla resulta tan ilusorio como su 
monopolio comercial en Hispanoamérica. Desde estos otros puertos podían llegar 
directa o indirectamente a las Indias pasajeros europeos y, entre ellos, españoles, 
sobre todo desde el puerto de Lisboa. Recordemos el crecimiento de la comuni-
dad de judeo-conversos procedentes de este puerto en la ciudad de México. Por 
desgracia, las fuentes lusas se han perdido ya desde hace mucho tiempo, mientras 
que los otros puertos europeos no mantenían un control tan estricto de pasajeros 
como el de Sevilla. No cabe duda de que por Brasil o desde las islas caribeñas 
ocupadas por los franceses, ingleses y holandeses se podía llegar a los dominios 
españoles en el continente americano. Atribuir esta inmigración escalada al 
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control deficiente de los oficiales de la Casa de la Contratación significa sobre-
estimar el poder del imperio español. 
De todas formas, unos movimientos migratorios entre Castilla e Hispanoaméri-
ca de casi 200.000 personas durante la época de 1493-1650 no es nada desde-
ñable, sobre todo cuando se toma en cuenta las dificultades que viajar por mar 
y tierra significaban. Nuestros resultados se aclopan más al dicho de quien no 
se aventura, no pasa la mar. No puede haber otra conclusión: el número de 
españoles que querían aventurarse era mucho menor, por las pocas garantías de 
éxito que Hispanoamérica les podía brindar. 
Amsterdam, 12 de febrero de 1995 
® Auke P. Jacobs 
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RESUMEN EN NEERLANDÉS 
(SAMENVATTING IN HET NEDERLANDS) 
Migratiebewegingen tussen Castilië en Spaans Amerika onder Filips de 
Derde, 1598-1681 
Kort na de ontdekking van Amerika gaven de Katholieke Koningen - Isabela van 
Castilië en Ferdinand van Aragon - aan Sevilla in 1503 het monopolie op al het 
handelsverkeer met de Nieuwe Wereld. In dat jaar werd ook het Handelshuis van 
de Indien (Casa de la Contratación de las Indias) te Sevilla opgericht, dat in 
eerste instantie tot belangrijkste taak had de goederenstromen tussen het moeder-
land en Spaans Amerika te controleren. Toen er ook een migratiebeweging op 
gang kwam, kreeg het Handelshuis tevens de taak die emigrerende mensen te 
controleren. Die controle had, in theorie, als belangrijkste doel ervoor te zorgen 
dat uitsluitend katholieken van onbesproken levenswandel naar Spaans Amerika 
konden vertrekken. De achterliggende idee was dat men daarmee de bekering van 
de indianen tot het katholicisme kon verwezenlijken, zonder inmenging van andere 
godsdiensten. Echter, het systeem om die controle ook daadwerkelijk uit te voeren 
had veel voeten in de aarde - zeker als de emigrant van buiten het bisdom Sevilla 
kwam. Want hoe kon men zeker zijn van de opgegeven identiteit? Na allerlei 
tussenfasen die liepen van het uitsluitend opschrijven van de naam en geboorte-
plaats van de emigrant - door de ambtenaren van Het Handelshuis - tot aan het 
onder ede horen van een tweetal streek-, stads- of dorpsgenoten (meestal mensen 
die ook emigreerden) over de katholieke levenswandel van die emigrant, ont-
wikkelde de controle zich uiteindelijk in 1552 tot de "verklaring van zuiverheid 
van bloed" (información de limpieza de sangre). In die verklaring moest de 
emigrant aantonen dat hij tot in de tweede graad geen nakomeling was van een 
jood of mohammedaan, noch van een tot het katholicisme bekeerde jood of 
mohammedaan, noch van een door de Inquisitie veroordeelde. Daarnaast moest 
hij verklaren dat de emigratie niet was ingegeven om schulden aan de schatkist 
of nog hangende processen te ontlopen. Deze verklaring moest hij in zijn ge-
boorteplaats laten opstellen ten overstaan van de plaatselijke autoriteiten. De 
geboorteplaats als criterium was fundamenteel omdat daar in de parochie waar 
hij was gedoopt de mogelijke herinneringen aan door de Inquisitie veroordeelde 
familieleden aan de muren van de parochiekerk werden bewaard. De verklaringen 
van zuiverheid van bloed waren, in tegenstelling tot die welke moesten worden 
afgelegd om in een religieuze orde te treden of bij de Kroon in dienst te treden, 
niet geheim maar openbaar. 
De emigrant had naast deze verklaring ook nog een ander document nodig, de 
zogenaamde koninklijke licentie (licencia real). Met deze licentie kreeg de 
emigrant toestemming om naar een bepaalde bestemming in Spaans Amerika te 
reizen onder vermelding van zijn naam, leeftijd en enkele lichamelijke karakte-
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ristieken; die van de personen - familieleden en/of dienstpersoneel - die met hem 
meereisden. Hij moest deze licentie zelf aanvragen of laten aanvragen door een 
door hem gemachtigde aan het hof te Madrid bij de Koninklijke Raad van de 
Indien (Consejo Real de las Indias). Met deze papieren, de koninklijke licentie -
het gemeenschappelijke document voor alle personen die met de licentiehouder 
meereisden - en de verklaring van zuiverheid van bloed - het document dat elk 
van de in de licentie genoemde personen afzonderlijk moest laten opmaken -
presenteerden de licentiehouder en de personen die hem vergezelden zich in het 
Handelshuis te Sevilla om van de ambtenaren de licentie voor inscheping te 
verkrijgen. Deze documenten zijn voor het grootste deel bewaard gebleven en 
te vinden in de sectie Contratación van het Archivo general de Indias te Sevilla. 
Allereerst hebben wij op grond van deze verklaringen de controle van de 
pasagiers door de ambtenaren van het Handelshuis onderzocht omdat de kwaliteit 
van die controle in veel studies ernstig wordt bekritiseerd. De datering van deze 
documenten in het Handelshuis stelde ons in de gelegenheid om het aantal passa-
giers vast te stellen dat zich dagelijks in het Handelshuis vervoegde. Dit aantal 
is nooit hoger dan zo'n 35 tot 40 personen per dag, ook al is die dag binnen een 
week van vertrek van de schepen. Dit realtief geringe aantal gaf de ambtenaren 
ruimschoots de gelegenheid om de papieren nauwkeurig te controleren. Als er 
gegevens ontbraken of niet duidelijk waren, moest de emigrant vaak aanvullende 
informatie in zijn geboorteplaats laten opstellen. 
Vervolgens hebben wij de reiskosten binnen Spanje en die van de emigratie 
zelf onderzocht. Omdat de verklaring van zuiverheid van bloed in het openbaar 
werd opgesteld, maakte de aanvrager hiermee bekend naar de Nieuwe Wereld 
te willen emigreren. Deze openbaarheid kon ernstige gevolgen hebben voor de 
prijs van de bezittingen die hij eventueel wilde te verkopen omdat die verkoop 
bijna gedwongen was. De emigrant stelde het opmaken van die verklaring dus 
zo lang mogelijk uit waardoor wij de datum van opmaak van die verklaring in 
zijn geboortedorp en de datum van presentatie in Sevilla ongeveer gelijk kunnen 
stellen met de werkelijke reistijd tussen de geboorteplaats van de emigrant en 
Sevilla. Religieuzen die op kosten van de Kroon naar Spaans Amerika reisden 
kregen een dagvergoeding van 2 realen (68 maravedís, de toenmalige munteenheid 
van Castilië). Vanuit Noord-Spanje tot Sevilla nam de voetreis ongeveer tussen 
de 70 en 80 dagen in beslag. Dat zou dan betekenen dat de reiskosten voor 
iemand uit Noord-Spanje tussen de 2.600 en 2.800 maravedís bedroegen alsj wij 
de dagvergoeding voor de religieuzen als maatstaf nemen. In Sevilla moest de 
emigrant dan nog de overtocht op een schip, minimaal 6.800 maravedís, en de 
leeftocht voor de reis betalen. Vergelijken wij deze kosten met de lonen uit die 
tijd dan blijkt dat deze ontoereikend waren om de reis te bekostigen. Aanvullende 
financiering kon worden gevonden door de verkoop van bezittingen in Castilië 
of door hulp van reeds eerder naar Spaans Amerika geëmigreerde familieleden. 
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De verklaring van zuiverheid van bloed vormt de belangrijkste bron voor de 
analyse van de legale emigrantenpopulatie, dankzij de gegevens die hierin staan 
vermeld ten tijde van de datum waarop zij is opgesteld. Voor- en achternamen 
van de emigrant, van zijn ouders en grootouders (soms staan er gegevens bij over 
het beroep van de vader van de emigrant) , de leeftijd, de burgerlijke staat (als 
de emigrant gehuwd was dan werden dezelfde gegevens van zijn vrouw en 
kinderen in afzonderlijke verklaringen vermeld), het beroep, de geboorteplaats 
in Castilië en de eventuele woonplaats op het moment van het opmaken van de 
verklaring, de sociale positie, de bestemming in Spaans Amerika, de kapitein van 
het schip waarop hij naar die bestemming voer en het doel van de emigratie, dat 
wil zeggen: hij of zij ging beroepshalve, of om zich te herenigen met reeds eerder 
geëmigreerde familieleden. 
Deze gegevens bieden ons een duidelijk beeld van de geografische stratificatie 
van de legale emigrantenpopulatie. De reeds met betrekking tot de zestiende eeuw 
gesignaleerde tendens dat het merendeel van de emigrantenpopulatie uit die 
streken komt welke relatief dicht bij de haven van Sevilla liggen (West-Andalusië, 
Extremadura, Toledo en Madrid) zet zich in de zeventiende eeuw voort. De plaats 
waar de meeste emigranten vandaan komen is ook onder Filips de Derde: Sevilla. 
Dit aantal neemt nog toe als wij de migraties binnen Spanje erin betrekken. Zo 
blijkt dat emigranten uit de streken ten noorden van Madrid vaak al een eerdere 
migratie binnen Spanje achter de rug hebben alvorens naar Spaans Amerika te 
gaan. De concentratie van de emigrantenpopulatie in de streken in en rondom 
Sevilla heeft als belangrijkste oorzaak - naast de reiskosten die steeds hoger 
worden naarmate de afstand tot Sevilla toenam: de familie-emigratie. Deze 
familie-emigratie bestond uit het 'klassieke' gezin - man, vrouw en eventuele 
kinderen; uit echtgenoten die uit Spaans Amerika naar Spanje terugkeerden met 
als doel om hun gezin mee terug te nemen; uit echtgenotes die (eventueel met 
hun kinderen), zich met hun reeds eerder naar Spaans Amerika geëmigreerde 
echtgenoten aldaar herenigden; en uit weduwen en weduwnaars met hun eventuele 
kinderen. Er waren nauwelijks vrouwen en kinderen, die uit de streken ten 
noorden van Madrid kwamen. De afstand tot Sevilla bleek vooral voor vrouwen 
en kinderen een belemmerende factor geweest te zijn. De specifiek uit Sevilla 
afkomstige emigrantenpopulatie bestond daarentegen voor 51% uit vrouwen. 
Tevens bleek de familie-emigratie zeer gevoelig te zijn voor politieke of natuur-
lijke calamiteiten. Tijdens de pestepidemie van 1596-1602 waren er nauwelijks 
families buiten de provincie Sevilla die emigreerden. Dit kwam vooral doordat 
de steden en dorpen zich van de buitenwereld afsloten om zo verdere verspreiding 
van de epidemie te voorkomen. Wilde men toch reizen dan moest men in elk dorp 
of stad waar langs men reisde een verklaring kunnen overleggen dat men uit een 
stad of dorp kwam dat niet was aangetast door de pestepidemie. Ook ten tijde 
van de uitzetting uit Spanje van de moriscos - tot het katholicisme bekeerde 
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mohammedanen - tussen 1610 en 1614 was de familie-emigratie bijna geheel 
afwezig. Het grootste deel van de in Castilië wonende moriscos werd via de 
havens rond Sevilla gedwongen om naar Afrika te reizen. Voor de Castiliaanse 
families die naar Spaans Amerika wilden emigreren, was het risico van eventuele 
verwarring met morisco-families blijkbaar te groot. 
Het merendeel van de familie-emigratie vond plaats ter hereniging met reeds 
eerder geëmigreerde familieleden in Spaans Amerika. Zo vinden wij relatief 
weinig families onder de emigrerende ambtenaren en nog minder onder hun 
dienstpersoneel; voornamelijk vanwege de extra kosten die familie-emigratie voor 
die ambtenaren met zich meebracht. Van de in totaal 452 ambtenaren die tijdens 
de regeerperiode van Filips de Derde (1598-1621) naar Spaans Amerika reisden, 
waren er 181 getrouwd waarvan 131 ook kinderen meenamen, terwijl onder het 
dienstpersoneel er slechts 102 van de 242 echtparen kinderen meenamen. 
Daarnaast was er nog de belangrijke groep van religieuzen die ook vrijwel 
uitsluitend mannelijk dienstpersoneel -1302 mannen tegen 41 vrouwen - meenam. 
Kortom, de ambtenaren en de religieuzen die door de Kroon naar Spaans Amerika 
werden gestuurd, vormden bijna de helft van de totale legale emigrantenpopulatie. 
De religieuzen en de ambtenaren hoefden echter geen verklaring van zuiverheid 
van bloed te overhandigen omdat de ambtenaren door in dienst te treden bij de 
Kroon en de religieuzen bij intrede in de orde, die verklaring reeds hadden 
overlegd. De informatie die wij voor het merendeel over de ambtenaren hebben, 
beperken zich tot gegevens over het ambt dat zij in Spaans Amerika gingen 
bekleden. Soms kan echter de geografische herkomst van het dienstpersoneel 
enige aanwijzing geven voor de herkomst van de ambtenaar, maar met zekerheid 
is die moeilijk te bepalen. Veel van het dienstpersoneel werd namelijk in Madrid 
of Sevilla gerecruteerd. Overigens is het vrij uitzonderlijk dat de ambtenaar 
dienstpersoneel met zich meenam dat al bij hem in dienst was voordat hij emi-
greerde. Van de religieuzen kennen wij voor de periode 1598-1608 het klooster 
van waaruit zij werden gerecruteerd, maar niet hun geboorteplaats; die wordt 
vanaf 1618 ineens wel geregistreerd maar dan is het klooster van herkomst weer 
onbekend. In de periode van 1608 tot 1618 wordt alleen de naam van de reli-
gieuzen geregistreerd. De redenen voor deze sterk wisselende informatie hebben 
wij niet kunnen achterhalen. 
Het dienstpersoneel was voornamelijk mannelijk en werd gerecruteerd uit de 
cohorten tussen de 15 en 29 jaar, met een duidelijke uitschieter in het cohort van 
20 tot 24 jarigen. Bij het vrouwelijke dienstpersoneel was die indeling veel 
gelijkmatiger waarbij de cohorten tussen 20 en 34 jaar het sterkst vertegen-
woordigd waren, zonder dat de cohort van 20 tot 24 jarigen er sterk uitsprong. 
De verhouding tussen de sexen is die van vier mannen voor elke vrouw ofwel 
een masculiniteitsratio (het aantal mannen per 1.000 emigranten) van 790,1. 
De emigrantenpopulatie bestond natuurlijk niet alleen uit keurige burgers die 
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aan alle eisen voldeden want er was ook een groep die dat niet wilde of kon, de 
zogenaamde clandestiene emigranten. De goedkoopste vorm van clandestiene 
emigratie was het zich aan boord van een schip verbergen om pas op zee te 
voorschijn te komen. Dit kwam echter sporadisch voor. Lukte het toch dan gaf 
de kapitein van het schip hem meestal aan bij de admiraal van de vloot. In de 
meeste gevallen eindigde hij dan op de galeischepen die de Caribische kusten 
bewaakten of bij de verschillende garnizoenen op een van de eilanden in de 
Caribische Zee. Anderen probeerden om met vervalste documenten - de konin-
klijke licentie en de verklaring van zuiverheid van bloed - naar Spaans Amerika 
te komen. De prijs die voor die vervalsingen betaald moest worden en de geringe 
kans om door de controle van het Handelshuis te komen, waren daarvoor de 
grootste belemmeringen. Een betere mogelijkheid bestond uit het kopen van 
authentieke documenten van anderen, zoals van emigranten die een licentie 
hadden maar uiteindelijk als knecht of dienstmeid in het gevolg van een amb-
tenaar of religieuze emigreerden waardoor zij hun licentie niet meer nodig hadden 
aangezien hun naam dan werd opgenomen in de licentie van hun werkgever. Zij 
konden dan hun licentie verkopen. Het probleem van de koper was dat hij zich 
goed moest voorbereiden - een andere naam, leeftijd of burgerlijke staat aan-
nemen dan de zijne - om door de controle heen te komen. 
De grootste groep clandestiene emigranten vinden wij onder de zeelieden en 
soldaten die op de vloten meevoeren. Zij gingen beroepshalve en hadden geen 
emigratie-papieren nodig. De enige eis was dat zij, voordat zij uit Sevilla zouden 
vertrekken, ter biecht zouden gaan. Echter, of het hier gaat om een verzwegen 
emigratieplan of om een idee dat pas in de Spaansamerikaanse havens vorm 
kreeg, is niet duidelijk. In ieder geval bespaarde deze mensen zich de reiskosten 
en het laten opmaken van documenten. Deze groep emigranten is vrijwel uit-
sluitend mannelijk, wat gevolgen heeft voor de masculiniteitsratio van de gehele 
emigrantenpopulatie. Is deze voor de legale populatie 695.1, voor de legale en 
clandestiene populatie te zamen stijgt zij tot 844,1. In tegenstelling tot de zeer 
gedetailleerde documentatie voor de legale emigrantenpopulatie, zijn de cijfers 
van de clandestiene emigratie om voor de hand liggende redenen onzeker. Tevens 
kunnen wij vrij weinig zeggen over de geografische stratificatie van de clande-
stiene emigranten. Een aanwijzing hiervoor hebben wij wel kunnen vinden in de 
analyse van de geografische stratificatie van de gehele zeelieden voor de periode 
1598 tot 1610. Daaruit blijkt dat de plaatsen van herkomst van deze zeelieden-
populatie voornamelijk de belangrijkste kust- en havenplaatsen van de Guadal-
quivirdelta zijn geweest, aangevuld met Portugezen uit de aangrenzende regio 
Algarve. Op grond van deze gegevens kunnen wij bij benadering de samenstelling 
van de emigrantenpopulatie vaststellen. Een legale emigrantenpopulatie van bijna 
19.000 personen en een clandestiene van ruim 6.000 zeelieden en soldaten (die 
op de galjoenen de vloten beschermden tegen mogelijke vijandelijke aanvallen). 
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Verder ongeveer 5.000 zeelieden op de handelsschepen - dit aantal is het meest 
onzekere deel van onze schatting - 458 verstekelingen en 69 emigranten die via 
vervalsing van de documenten of anderszins de oversteek maakten. In totaal 
betekent dit een emigrantenpopulatie van zo'n 37.000 personen, ofwel een gemid-
delde jaarlijkse emigratie van 1.500 mensen. Een aantal dat beduidend lager ligt 
dan de meest gehanteerde schatting van de Zweedse historicus Mörner, waarin 
een gemiddelde jaarlijkse emigratie van 3.900 personen wordt genoemd voor de 
periode van 1600 tot 1650. In deze schatting wordt het gemiddeld aantal passa-
giers per ton laadvermogen vanaf 1541 op één passagier per 7,5 ton gehanteerd. 
Daar echter de gemiddelde scheepsgrootte groeide van 100 naar 400 ton in de 
periode van 1541 tot 1650 en ook het aantal schepen toenam dat op Spaans 
Amerika voer, kan het gemiddelde aantal passagiers perjaar volgens zijn interpre-
tatie niet anders dan gestegen zijn. 
Waar gingen deze mensen naar toe in Spaans Amerika? Hier moet enige reserve 
in acht worden genomen want van de clandestiene immigrantenpopulatie in 
Spaans Amerika kennen wij uitsluitend de haven van ontscheping maar niet de 
uiteindelijke bestemming. Vermoedelijk hadden ze die ook niet, gezien de klach-
tenregen van de ambtenaren in Spaans Amerika dat er zoveel 'zwervers' rond-
liepen. De legale emigranten zijn veel mededeelzamer over hun uiteindelijke 
bestemming. Hierbij moet echter worden opgemerkt dat een opgegeven bestem-
ming als Tierra Firme - het huidige Panama en de Caribische kust van Colombia 
en Venezuela - ook Peru of Ecuador kon betekenen. Voor de meeste emigranten 
betekende de opgegeven bestemming niet of nauwelijks een exacte geografische 
aanduiding vanwege de onbekendheid met Spaans Amerika of omdat zij, eenmaal 
aangekomen, toch een andere bestemming kozen. Echter, was de afstand van de 
plaats van vertrek in Castilië tot Sevilla voor de vrouwelijke emigranten een 
belemmering, bij het kiezen van de eindbestemming was deze nauwelijks te 
bespeuren. De andere streken zoals het Caribisch gebied, Midden-Amerika, 
Ecuador en in mindere mate Colombia waren vrijwel geheel afhankelijk van de 
immigratie van ambtenaren en religieuzen waaronder zich nauwelijks 'gewone' 
kolonisten bevonden. Toegegeven; we weten natuurlijk niet waar de clandestiene 
emigranten uiteindelijk hun woonplaats kozen, zo zij dit al deden. 
Deze analyse van de emigrantenpopulatie en hun uiteindelijke bestemming in 
Spaans Amerika is echter maar de helft van het verhaal, alhoewel de meeste 
studies zich hiertoe beperken. Want er is ook een emigrantenstroom van Spaans 
Amerika naar Spanje en die heeft nauwelijks aandacht gekregen. De documentatie 
hiervan is ook veel minder gedetailleerd en bestaat uit passagierslijsten van de 
schepen die in Sevilla aankwamen. Lang niet al die lijsten hebben de tand des 
tijds overleefd, maar wat is overgebleven is voldoende om een enigszins betrouw-
baar beeld van die terugkeermigratie te krijgen. Vaak werd deze terugkeermigratie 
weer gevolgd door een heremigratie naar Spaans Amerika. Die heremigranten 
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hoefden niet opnieuw een verklaring van zuiverheid van bloed te overhandigen, 
waardoor zij beduidend minder gedetailleerd gedocumenteerd zijn. De verklaring 
van zuiverheid van bloed van de eerste emigratie naar Spaans Amerika heb ik 
nooit bij de documenten van heremigranten aangetroffen. Wel verklaringen waarin 
deze heremigranten gevraagd werd naar hun kennis over de regio waar zij zeiden 
naar terug te keren. Voor -en achternamen, leeftijd, eventueel beroep en soms 
de tijd die zij in Spanje hebben doorgebracht wordt er slechts in vermeld. 
In totaal hebben wij 3.694 personen kunnen traceren die terugkeerden naar 
Spanje (met een masculiniteitsratio van 671,3). Extrapoleren wij dit aantal over 
het totale aantal schepen dat retour Sevilla ging dan kunnen wij de terugkeer-
migratiepopulatie schatten op zo'n 6.700 personen voor de periode 1598 tot 1621. 
Ondanks dat de gegevens over het beroep van die terugkeerders vrij schaars zijn -
een gevolg van de aard van de bron: summiere passagierslijsten - blijkt dat de 
religieuzen de grootste groep vormden, gevolgd door de ambtenaren. Het Spaanse 
Imperium in Amerika was dus niet uitsluitend afhankelijk van de correspondentie 
met het hof te Madrid maar ook de 'rechtstreekse' impressies van de betrokken 
bestuurders vormden een belangrijke component. De daaropvolgende terugkeer 
naar Spaans Amerika, dus de tweede emigratie, gaf een duidelijker indicatie van 
het beroep van de emigranten. Ook bij die heremigratie waren de religieuzen en 
ambtenaren het talrijkst, gevolgd door kooplieden. Het beroep van koopman werd 
onder de terugkeerders naar Spanje nauwelijks genoemd. In totaal hebben wij 
3.158 heremigranten naar Spaans Amerika (met een masculiniteitsratio van 888,5) 
kunnen traceren. Vrouwen die naar Spanje terugkeerden waren dus veel minder 
geneigd dan mannen om nog eens de Atlantische Oceaan over te steken. Een 
vergelijking tussen de beide bronnen, die van de terugkeerders naar Spanje en 
die van de remigranten naar Spaans Amerika, is ondoenlijk door de schaarse 
gegevens van de eerste groep. 
Het vaststellen van een migratiesaldo voor zowel Castilië als Spaans Amerika 
kan niet anders dan met de nodige voorbehouden. De terugkeerders naar Castilië 
gaven niet de plaats op waar zij naar terugkeerden, dus het saldo kan slechts voor 
geheel Castilië worden opgegeven. Aan de andere kant hebben wij verondersteld 
dat de personen die weer terugkeerden naar Spaans Amerika naar dezelfde streek 
teruggingen als waar zij vandaan kwamen. Bovendien was de geografische 
stratificatie van de terugkeerders vaak onduidelijk omdat wij alleen beschikken 
over gegevens van de havens van vertrek in Spaans Amerika maar niet over de 
daadwerkelijke geografische herkomst. Castilië kende voor dejaren 1598-1621 
een negatief migratiesaldo (emigratie min terugkeermigratie plus heremigratie) 
van 27.000 personen. Met betrekking tot Spaans Amerika kan slechts een globaal 
saldo worden vastgesteld voor het Zuid-Amerikaanse continent en voor Mexico 
en Midden-Amerika. Het Zuidamerikaanse continent blijkt dan een positief 
migratiesaldo te geven van 12.391 personen en voor Mexico en Midden-Amerika 
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te zamen bedroeg dat saldo zo'n 12.500 personen. 
De belangrijkste conclusies van het onderzoek luiden dat de migratiebewegingen 
tussen Castilië en Spaans Amerika veel dynamischer waren dan tot nog toe is 
aangenomen, met andere woorden er werd veel meer heen en weer gereisd dan 
men verondersteld heeft. Het aantal personen waar deze migratiebewegingen uit 
bestaan, is echter veel geringer dan men heeft getaxeerd. Dit verschil komt 
doordat de meest gehanteerde schattingen - die zich uitsluitend tot de emigratie 
naar Spaans Amerika beperken - geen aandacht schenken aan de controle van 
de emigratie door de ambtenaren van het Handelshuis van de Indien. Die schat-
tingen hebben derhalve een veel te Optimistische' kijk op de mogelijkheid tot 
emigreren van de Castilianen en hun behoefte daartoe, want over de mogelijke 
reiskosten en de financiering daarvan wordt in de tegenwoordige studies niet 
gerept. De clandestiene emigratie wordt te vaak gebruikt om het verschil tussen 
het daadwerkelijk aantal gedocumenteerde emigranten en het geschatte aantal te 
compenseren. Daarbij vraagt men zich niet af waarom er toch zoveel clandestiene 
emigratie is geweest en hoe die aan de strenge controle kon ontsnappen. Op deze 
manier kon het aantal emigranten in die schattingen nog sterker oplopen omdat 
uitsluitend de emigratie bestudeerd werd en niet de terugkeermigratie, noch de 
daaropvolgende heremigratie naar Spaans Amerika. Vanuit het perspectief van 
de zestiende en zeventiende eeuw lijkt het door ons geschatte aantal van zo'n 
200.000 personen dat tussen 1493 en 1650 de Atlantische Oceaan naar Spaans 
Amerika of Castilië overstak, bepaald niet gering. Al vormt het slechts zo'n 46% 
van het tot nog toe gehanteerde aantal. 
APÉNDICES 

APÉNDICE A: EL MATALOTAJE DE ALGUNOS 
PASAJEROS A INDIAS 
La dieta de los pasajeros resultó muy poco variada. Frutos secos, como garban-
zos y habas, carne salada, pescado seco y bizcocho. Se desprende de estas listas 
de matalotaje que varios pasajeros no llevaron agua ni vino a cuenta propia con 
lo cual dependían enteramente de la ración diaria del agua que les ofrecía el 
maestre. La ración de agua, que solía ser alrededor de un litro de agua al día, 
parece insuficiente para cocinar y además calmar la sed después de haber comido 
estos ingredientes secos y salados. El valor calórico de la posible dieta diaria 
es difícil de establecer porque la mayoría de los pasajeros no comía mucho por 
las mareas que sufrieron durante el viaje. 
Matalotaje de Antonio de Mendia, tesorero de Río de la Hacha 
Sanlúcar de Barrameda, 26 de junio de 1605 
Antonio de Mendia, tesorero del Río de la Hache, digo que yo embarqué en el 
patache de Pedro de Murgia: 
tres cajas de ropa blanca 
cinco barriles de bizcocho 
un barril quintaleño de jamones 
diez botijas de aceitunas y alcaparras 
ocho botijas de aceite 
una de mili y tres de viangre 
una botija de garbanzo 
un gallinero con treinta y un gallinas 
AGI, Contratación, leg. 150, №. 11, fol. 17. 
Matalotaje del Capitán Domingo de Aguiar. alcalde mayor en Nueva España. 
Sevilla, 30 de agosto de 1605 
tres baúles con mis vestidos y de Doña María mi mujer 
sesenta y ocho varos de lienzo que llevo para sabanas 
otros quarenta y tres varas de lienzo para el mismo efecto y el matalotaje si-
guiente: 
cuatro quintales de biscocho 
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doce botijas de vino 
cuatro arrobas de aceite 
dos botijas de vinagre 
diez botijas de aceituna 
cuatro de alcaparra 
diez jamones 
dos fanegas de havas y garbanzo 
dos arrobas de azúcar 
una arroba de almendra 
dos libras de todas especies 
seis repisteros 
AGI, Contratación, leg. 5.290 (89) 
Matalotaje que llevó el virrey de Nueva España Don Diego Fernández de Cór-
doba. Marques de Guadalcazar: 
Sevilla, 2 de junio de 1612 
primeramente dos quítales de pasa en dos barriles 
más ciento cinco barriles de bizcocho blanco 
más tres quintales de lentejas 
más cuatro quintales de harina 
más tres barriles de fideos 
más tres cajones de frutas 
más cinco cajones de conservas que dice serlo 
más ciento cinquenta botijuelasde aceite, aceituna, alcaparra y alcaparrón 
más veinte fanegas de trigo para aves 
más diez fanegas de garbanzo 
más trescientos ochenta peruleras de agua 
más veinte botijas de almendra, mostaza y piñones 
cuatro pipas de carne 
cien jamones 
un cajón de jabón 
dos cajones que dicen ser de loza fina 
más seis botijas de vinagre rosado 
más ochenta y seis arrobas de pescado salado 
un ornillo de cobre y cosas de servicio de cocina 
cinco botijas peruleras de sal 
más siete quítales de tocino 
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más una silla jineta y sus adrezos 
más un cajón grande de sillas bordados de asiento 
más otros dos cajones que dicen ser de orejones 
más cuatro cajones que dicen ser de bizcocho floreado del sr. marques 
más quatro botijas de miel 
mas cuatro ollas de manteca de puerco 
más tres barriles que dicen ser de oregano y ajojolín 
más tres banastas grandes de loza 
más tres tinajes de agua 
más cuatro cedazos 
más dos barriles de salitre 
más quince serones grandes de carbón 
más doce barriles quitaleños de lamendra, dátil, pasa y arroz 
más veinte y tres botijas peruleros de vino, vinagre y otras cosas 
más dos toneles de vino regalado 
más cuatro gallineras cpon gallinas 
más veinte y tres carneros 
AGI, Contratación, leg. 5327 (36) 
Lista de ropa ν matalotaje que quería llevar Cristóbal de Morales fo Medinal 
ν su mujer Mari Jiménez 
Sevilla, 4 de julio de 1617 
una caxa grande serradocon su llave y un candado y dentro della 
- un vestido de honbre entero, calson, Ropilla y ferrescuelo de pano, somonte 
pardo con corchetes de plata nuebo 
- dos jubones, uno de rosso negro todo atrensillado con molinillo de seda y 
otrode enbutido de la misma color, nuebos 
- otros dos jubones de mujer, uno de jorbion de tela de oro fino, color seleste 
u otro de tabes selestes y rrosado guarnesido con puntiilla de oro 
- un mantesuelo de carisea azul con catorse pasamanos amarillos y buelta de 
tafetán de la misma color 
- seis camisones de diferentes liencos de hombre 
- dos pares de calzones de Heneo 
- un cuello de oían con puntas 
- tres sabanas 
- un colcha de cotonía 
- una medias de seda llonada 
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- unas ligas negras con pantas 
- dos barriles de biscocho, uno quintaleño y otro medio quintaleño 
- otros dos barriles, el uno con carne, digo que no es mas de un barril con carne 
- dos colchones y un cobretor y un serón y dos espuertos de arros, garbancos 
u otra de pasa y almendras 
- dos botijas de azeyte de media arriba 
- otro de binagre 
- un tosino entero 
- un xamon suelto 
AGI, Contratación, leg. 84A 
Matalotaje de fray Martin de Aragón, agustino que iba con dos compañeros 
agustinos ν un criado 
Memoria del Matalotaje y demás cosas q se an comprado Para el ha ν ¡amiento 
del Padre fay Martin de Aragón difinidos de la prova de cast a de la orden san 
Agustín y visitador general de la prova de mechoacan y de los conpañeros y un 
criado que van a costa de la real haca de su magd. a la nueba españa a visitar 
los conventos de su orden de la prova de mechoacan. 
Sevilla, 8 de junio de 1619 
Matalotaje Precio en 
reales 
Primeramente se paga de traher veinte y cuatro 220 
arrobas de Atenuamiento desde m[adri]d a Sevilla 
- de los vestuarios negros y blancos que se com- 1.500 
praron para vestirse en la forma que acostumbran 
vestirse los religiosos 
- de quatro quintales de bizcocho 200 
- de medio quintal de cecina 60 
- de medio quintal de bacallao 12 
- de cinquenta gallinas 340 
- de diez pemiles 150 
- de seys botiojas de vino 90 
- de quatro botijas de aceyte 36 
- de dos botijas de vinagre 12 
187 
- de quatro colchones 150 
- de quatro mantas 88 
- de quatro carneros 100 
- de manteles y servilletas 88 
- de una libra de toda especie 40 
- de dos variles de aseitunas gordas 36 
- de passas, almendras y avellanas 66 
- de quatro quesos 24 
- del aderezo de cozina 120 
- de lentejas, Abas, fideos, garbanzos y otras semillas 66 
Total 3.398 
Todo lo qual certifico yo el P[adr]e fray martin de aragon que se a comprado 
Para mi haviamiento y de los dhos religiosos y criados en Sevilla y junio ocho 
de 619. 
AGI, Contratación, leg. 5.367 (2) 
Memorial de las cosas que don Francisco González de Moya lleva para su 
matalotaje y servicio de su persona 
Sevilla, 28 de junio de 1621 
tres barriles de vizcocho 
seys jamones 
doce botijuelas de azeytuna 
ocho botijuelas de Alcaparra 
cuatro de Alcaparrón 
dos arrobas de azeyte 
una arroba de Vinagre 
dos arrobas de Tollo 
media arroba de arroz 
una hanega de Habas 
una hanega de garvancos 
un baúl de libros y Ropa 
dos baúles de Ropa del sobrestante y de su muger 
AGI, Contratación, leg. 5.375 (1)/1 

APÉNDICE В: CARTAS PRIVADAS 
1. AGI, Contratación, leg. 5.272 (71). 
Carta de Gaspar Toledano a su mujer Maria de la Trinidad, natural de Cór-
doba 
México, el 8 de abril 1589 
Ermana desde que Recibi unas cartas con Castro no e bisto otras ni aliado 
onbre que desPues de Castro me aya dado nuebas Aunque lo e Procurado 
Con muncho cuydado no se a que lo atribuya si a sido Poco cuydado 
V[uest]ro o mi desgracia de no aber toxado con onbre que me de nuebas asta 
benir dos bezes de la tieRa adentro a mejico que son cuatro cientas leguas de 
camino y bisto Esto me determine de yr a EsPaña Por bos y aun Estube En 
El camino y fi Persuadido de munchos amigos y aconsejado que no Era cosa 
que me conbenia Por tener tan buen comodo como al Presente tengo Ansi en 
ganar de comer como en buen abio Para que os bengays sin yr yo alla y Para 
Esto E dado la traga y orden que conbiene y es que yo Enbio duçientos 
Pesos en t[omin]es que Es cada p[es]os oho t[omin]es que son los que En-
tiendo bastan Para El biaje que puesta аса no faltara Para lo demás y si Por 
mi desgracia no Acertaren alia los duçientos p[es]os Por Perderse en la mar 
que de otra manera no Pueden faltar Por la orden que yo los Enbio Enbio un 
poder para me podays obligar en todo lo que quisieredes y ysieredes de costa 
en el biaje aunque yo Entiendo no sera menester Esto mas Porque no aya 
oCasion de quedaros Enbio todo Este abio El dinero os lo an de dar En Casa 
de miguel geronimo Pellejero que bibe en la Calle la sierPe En sibilla El 
cual tiene un yjo En mexico mercadel que se llama di[eg]o matias de bera y 
Por orden deste los Enbio y si acaso fuere muerto El miguel geronimo Pre-
guntareys Por El ConPañero de su yjo que yo tengo diho que Esta en mexico 
y El los dará Por que ban al uno o al otro que Es todo uno por ser Conpa-
ñeros del yjo que esta аса en mexico. Luego bista Esta sin dar Cuenta a 
munhas Presonas os sale de Cordoba con el mejor abio que Pudieredes y 
muy a la lijera sin trastes de casa sino bendeldo Poco o munho lo que fuere 
solo trae una caja con v[uest]ra Ropa y un colhon y os bénis a Sevilla En 
casa de v[uest]ra madre y no Estando En sibilla v[uest]ra madre yreys a casa 
de anbrosio martinez v[uest]ro Ermano u en casa de m[ari]a v[uest]ra Er-
mana En cualquiera destas casa Estareys Para desde allí acudir a abiaros y a 
esto v[uestr]a madre os ayudara como Por otras cartas se lo Ruega a todos 
Ellos la orden que abeys de tener Es que ante todas cosas desde Cordoba 
bengays En compañía asta las yndias que Por eso Enbio duçientos p[es]os 
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Para que puedan benir dos Personas que soys bos y un onbre que os tenga 
conpañia y acuda a lo que ubiere de menester y este onbre sea Anton un 
ermano de Al[ons]o montes que ya el Escribe a su madre muy Encarecido 
que os lo de para v[uest]ra ConPañia y si este ... que desde Cor[dob]a Pro-
cureys uno destos onbres y no os APremio en que sea uno de estos Por 
fuerça que no queriendo Ellos benis uno queriendo traerlo bos a cualquiera 
dellos digo que otro cualquiera que a bos os de munho gusto y Entendays 
que bendreys bien con El y que a de acudir a v[uestr]os negocios benga en 
v[uest]ra Conpañia y no ago esto Por la Poca confiança que de bos tengo 
sino Porque le abreys menester froçosa Para que acuda a v[uest]ras cosas y 
porque traygays un onbre que una mujer solo Parece mal y no os tendrán 
Respeto Puesta En sibilla lo primero sea Cobrar El dinero de donde tengo 
diho y Puesto en v[uest]ro poder acudir a v[uest]ra madre y anbrosio y de 
las Presones que de acaban que an Estado conmigo y a onbres que En sibilla 
biben Para que os adbierten de lo que abeys de azer y bos propia con la 
Conpañia que llebaredes Pone munho calor que con El dinero todo se ne-
gocia aunque se Pase algún trabajo En el biaje todos los pasamos y no es 
mas de tres meses y Puesta аса siendo dios serbido se acabara todos 
v[uest]ros trabajos En las naos bienen onbres casados con sus mujeres Pro­
cure aser ConPañia con uno destos y desta suerte bos y El onbre que con bos 
biniere os Podays acomodar bien no ay de que poner Escusa en el abiarse 
que quien lengua aRomaba EsPeçialmente en sibilla que cada dia bienen 
mujeres a estas Partes con artos dineros menos que yo Enbio y Procura 
buena nao y adberto que Pagando alia los fletes son mas baratos sabeldo 
negociar se suerte que no os falte Para El camino aunque no sobre que аса 
no faltara lo demás Procura traer buen matalotaje y agua sin la que la nao da 
de Ración Para que bebays cuando quisieredes y algunos Regalos y nos 
bengays sin ynformasion de como somos casados abisa que si no os dieren 
luego El dinero en casa de miguel geronimo le digays que si le Preguntaren 
si lo a dado diga que si Por que no bengan de Cordoba y lo Enbargen y os 
lo quiten Procure açello secretamente porque yo digo аса a los que de aca­
ban que no Enbio dinero sino que alli lo os ande dar ... y Al Presente quedo 
con salud y quitado de sonbreros sino en otro trato mas descansado y demás 
ganancia ... vro marido que mas quisiera beros que escribiros Gaspar To-
ledano. 
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2. AGI, Contratación, leg. 5.296, Ramo 1 (42). 
Carta de Juan Sánchez a su hermano Domingo de Arrióla, natural de Triana 
México, 15 de enero de 1603 
Hermano aquí estuvo un franc[isc]o de messa naturai de triana al qual pre-
gunte por vos y me dixo que estavades muy pobre y que pasades muncha 
nesisidad en esta tierra a causa de las munchas carestías que en ella avia y ay 
y no aver obra de calafeteria y que teniades múñenos hijos de lo quai me 
peso muncho y me dio grande pesadumbre por Ver que ayais sido tan [...?] 
de que os e ynbiado a llamar рог munchas cartas que os he escripto y no 
aveis querido azerlo sabiendo que poco о muncho lo que yo tengo no tengo a 
quien dar sino es a Vos y a mis sobrinos y v[uest]ros hijos y agora por esta 
os Ruego muy encaresidamente que en la primera ocaçion que aya o flota 
que venga a esta ciudad y provi[nci]a de nueva esp[añ]a os enbarqueis y os 
vengáis con v[uest]ra muger y v[uest]ros hijos a esta en mi conpania que 
para mi sera muncho contento que os doy palabra que no Ruego dios sino 
que el me haga tantas mercedes de que me vea yo en esta tierra en v[uest]ra 
conpania y si determinaredes de os venir me haréis muncha plazer de aquella 
nina qye quedo en v[uest]ra cassa cuando yo me vino por estas partes si 
fuere biva le attraireis en v[uest]ra conpania que en el puerto de san juan de 
lúa hallareis dineros para con que podáis pagar el flete que os llevaren a Vos 
y v[uest]ros hijos y muger que yo munchos dias que tengo avisado a un juan 
fernandez que Reside en el d[ic]ho puerto para que os de lo que oviere des-
gastado en el felte y otras costas y ansi se os ponga nada por delante sino 
venios que en ello no perderéis nada antes ganareis muncho y en v[uest]ro 
oficio que en esta tierra se gana muncho mas que no en essa a laz[ari]ta mi 
her[ma]na bezo las manos y a ella digo lo mismo que no os desvie este viaje 
pues os ymporta y con esto no digo mas sino que n[uest]ro s[eño]r os guarde 
y de buen viaje y de mexico y de henero 15 de 1603 anos de v[uest]ro her-
mano Juan sanchez. 
3. AGI, Contratación, leg. 5.281 (31). 
Diego de Artiaga a su hermana Maria de San Francisco 
México, 10 de mayo de 1603 
ermana mia las vm resebi con las quales tube mucho contento en saber de la 
salu vm siempre se la de nuestra señor vm mui cumplida como io se lo 
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ruego para mi regalo pues mi dios fue serbido de liebarme a mi buena madre 
tengala mi dios en su reino i a mi me de bida para que haga bien por su 
anima mi ida se a suspendido porque dios lo quiere ansi porque su sobrino 
vm rafael esta fraile en san francisco que es para mi mucha dicha i contento 
de berlo i fuera para mi de mucho mas si io biera vm аса para su profision 
porque entendiera que se hallaba mi buena madre pero si vm me quiere 
hazer a mi esta merse de benirse no es tarde proque ia que no se halle a la 
profision hallarse a la misa i pues de los estraños hazemos parientes mas 
rason ai para que los parientes i ermanos aqudan a su obligasion que sabe mi 
dios que si fuera por que la ocasión presente que me enbarcara con toda mi 
casa solo por berme con vm i estoi espantado con lo poco que vm se aquerda 
de mi i de sus sobrinos i una sobrina que tiene vm que no ai mas linda mu-
chacha en esta siuda i no tenemos otra sino ella ai aora en la flota mui buena 
ocasión para benir vm porque enbian desta siuda por seis mongas de las 
descalsas del carmen el arsobispo de aqui i ansi vm puede acomodarse con 
ellas i el probinsial de los carmelitas escribe que si vm quisire benir en su 
conpania que la traigan i si vm acordare aqude alia i aballas que todo lo que 
vm gastare lo pagare io аса a letra bista i vm no lo dege de haser por amor 
de mi que si vm me mandare que fuera a roma i gerusalen lo hisiera por solo 
el gusto vm i adbierta vm que no quiero vm аса para trabagar sino para 
regalar vm i serbirla toda mi bida i oi beatris de baena a la qual lo desea 
tanto como io i ai escribe vm de porsi i ronpa vm difiqultades por amor de 
dios i en birtu de obidiensia se lo mando aunque el menor no puede mandar 
al maior pero en esta partiqular io se que vm lo hará pues es tan gusto lo 
que pido un mercadel desa siuda que se llama juan rodrigues de león dará 
vm dusientos reales cabales porque io page аса las costas es un onbre que 
fue desa siuda vm le able i diga que juan de tores de loranca se los embia 
para que se los den i mi conpadre andres bueno lo conose io les escribo que 
se los cobre vm no soi mas largo por no inoportunar vm si vm determinare 
de haserme esta merse mande vm abisar en el abiso para que io baia al 
puerto por vm ia me quisiere ber en ello fecha en dies de mayo desta ano 
603 i desta casa vm i de su ermano diego de artiaga. 
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4. AGI, Contratación, leg. 5.290 (99). 
Carta de Benito de Ortega a su mujer Elvira de León, natural de Sevilla 
Monpox, 13 de julio de 1604 
Hermana mya de mi coracon no se que es la causa aberos olbidado este año 
escriuirme y porque no os abeys olbidado porque hecho yo muncha dili-
gencia y no e podido ber persona de sebilla y esta es la causa que me pareze 
a my no aber tenido cartas y para quitar esta cuydado y de tanto trabajo y 
porque es cosa que me combiene tengo determynado que en todo caso ben-
gays en compania de doña maria de heredia que su madre se encarga a ella 
dende аса dixese su marido que agora ba por ella al[ons]o lopez de leon si 
caso fuere que binieredes no abreys menester mas de poneros en su com­
pania por que аса e de pagar yo lo que ellos dixeren y para buestro trato que 
bengays como quien soys, bestida os enbio ocho cientos R[eale]s y sino 
biniere y hallaredes otra comunidad que sea tal benios porque los tengo 
destar aguardando en el puerto de cartaxena y haze por traer en buestra 
compania a my sobrino Joan que el señor Alonso lopez lo trayra po paxe 
como de аса le es encargado y procure de benir lo mas bien abiado que 
pudieredes y si no binieredes desengaños de una [...?] que tengo muy mala 
gaña de yr alia que en las yndias no se negocia como los honbres quieren 
que oy están rricos y mañana pobres que de un año a esta parte me a costado 
el querer ser mercadel poner my dinero en confusion que no se como lo 
cobrare con casi todo perdido con un negro que se me murió y una cámaras 
de sangre que tube de dos myll pesos que tenia no tengo oy quinientos y esos 
no se si los podre cobrar ma yo confio en dios que los cobrare y tiniendo 
salud como vendito sea dios la tengo no temo a nadie que mejor me sale аса 
el trabaxo que no alia y con esto nuestro señor me os guarde para que mis 
ojos os bean de monpox a treze dias del mes de julio de myll y seiscientos y 
quatro años vuestro marido que veros desea benito de ortega 
5. AGI, Contratación, leg. 5.286 (10). 
Carta Juan de Muesas a su hij Elvira de Muesas, natural de Cáceres. 
Santo Domingo, 29 de agosto de 1604 
Hija mia de mi alma aqui estubo en esta ciudad la hermana y el cunado el 
herrador y me dieron nuevas de buestra salud y como eras casada con un 
hermano suyo yo los tuue en pasage los Regale y los encamine para santa fee 
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a donde llevavan en deRota y me dieron por nueuas que estavan para venir 
maria de muesas con su marido yo estubo aguardando en esta flota no dexe 
de venir que qualquier navio que obiere para esta ciudad havle al capitan y la 
traira corno diga que es hija de ju[a]n de muesas el herrador y yo pagare el 
flete que le llevaren porque todos me conosen y a su her[ma]no franc[isc]o 
de muesas envían a por ella agora seis anos con 400 ducados y no e savido 
mas nueuas del y no entiendan que las tengo olvidados que lo que tengo es 
para ellas asi la parte de dineros y las casas tres pares de casas tengo que las 
dos délias me costaron 20 mil ducados y la una hize con asulejos porque se 
rrian mis amigos que no abre de hazer casas con asulejos la parte que les 
biniere yo no se la tengo de quitar yo estoi bueno y todavía traigo espada 
[roto] y que toda la gente desta ciudad me quie [roto] mucho asi presidente 
como oydores [roto] harame merced de dar mis besamanos [roto] señor 
molina y a nevado y a Ju[a]n brav [roto] y su hermano lo mismo y a miguel 
cordero y a todos los demás que fueren vivos mis amigos y en todo caso nos 
[roto] he de venir maria de muesas y su marido mi hija teresa tiene dos hijos 
y una hija y de trese años os beso las manos no escrivo mas largo porque e 
tenido muchos trabajos a benito ximenez el clérigo que me dixe que era cura 
de santa maria le de mis besamanos y mi muger les besa la manos de santo 
d[omin]go a 29 de agosto de 1604 anos juan de muesas. 
6. AGI, Contratación, leg. 150 (7), fol. 65-65vto. 
Carta de Juan Barrientos a su mujer María García 
México, 15 de marzo de 1605 
Hermana Yo quedo Presso en esta cárcel de Corte porque me baya a hazer 
vida con ella y save nuestro señor lo que me a costado para quedando yo una 
fiança de que me yre en esta flota me dejassen de llevar como galeote Yo 
estoy determinado de quedarme en la havana Y de allí boluerme a s[an]t 
ju[a]n de lúa para aguardalla Y anssi por amor de dios que por ningún casso 
deje de venirse en la flota que a de uenir este año Porque de no uenir andare 
muy arastrado sinque pueda entrar en Mex[i]co Y mas pobre que quando 
passe a estas partes o me yre a donde no me conscan que saue n[uest]ro 
s[eño]r los ducados que cuesta Y a costado esta prisión y desauio que çuçede 
y si yo tengo ya la cassa hecha de todo lo q[ue] es menester en ella p[ar]a 
quando benga y aun pago la rropa blanca Y anssi le rruego muy mucho que 
se venga en esta flota q se aguarda este año Porque de no hazerlo me sera 
forçosso Yrme adonde no me Conoscan p[ar]a ganar quatro Reales p[ar]a 
quando vengo y la caussa de todo esto assido ju[a]n garcía su primo en pago 
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de lo mucho que en españa E hecho por el y mucho mas en esta tierra yo 
confio en dios q[ue] con su benida se acauaran estos trauajos y que El me 
pagara de Contado todo mal que me ahecho pues sin auerle dado ocassion 
ahecho tanto mal christoual gutierrez rojo bel [roto] y mercader dessa 
çiu[da]d le a de dar ochenta pesos para su auia y diez pesos mas si los ubiere 
menester que ya los E pagado yo en esta çiu[da]d a su suegro y el le a de 
buscar en que venir que asi se lo an Escrito de аса Y sin esta E escrito otras 
dos cartas Por diferentes via p[ar]a que llegue alguna a sus m[an]os Alonsso 
Dias y Catalina Dias le beza las manos y quedase con mucho desseo de verle 
p[ar]a que yo tenga alguna quietud Y descanso y n[uest]ro s[eño]r la guarde 
muchos años y me le deje ver a ella Y a mi hija maria de barrientes como 
yo desseo de mex[i]co y de marco 15 de 1605 a[ñ]os juan de barrientes. 
7. fol. 66: Del mismo a la misma 
La Habana, 15 de diciembre de 1605 
Una resevi en la qual supe como no benia de lo qual tuue mucha pesadunbre 
y Pena en ber que Por su culpa Por no haserlo que el mercadel le auia dicho 
que no le engañase Pues que la tenia acomodado con ju[a]n ybañes de 
choyos donde pudiera benir a su gusto y muy contenta y no berme yo ara-
strado como me beo Por su ocaçion que en el Punto q supe que no benia 
luego me enbarque en el aviço donde cay malo que si no tomáramos la 
hauana me muriera y asi no por no acabar de morir determine de quedarme 
y desde aqui Pienso bolberme a la nueva españa y aguardalla en el puerto 
Porque no puedo entrar en mexico el que lleva esta carta dira quien le dará 
sien p[es]os Para que se auie y Procure benir sin falta y si Pudiera traer trese 
baras de gergeta Para un bestido de color de pina y un maso de cuerdas de la 
çestrella y si no procure abiarse lo mejor que pudiere Porque sino no me 
bera mas Para sienpre sin fin y con esto no digo mas sino que dios la trayga 
con bien para mi regalo de la habana y de diciembre 15 de 1605 a[ñ]os. 
8. AGI, Contratación, leg. 5.296, Ramo 1 (41). 
Carta de Francisco Rodríguez a su mujer Francisco Sánchez, vecina de 
Sevilla 
Mexico, 20 de marzo de 1605 
ermana la v[uest]ra rrecibi i con ella muncho contento por ser la primera que 
rrecibi de v[uest]ra mano bien se que estais quexosa porque desis que no os 
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escrito mas de la primera pues otras an aido mas de la primera enbiaseme a 
desir que tenéis gana de bénir a esta tierra benid mui enora buena que de lo 
que bos gusta gusto yo i si ubieredes de benir abisame en el nabio de abiso 
para que este apersebido iréis a la contratación i preguntareis por un caball-
ero desta ciudad de mexico que se llama alonso baldes que por procurador 
de la contratación dareis esta carta i desireis que soy muger de francisco rro-
drigues que fue su criado que os traiga consigo que todo lo que gastare yo lo 
pagare en esta tierra i benid en nao grande a trueque de treinta u quarenta 
pesos benia v[uest]ro gusto i porque la nao chica haze agua i benid con 
mugeres porque traigáis un poco de gusto porque es la mar caija i no bengais 
sin servicio i isiere agua en guadelupe no salgan a tierra porque no os que-
déis i os comandareis e no tengo mas de encargaros sino en biendo la pre-
sente os pone con dios benid mui enora buena de os mi deseo beros como 
coracon desea para que yo os pueda regalar en esa tierra no os ponga la mar 
por delante ni cosa ninguna - escribistis m[uch]o de maria como no me 
escribisteis de gaspar ni de ana no tengo mas de la benida sino que bengays 
en nao grande como ariba os dixe i enpleais ochocientos pesos para ir al 
perú entendiendo doblallo quiso mi ventura que los perde todo i hago quenta 
aora empieço de nuevo confianca tenga en dios que me tengo de bolber [...?] 
como estava la carta que enbiades a v[uest]ro ermano aquí la tengo dos años 
aqui no a bisto que por un negocio que a susedio en esta ciudad dixo que iba 
para el pira no se si fue para guatamala o para el piru que no a benido el 
ariero por que no es para mas n[uest]ro señor os me dexe como yo deseo 
escrivirme eis/en la plaça de santa catalina en casa de francisco bariga pana-
dero 
de mexico a veinte de marco de mil i seissientos y sico anos vuestro marido 
francisco rrodriguez. 
9. AGI, Contratación, leg. 5.296, ramo 1 (39). 
Carta de Miguel de Palomares al marido de su sobrina, Lucas de Morales, 
vecino de Sevilla 
México, 15 de mayo de 1605 
En esta flota general Ju[a]n gutierrez de garibay Recevi la carta de Vm que 
fue para mi y mi muger de gran contento en saver de la salud de Vm: y de 
n[uest]ra sobrina maria de cabreros que su tia esta con grande deseo de velia 
consigo y Regalarla pues que en esta tierra no tiene cosa suya si a que abrir 
los ojos y ansi bisto por las cartas de Vs ms el mucho travajo y necesidad 
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que pasan en espana por las carestías que a avido en esa ciudad de Sev[ill]a 
y la mortandad que ay en los oficios de trato me a Rogado muy encareci-
dam[en]te que ymbie a llamar a Vm y trayga a su muger su sobrina y mia 
que en su lugar la Tengo y se Vengan Vista esta en la primera flota que de 
espana saliere para este Reyno que yo аса os faborecere y ayudare y pagare 
qualquier cosa que trujeren de deuda de fletes o otra cosa por a su auio y 
ansi Comprometo y me obligo por esta carta firmada de mi nombre y no 
degen de hazello por temor de la mar que dios les dará buen viaje у аса yo y 
mi muger les haremos oficio de padre en faborecellas y Remediallas aunque 
también en esta ciudad de mexico ganara Vmd de comer en su oficio de 
guarnicionero que ay falta del oficio аса y en el primer aviso que de espana 
saliere me avise de su benida o no porque si vinieren Deçendere a la costa 
para aviallos a esta ciudad y pagarlo que devieren mi muger Petronella gutie-
rrez y yo les besamos las manos y quedamos con mucho deseo de Vellos en 
este Reyno/ a ysabel de cabreros mi sobrina dará Vm mis besamanos y que 
aya esta por suyo y por que no es para mas nuestro señor los guarde por 
muchos anos de mexico a 15 de mayo de 1605 Miguel de palomares. 
10. AGI, Contratación, leg 5.293 (27). 
Carta de Juan Martín a su mujer Isabel Sánchez de Maribuena, natural de 
Garrovillas, provincia de Cáceres 
Puebla de los Angeles, 8 de enero de 1606 
Hermana mia Ysabel sanchez la vuestra R[ecib]i que quisiera mas Recibiros 
a bos que no a ella pero con todo me holgué tanto con ella que no lo sabre 
decir por saber Uestra salud y n[uest]ro hijo y sabed que no tengo yo menos 
pena por bos que bos deçis en la V[uest]ra que tenéis de mi - yo me qui-
siera aber ydo por bos y no asido pusible porque lo que tenia me lo debían y 
no lo e podido cobrar y por eso no me E ydo y agora no me boj Porque no 
acaezca yr yo por un cabo y bos benis por ottro y por eso e determinado de 
ymbiar por bos que no es Razón que bamos a n[uest]ra t[ie]rra pobres ya que 
salimos della aunque yo tengo que dar muchas grazias a dios que me haze 
muchas m[e]r[cede]s mas que a ottro y ansi os ymbio quattrozientos pessos 
que van consinados a pedro de cabala encomendero que mora en la cal de 
castro y con esta ba la fe de Registro y asi no tenéis sino acudir a el que el 
os dará luego v[uest[ro din[er]o y os buscara nao y os abiara de todo 
hermana saved que el din[er]o se gana en esta tierra con n[uest]ro trabaxo 
sudando gotas de sangre digo os esto porque que después hagáis la quenta de 
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lo que os a de costar El flete de bos y de v[uest]ro hijo y que compréis El 
matalotage que fuere neçess[ari]o y que os sobre antes que os faite y que de 
lo que os sobrare Conpreis un bestido de seda Para bos El que os pareziere y 
otro para vuestro hijo y conpreis la Ropa blanca neçess[ari]a para entream-
bos y que lo demás que sobrare lo enpleeis en san lucar de lienzos y lilas y 
olandas y en medias de lana y en lo que os pareciere y esto con mucho 
cuydado y lo mas barato y mejor que fuere pusible y os enbarqueis y lo 
guardéis como los ojos porque mi yntento es ber si con la gananzia se rre-
staura la costa de Vuestra benida y mirad que os encargo mucho el ciudado y 
que no os fiéis de nadie mi por pensami[ent]o sino que prim[er]o que salga 
rreal de v[uest]ro poder sepáis como y de que manera ba y esto encargo yo 
mucho a buestro hijo diego pues tanto deseo dize que tiene de berme que 
mire mucho por bos y os rregale y sirba con mucho cuidado que yo os Esta-
re esperando en el puerto y en esto no aya ningún descuido y no tengáis 
pena ninguna que buena t[ie]rra es esta puestos аса dios nos faborezeran 
alonso de valenzia que esta escribe a estado malo en el 
p[...?]n el y toda su Casa mas de catorze meses y se le murió la niña mas 
pequeña abra tres meses que se bino a esta tierra y le ba mejor de salud a 
dios grazias aunque su muger esta con cuartanas y las niñas andan malas 
a pardo El barbero le a ydo muy bien y agora esta muy malo parió de mujer 
una niña — pedro de paredes y su muger se fueron a mexico y les ba muy 
bien — franc[isc]o pardo hijo de al[ons]o pardo murió dios le perdone, todos 
los demás mozos que binieron con el alguazil les ba bien y el hijo de la 
molana gana 300 ρ [eso] s cada año en un obrage la criada del alguazil se caso 
con un hijo de Rodrigo marcos que estaba ai a mucho tiempo a - Hermana 
mia a pedro pozo y a su muger mencomiendo mucho y al hijo de ju[a]n de 
olalla y que se ben ganas a que deseo mucho berlos en esta tierra que se 
gana largo de comer en ella, a rrubiales y a su muger y al s[eño]r d[ieg]o 
hernandez beso las manos y a pardo el herrador y a bernai guillen El biejo y 
a ju[a]n brazeros y a sus mugeres lo mismo ya todos los amigos que se acor-
daren de mi 
hermana como me abisasteis de la muerte de mi madre luego me puso luto 
que en esta tierra se husa sentilo mucho que al fin era mi madre — 
a diego castillo y a su hijos Ju[a]n clemente y a baltasar y a tostado y a su 
muger mencomiendo mucho y con esto no mas de que n[uest]ro s[eño]r os 
guarde como yo deseo y os traya con bien amen de la puebla de los angeles 
y de hen[er]o 8 de 1606 afñ]os - a diego que no sea trabieso y quen la nao 
no anda por la jorzia ni en los bordes y que se guarde quando disparatan El 
artillería que seste quedo en el Rancho con bos y que sencomiende mucho a 
n[uest]ra s[eñor]a de altagrazia que es mi abogada y siempre lo fue ju[a]n 
martin 
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11. AGI, Contratación, leg. 767 (19). 
Andres Rodríguez a su mujer María de Medina, vecina de Sevilla 
Provincia de xalapa, Nueva España, 3 de enero de 1606 
Hermana de mi alma son tantas las que os tengo escritas en esta navio de 
avizo que no se dezir el numero y en estas os e avizado de mi salud la qual 
al presente tengo muy a vuestra servicio y con deseo de que vos y mis hijas 
de mi alma la tenguais como yo os la deseo déosla nuestro señor a vos y a 
ellas tan entera como puede y yo para mi lo deseo 
señora mia el portador desta es el padre fray baltasar de la magalena gran 
mis[eño]or y amiguo mio en el qual quedo muy confiado os a de acudir en 
todo lo qual pudiere mientras en esa ciudad estubiere y assi os pido que me 
haguais merce de Regualar como si fuera mi propia persona por que se lo 
debo yo en amistad y obras que del tengo Resebido en esta ciudad y espero 
Resebir del y a conforme a esto no tenguo que encargaros 
hermana mia yo os tenguo enviado una memoria por la qual os tenguo dicho 
enpreeis todo ese dinero que os a de dar el s[eñ]or ju[a]n Rodrigues de león 
y el padre fray baltasar lleva una que es de mucha valor en esta tiera y assi 
os diguo que haguais en todo lo que el os dixere y si el uuiere de venir en la 
flota que oy esta en essa ciudad el le trayra lo que tuuiereis conprado y torno 
os a dezir que dexais en vuestro poder lo que uuieredes menester para vue-
stro sustento hasta que vaya la flota que oy esta en este puerto en la qual os 
enviare el dinero que pudiere y confiado en que en todo me aveis de dar el 
gusto que sienpre no me alargo a mas por estar muy ocupado solo diguo que 
me escrivais muy larguo de vuestra salud y de la de mis hijas a las quales os 
pido Regualeis y miréis por ellas como [...?] a vuestra madre y ermana y a 
vuestra cunado y de mas amiguas me encomienda no olvidando a mi madre 
catalina Rodrigues y a su marido y hijas nuestro señor os de la vida y salud 
que para mi deseo deste yngenio oy 3 de henero de 1606 a[ñ]os vuestro 
como siempre Andres rodrigues 
haze una memoria de todo lo que cuesta cada cossa de las que conprayedes y 
enviádmela dexando sienpre en vuestro poder un treslado 
A mi hermano simón bidal me encomendad y dezid de que no le escribo 
porque no me da lugar el portador y adiós 
Andres Rodriguez maestro de hacer acucar en el yngenio del contador alons-
so de villanueva en la provincia de xalapa. 
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12. Del mismo a la misma 
provincia de xalapa, Nueva España, 17 de enero de 1606 
hermana y s[eñor]a mia tres vuestras e resebido las quales vinieron en navio 
de avizo que salio desa ciudad el mes pasa de setienbre que sierto fueron 
para mi de mucho gusto y contento pues en ellas me avizan tenéis vos y mis 
hijas de mi alma salud dios os la de como yo para mi la deseo y en ellas me 
avizais aveis Resebido mis cartas y lo demás que os llebo, el s[eñ]or simón 
bidal y en lo que me dezis llevasteis mis cartas a cassa del s[eñ]or ju[a]n 
Rodrigues de león y que os a dicho os daría el dinero por la orden que yo le 
avia escrito yo lo hize por que sois muger y por las muchas desgracias que 
en esa ciudad suelen susededer y assi agora le escribo os de vista esta el 
Resto de los dichos quatrosientos pesos y esto haguo porque me avizais que 
vizitais al s[eñ|or pedro guayoso y amigua doña maria de castro a los quales 
me encomendad muy encaresidamente y deziede al s[eñ]or pedro guayoso 
que no le escribo con esta por que estas lleva al puerto mas que sin falta le 
escrive en otro avizo que a de salir de aqui de oy en quinze dias y a esta 
causa se retiene en esta y tornando a lo del dinero diguo que lo tenguais en 
poder de mi s[eñor]a maria de castro mientras lo vais gastando y en lo que 
me dezis que sentis mucho dexar a vuestra madre yo quisiera tener posible 
no diguo yo para traer a vuestra madre que es a quien yo deseo mucho y 
tenguo mucha obligasion assi por ser vuestra madre como por el mucho Re-
gualo que yo della e Resebido mas a todo vuestra linaje si yo pudiera truxera 
con bos por daros gusto y atento a esto diguo señora mia que yo aqui estoy 
en esta hazienda del contador alonso de villanueva seis años en los quales e 
pagado muchos trabajos aunque es verdad que yo no le e servido de paje ni 
criado sino que desde el dia que entre en su cassa me entreguo toda su ha-
zienda y hizo de mi la confiança que en el mundo se puede hazer de un 
honbre y con esto me ha hecho mucha merce no me a provexado en ninguna 
cossa sino es con palavras de las quales me e sostentado todo este tienpo 
pues sabe dios que en ninguna parte de la nueba espana y aun de todo el 
mundo uviera yo estado este tiempo que no estuuiere muy aprovexado pues 
si otro uuiera tenido el oficio que yo tenguo y e tenido este tienpo tubiera 
muchos ducados y quando no tubiera nada tuuiere todo su salario ahorado y 
yo no tenguo oy un Real por ser honbre honRado y uzar mi oficio cristiana-
mente y con verdad que por ella e de morir y assi digo señora de mis ojos 
que pues aueis estado siete anos sin verme estéis mas uno que yo os doy mi 
palavra como honbre de bien de que el ano que viene siendo dios servido me 
yre a españa o enviare por bos porque tengo por cosa muy pesada venir 
quatro mugeres un viaje tan larga sin traer honbre propio a su lado pues aun 
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las que los traen pasan muchas trabajos y por amor de mi que llevéis estas 
Razones con pasiencia y cree de mi que por mucho deseo que tenguais de 
verme no os debo nada pues estoy sastifecho os paguo con el que yo tenguo 
de ver a mis hijas y a bos y assi digo que de ese dinero que os diere el 
s[eñ]or ju[a]n Rodrigues de león toméis lo que uuieredes menester para pasar 
hasta que vaya esta flota que esta аса en la qual os enviare del dinero que 
alcansara y lo demás en piedad en lo que os tengo dicho y os dixere el 
s[eñ]or simón bidal el qual podia traer todo en un baúl y el dará orden como 
traer lo sin que tengua mucho flete y como tenguo dicho enviad memoria de 
lo que costo cada cossa y entregárselo eis al señor simón bidal por cuenta y 
Razón que yo estoy confiado que acudirá el a ello y a lo demás que se os 
ofreciere con mucho veras y yo estoy muy determinado de no estar mas en 
esta hazienda de este año y assi diguo que sera mi hida muy sierta con el 
fabor de dios el ano que viene y porque me da mucha priesa el portador no 
me alarguo mas que entiendo no e sido corto solo diguo que no os olvidéis 
de visitar a nuestra s[eñor]a de las mercedes la qual os guarde muchos a[ñ]os 
y me dexe ver a mis hijas de mis ojos y a vos con el contento que yo deseo 
deste yngenio oy 17 de henero de 1606 a°s Vuestro andres Rodrigues 
maria de medina que dios guarde en cal de quesos jubto al horno nuebo en la 
cassa del moral en Sevilla. 
13. AGI, Contratación, leg. 5.301, Ramo 2 (55). 
De Francisco de Marchena Galindo a su mujer Sebastiana de Herrera 
Jamaica, 6 de marzo de 1606 
Por ser el mensajero cierto que es vezino desta ysla escriva porque yo estava 
determynado de no Escrivir carta porque son ya tantas las Escritas que no lo 
sabre dezir y de ninguna E visto Respuesta para saber su determynacion de 
Vm lo que determynava azer El señor licenciado nab [roto] da que Es El que 
lleva poder myo para que Vm quisiera venyr traella y sino avísame de lo que 
en su disino porque si yo me atreviera a Enbarcar yo fuera el mensajero mas 
dios es testigo si Es otro mi deseo sino es de veros antes que me muera y 
ansi os lo pide muy Encarecidamente por amor de dios os vengays con El 
porque va por una hermana suya y es muy buena conyuntura y a mi hijo se 
lo Ruego no dege de hazer su parte en Ello que pudiere y venirse tanbien 
con su mujer que aqui biviera muy descansado que lo que yo tengo poco u 
mucho para El lo quiero porque de mi se dezir a Vm que me sigue tanto la 
fortuna que no lo sabre dezir y todo Entiendo es la causa es Estar absente de 
vos y de mis hijos como alia lo sabreys del señor licenciado ansi que os 
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buelvo a Rogar no perdays esta coyuntura a mi hija de mi alma tabien se lo 
Ruego a la qual me deje dios ver antes que me muere de xamayca a seys de 
marco del 1606 años, vuestro marido francisco galindo. 
14. AGI, Contratación, leg. 150, Ramo 2 (2). 
Carta de Diego González Duran a su mujer Juana de Biedma, vecina de 
Sevilla en la collación de Santa Ana 
Cartagena, 20 de agosto de 1608 
Aunque le escrivi en las galeones sin tener yo Racon para ello aviendo la 
ocaçion que avido de su Herm[an]o no pude dexar de escrivir estos Ren-
glones aunque no serán muchos lo uno por el Gran disgusto que yo i su 
Herm[an]o emos tenido de donde se me a Resultado una enfermedad que 
pleiga a dios que no pase adelante y todo Rodeado por caussa de su quidado 
luego q[ue] allegue esta se yra acasa de pedro Rodriguez y allí se estara 
hasta tanto que yo Hordene otra cosa ant[oni]o gutt[ierr]ez navarrate lleba 
para don p[edr]o Rodríguez quatrocientos d[ucad]os para que vaya gastando 
Hasta otras galeones que creo yre a castilla y por q[ue] la calentura que 
tengo y Gran dolor de caueça no me da lugar cartag[e]na y aGosto 20 de 
1608 di[eg]o gonzalez duran. 
15. AGI, Contratación, leg. 5.308, Ramo 2 (10). fol. 2-3. 
Carta de Pedro Hernández Palomino Rendón a su hija María de Rendón 
Palominas, vecina de Jerez de la Frontera. 
Ciudad de los Reyes, 12 de mayo de 1607 
Una carta Resebi buestra hija de corason en la cual me dais cuenta de los 
trabajos q[ue] en esa tierra pasáis por sierto a mi me pesa tanto como si yo 
lo pasara y deso no tengo yo la culpa dello sino ser tan ynorantes en esa 
tierra q[ue] bien pudieran averos acomodado con algien en esta Cartagena 
q[ue] de alli bien abido q[ue] no os uviera pasado аса al perú por q[ue] 
vuestro ermano p[edr]o ximenez todos los anos a desendido abaxo a panama 
y estuvieras ya co[n] buestras ermanas y cazada y con hijos dende q[ue] 
andáis co[n] tantas preanbulos y bien sabéis q[ue] yo no tengo culpa dello 
porq[ue] sienpre q[ue] e podido os he enviado socoRo sino aportado alia no 
es mas en mi mano q[ue] co[n] los dozietos pesos y el oro bien pudieras 
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bénir y tanbien os enbie sien pesos por la via del capitan sino llegaron no 
tengo yo culpa el ano pasado os enbiaron buestras ermanas sin cuenta sol ¡si-
tado de mi hartos dias a agora os enbio sien pesos q[ue] me los an prestado 
para solo enbiar os lo alla y es para q[ue] vengas casa porqfue] yo os tengo 
consertalo de cazar con un hijo de un co[n]padre mio q[ue] en muriendo su 
padre tiene veinte mil pesos y mas y pasa asi q[ue] no es por encareseros 
q[ue] vengas аса sino por q[ue] es verdad q[ue] agora por abril de este ano 
de siento y 7 co[n] los demás cayo enfermo mi co[n]padre miguel de villa-
Rubia y me dexo por testamentario y al base ay tenedor de bienes porq[ue] 
el tiene un hijo de vente anos y q[ue] no le diesen los bienes a hasta q[ue) 
tenga veinte sinco y mi muger visto esto le trato si se q[ue]ria cazar con bos 
diziendo buestra fama y persona por q[ue] Ju[a]n palomino lo a sertificado 
de mas de la notista q[ue] tenemos de vos y asi el ma[n]sebo dize q[ue] el 
yra a panama por vos anq[ue] su padre no q[ue]era y si se muriera su padre 
os enbiara quatrosientos pesos en oro q[ue] los tiene su padre y los dexa en 
el testamento y abian de benir a mi poder y asi no se podían despintar 
q[ue]da en la cama mal no sabemos lo q[ue] susedera del po[r]q[ue] co[n] se 
pueden enbiar a otra ocasión sino alarma della busq[ue] yo estos y os los 
enbio porq[ue] no se dexa la venida q[ue] si dios os traia cano tenéis enbidia 
a uestras ermanas si ya no so[n] ta[n] dichoso co[n] bos como con los demás 
ermanos el q[ue] lleva el poder lleva los sien pesos y lleva otro poco de 
dinero de la biuda de mi tio Juan Ruiz y la e Rogado q[ue] os encamina para 
аса co[n] algunas personas onRadas no lo dificultéis q[ue] en q[ue]rer ser 
onRado no ai pena mas fuerte q[ue] ellas si lo proponen hasta Cartagena en 
el trabaxo de la co|n|pania q[ue]des como e dicho no faltara quien os traiga 
co[n] un o[n]bre q[ue] llevo las cartas el ano pasado q[ue] era del puerto de 
santa maria q[ue] se llamava ju[a]n gonsales dixo q[ue] traia su muger y una 
hija q[ue] tenia q[ue] os trairia y q[ue] yo le daría аса lo q[ue] costase y se 
lo agradesian q[ue] no lo hiziese tanbien os enbio en esta carta la licensia 
q[ue] tenias quando buestra madre vino de castilla q[ue] me la de p[edr]o 
ximenes este ano q[ue] si me la viera dado primero yo la viese sabido se 
viera ahorrado trabaxo y si pasadeis co[n] esta podéis vender la otra y os 
valdría falta si algunas de buestras tias tanbien las pueden vender porq[ueJ la 
muerte del capitan en menos de 4 meses lo supimos en lima a nuestro pesar 
y tanbien se dize agora la muerte del presidente de las harcas nunes nunes de 
villavisensio tio de don ju[a]n [...?] porq[ue] todo va asi para los de xeres y 
pariente q[ue] tenia algunas esperansas q[ue] se pierdan con los q[ue] ay por 
аса de buestras ermanas y ermanos agustin se salio de los tecotinas y se caso 
bien mal q[ue] nunca le faltara afán ysabel esta buena y con salul su marido 
esta mal de las piernas q[ue] le cuestan munhos ducados ella me dixo q[ue] 
os avia de enbiar veinte pesos f[rancis]ca esta en dias de parir y su marido 
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esta en la nueva espana q[ue] presto verna con un navio q[ue] uier co[n] muy 
bueno benito esta ya gran fraile por setienbre entrara en teologia p[edr]o el 
chico anda a la escuela y sabe ya leer en un libro hará po[r] san fransisco 7 
anos 4 dias después mi hija de mi alma se murió de tersianas do[n] belas-
q[uez] a perdido su madre el juizio y dende entonzes no tiene un dia de salul 
murióse dia de senisa estra car [roto] ma y avia tres anos y dos messes q[ue] 
no avia tan linda nina en lima ni tan barullera porq[ue] lasoto su madre y la 
dixo a ju[a]n palomino tio porq[ue] no veniste a q[ui]tarme q[ue] me asoto 
mi madre y dixole q[ue] le hechiste tun estava almidonando un q[ue]llo para 
mi tarta y por eso me asoto y son tantas las bahillerias q[ue] era maravilla 
costóme la enfermedafd] y entieRo sinto sincuenta pesos co[n] estos tarbaxos 
y todo caro a mis primas les bezo las manos mas de mil bezes y q[ue] no les 
sabre senificar el dolor q[ue] délias tengo y de sus malos [...?] q[ue] esto 
todo este en dios q[ue] es padre de co[n]suelo y de misericordia aq[ue] es 
que vio dona guiomar de q[ui]nones y me dixo q[ue] fue a buscar co[n]suelo 
para todos y lo pedimos todos y q[ue] de la muerte tenia pena q[ue] no de 
todo dios les co[n]suele todos como su divina magestad puede a buestra 
agüela q[ue] le bezo las manos mas de mil bezes y a todas buestras primas y 
primos y tias y tios y q[ui]tera gimenes le besa las manos munhas vezes 
q[ue] toma esta por suya q[ue] mal lo haze en no escrivirme una carta pues 
ya sabe qua[n]to yo la q[ue]rra pero deve de estar enogado como no le escri-
vo yo si le viera de Remediar sus trabaxos yo le viera escrito mas como no e 
podido yo por eso no es de inportansia solo sepa q[ue] no me olvidado della 
q[ue] viese avisto mis cartas no tengo mas q[ue] avizaros de todo sino q[ue] 
dios os traga a mis ogos antes q[ue] me muera en lo de vuestra per[s]ona no 
te[n]go q[ue] avizaros por q[ue] por vos va como por mi de mayo 12 deste 
ano de mil 67 buestra ermana f[rancis]ca parió ya una hija muy hermosa y 
muy balea Vuestro padre q[ue] mas q[ue] asi os ama p[edr]o hern[ande]z 
Palomino Rendon 
A mi hija dona maria Rendon de Palomino q[ue] dios garde muchos anos va 
de la cidad de los Reyes del Reino del Peru en xerez de la frontera en la 
calle de antona de dios 
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16. AGI, Contratación, leg. 5.306 (33). 
De Juan Treviño a su hermano Bartolomé de Treviño 
Santa Fe de Bogotá el 10 de marzo de 1608 
Sr. Bachiller B[a]r[tolo]me de Treviño 
Por no haver tenido Respuesta de las en que e dado larga Relación a la de 
Vm Recivida sere en esta brebe y Por entender ba esta a la ventura Respecto 
de Haverme avisado quiere bénir a estas Partes ya tengo d[ic]ho lo que ay y 
de nuebo hago saver que el s[eno]r arçobispo deste rreino esta con grandes 
esPeranzas de que en esta flota que se aguarde a de bénir Probeido Para me-
xico/ o lima y siendo lo ansi no tiene Vm mas de benirse luego Porque yo 
estoy abra cinco meses sirviéndole de alguacil mayor y fiscal y alcaide de la 
carzel conque se pasa la vida y este officio se me a ofrecido a donde fuere y 
me haze mucha m[e]r[ce]d y sera de Probecho la benida y sino la Probean 
aqui y donde yo estubiere mi Persona y hacienda a de ser de VM y lo bueno 
que ubiere Para su aviso se Procurara 
— Porque escrivo largo a dona ysabel fernandez y que Vm lo a de ber y 
Por lo d[ic]ho no me alargo - solo digo que a dona ysabel le embio con 
alonso arias q[ue] lo Registre en Cartagena dos barretas de oro la una de diez 
y seis quilates y pesa desta ley setenta y quatro Pesos y cinco tomines - la 
otra es de oro de diez y ocho quilates Pesa treynta e uno Pesos y quatro 
tomines - la de diez y seis tiene unas letras que dizen - Remedios Pedro de 
Meneses - y es de oro de los Remedios ambas y adbierto que quando se 
saquen de la contratación si déos las llevare a salvamiento las tomen en si 
Por que demás del Peso les daran mas balor hendiéndoles Porque lo tiene 
este oro Por estar fundido sobre Plata y sera bueno no se pierde aquella 
ganancia - ban Remitidos a Vm y al s[eno]r cristoval de baquedano Para que 
los den a d[ic]ha dona ysabel Vm Haga como es hermano en acudille a la 
cobranza - yo quedo convaleciente de una enfermedad que e tenido y como 
estubiere estoy muy al servicio de Vm a quien supp[li]co de mis besamanos 
a n[uest]ro hermano andres y deçille que Pues no me escribe no le quiere 
escrivir ay escrivo al bachiller n[uest]ro hermano Vm se la enbien de Sancta 
ffee de bogota y marco 10 = 1608 Juan de Treviño 
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17. Del mismo al mismo 
Santa Fe de Bogotá, 2 de mayo de 1608 
En un Pliego que escrivo a Vm y al s[eno]r baquedano que llebo alonso arias 
mercader deste lugar escribi largo embie con el consignadas a Vm y al 
d[ic]ho s[eno]r baquedano dos barretas de oro de los Remedios la una ley de 
diez y seis quilates que pesa setenta y quatro P[eso]s y 5 tomines - la otra 
ley 18 quilates Pesa 31 P[eso]s y 4 tomines - bale todo 1.253 rreales y es 
ого que tiene ganancia Recibirlas en que se cobren y den a dona ysabel 
fernandez - al arçobispo mi s[eno]r an Probeido Para lima enbiendo las bulas 
y la zedula que se aguarde la flota o galeones se yra Por el mes de agosto o 
el de diciembre llebame consigo hazeme mucha m[e]r[ce]d Vm se benga 
porque en su bida aliara la conyuntura que agora - Porqfue] entiendo Vm 
bien en el camino y ba esta a la bentura no mas de que aguardo a VM a 
quien g[uar]de dios muchos años de saeta fee 2 de mayo de 1608 Juan de 
Trevi ño 
18. AGI, Contratación, leg. 5.313 (25). 
Carta de Lorenzo Garcia a su mujer María Rodríguez 
La Habana, 25 de julio de 1609 
La presente en Para haceros saver como quedo bueno de salud sea dios loado 
Pues que me la da a mi sin io mereserla y deseando saber de la Vuestra y de 
la de todos los demás Señora el Piloto del almiranta de los galeones lleba 
siento y sinquenta Pessos el lleba orden Para abiaros y gustar desde bénir a 
esta tierra Porque sera gloria Para mi ansi digo que me hagáis m[erce]d de 
acerlo Porque no acabe de desbaratarme del todo que confio en dios que sera 
vien Para entre anbos y Por amor de dios lo hagáis questando vos conmigo 
confio en dios que no estare en esta tierra mucho sin tener rremedio Para 
bolberme yo i bos a esa tierra y ansi os rruego que Por amor de dios lo 
hagáis A mi madre le acudáis en lo que Pudieredes Porque rresevire 
m[erce]d en ello y en lo del dinero que franc[isc]o He[rnande]z piloto del 
almiranta lleba enbiarais a sibilla Por la orden deste conozimiento que ba 
dentro y la perssona que fuere aia derecho al rrio a los barcos del pasaje y 
alli Pregunten Por martin de saussedo mercader donde hallaran al d[ic]ho 
franc[isc]o he[rnande]z que luego al Punto biendo este conosimiento lo su-
plirá y acudirá a lo que fuere menester Para su despacho y si mi hermano 
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Pedro Garcia le quiçiere haser m[erce]d de aqudir a esto me holgare mucho 
y asi digo que lo que Pongáis Por otra lo mas brebe у Presto que pudiere ser 
Pues ba rrecaudo Para ello y a si no tengo mas que desiros sino que n[u-
est]ro señor me deje ber a Vmd en esta tierra a mis hermanos y ermanas y 
V[uest]ros mis encomiendas y que tengan esta por suia y con esto no soi mas 
largo g[uar]de n[uest]ro señor a Vmd como puede y me la deje ber en esta 
ciuda[d] de su marido de Vmd que mas le dessea ber que sirvir Lorenzo 
garcía 
19. AGI, Contratación, leg. 5.317, Ramo 2 (24). 
Carta de fray Baltasar de Morales, Comisario del Santo Oficio de la Nueva 
Vera Cruz a sus sobrinas 
Mexico, segundo domingo de la Cuaresma 
Sobrinas de mis vistas y Hijas del coraçon por averos Escripto En particular 
abran dos meses por via de la havana largo sere en esta breve solo digo que 
pospuestos todos los inconvenientes [...?] ofrecerse trayendo a v[uest]ra 
agüela por delante y andando de su regalo hos vengáis con v[uest]ra m[adr]e 
en esta flota primera aver que no aya sino ocho dias de demora ya veo q[ue] 
Este navio va tarde y no sobrara tiempo pero ya previniendo eso avise el 
primer aviso para q[ue] se començasen a apercibir prometiendo de inbiar // 
recaudos en el segundo como lo inbio en esa librança es para aviarse su-
ficientes en quatroçientos pesos y si dios a sido servido de que de la havana 
ayas despachado El pliego q[ue] enbie abra dos meses en que yva otra li-
brança treslado de la que va agora tiempo abra avido para aprestarse Espero 
en n[uest]ro s[en]or pases p[ar]a su servicio lo ordenare de manera q[ue] 
vengan con gusto en la primera ocasión con qualquier de dos s[enor]es capi-
tanes o En defecto q[ue] Ellos otros viniesen con El que Ellos Encaminaren 
q[ue] siendo como son amigos y honrrados sera muy honrrado el q[ue] sus 
m[erce]d[e]s acreditaren/ Esta escrivo desde la ciudad de mex[i]co a donde 
vino a bezar las manos de mi p[adr]e Comis[ari]o el q[ue] vino en la flota 
q[ue] me haze mucho favor bolverme muy en breve a la Vera cruz y de alli 
no saldré hasta ver en ella a las que tanto amo y deseo ver en descanso y 
Espero en dios q[ue] si E de ver si por alia fuere un sobrino v[uest]ro hijo 
de v[uest]ra hermano Aug[ust]in (El q[ue] nunca naciera por estar desleal E 
yngrato a ssido a su m[adr]e) regalaldo que a la havana le Escrivi a donde 
esta q[ue] vaya En esta navio para q[ue] se buelva con s[enor]a regalando los 
a todos y sirviéndolos hasta este puerto / y quedo Con saber sea n[uest]ro 
s[en]or benedicto el qual sosg[uar]de y trayga con los salud que yo os desseo 
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traedme a mi madre con regalo q[ue] si yo la veo bien a todas hos yra bien 
de mex[i]co segunda dominica de quaresma V[uest]ro mas que mio fr[ay] 
b[altasa]r 
20. AGI, Contratación, leg. 5.321 (44). 
Carta de Antonio Rodríguez a su mujer Ines de Orduña y sus hijas Margarita 
y Rufina, vecinos de Sevilla. 
México, el 4 de marzo de 1611 
hermana mia no se que a sido la ocasión de no aver tenido carta despues que 
sali desa tierra biniendo cada dia aviso a la nueva epsana yva a la abana no 
es sino que ay poco cuydado de buscar quien traiga las cartas que tiniendole 
un peso de porte ellas bendran a mexico en casa del correo mayor que yo 
tendre quydado de acudir alli a buscarlas y si no escriva con la muger de 
bartolome sanchez que es mi amigo y bendrandran a parar a mi porque ir yo 
a espana sera muy enpusible porque ver padeser mis yjos y no poderlos rre-
mediar sera caerme muerto y paraser delante alquien me conosio con rreme-
dio y aora pobre no sera cosa sierta lo que podéis aser tener gran diligencia 
en venir a esta tierra y sino pudieres y quando mas no pudieres muchas 
señoras ay que quieren venir con quien os podéis consertar por criada que lo 
que se igualare yo lo pagare en llegando a mex[i]co con mis yjos como os 
avise en las cartas que envie en el ano pasado negociareis primero de una 
licencia para bos y para b[uest]ros yjos de una manera u otra lo negociareis 
porque el teneros yo аса sera gran rremedio para todos que en esta tierra a 
muchos modos de uiuir lo que no puedo aser alia todo lo que gano se me 
gasta entre amigos que ateneros аса mera diferente trespasareis las casas del 
alameda que el sonbrero que esta Junto me dava por ellas sinquenta y dos 
ducados de trespaso y quando el no las quiere poniéndolas en pregón tendrán 
mil dueños trespasaren las de san ju[a]n por lo que os dieren porque están 
muy maltratadas y si no se ordenare el biaje no os despongais de nada que 
quando no pudiereis benir en el primer biaje bendreis en otra resto ase bue-
stras diligensias que deseo teneros аса mucho, oy os envió cinquenta y cinco 
pesos con franc[isc]o hernandes que es un onbre muy onrrado que lleva a su 
muger que a de ir a parar Junto a la casa de la moneda y los lleva enpleados 
en cozanbre con que os podéis rreparar de lo que mas necesidad tuuiereis 
para el viaje y quisiera enviaros mas al señor prior don alonso perez de 
llanos le beso las manos a quien suplicareis que os sea favorable para pode-
ros encaminar pues conose a todos esos señores que bienen en la flota el aule 
al general que vinieredes para que con su abrigo podáis benir mejor que yo 
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quedo agora en la beracruz hasta que bengais y al señor licenciado martin 
fernandez montero le ueso las manos y todos esos señores conpadres y coma-
dres y amigos de todo lo que por alia pasa y de lo que se ordenare me es-
criuireis en el primer aviso porque no enuie yo dinero por otro cauo y con 
esta no digo mas sino que dios os guarde muchos anos y me deje veros 
Como yo deseo en esta tierra y de mex[i]co A 4 de marco de 1611 Anos 
Antonio Rodriguez 
21. AGI, Contratación, leg. 5.326 (14). 
Carta de Pablo Pedrosa a su hermana María de la O, viuda, natural de Se-
villa 
La Habana, el 1 de diciembre de 1611 
La de Vmd Resivi y con ella muncho contento en saver de Vmd quedava con 
salud Dios se la de a Vmd como de mi es deseada yo a el presente quedo 
con ella aunque mui lastimado Por aver sido Dios servido de llevar me a mi 
muger Por la cual perdida emos quedado tan lastimado yo i mis hijo i tanto 
los que no se lo sabre significar a Vmd y asi e determinado de que Vmd 
Pues esta tanvien sola y uiuda i sin tener obligaciones se uiniese a tenerme 
conpañia y acavar de criar mis hijos a esta ciudad yo lo e mirado uien i de a 
Vmd tanuien esta uien auque pase algún travajo Porque аса se remedia i a su 
hija de Vmd y estara Vmd regalada sin tener cuidados yo escriuo sobre ella 
a ju[a]n de chaves vera y al capitan Juan pimienta Para que acudan a su des­
pacho de Vmd i a dalle todo lo nesesario para su uiaje i asi Vmd les avise lo 
que determina para que conforme eso aga аса la diligencia para su despacho 
de Vmd y con esto nuestro señor guarde a Vmd largos anos fecha en la 
havana a primero de diciembre de 1611 anos Pablo de Pedrossa 
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22. AGI, Contratación, leg. 5.365 (23). 
Carta de Cristobal del Casar a su cuñado Juan Martínez Gallego, barbero, 
natural de Cazalla de la Sierra, provincia de Sevilla. 
Copia incluida en la información de la limpieza de sangre 
Nueva Vera Cruz, el 15 de junio de 1618 
La de Vmd Recivi y con ella rreciui mucho contento en verme dado dios un 
hermano como me an certificado que es Vmd y que sea tal mi hermana que 
aya merecido un onbre tan onrrado como Vm y oy mi muger nos emos 
holgado tanto que no lo puede significar y con tan gran deseo de ver a Vm y 
conocerle que no lo quiero encarecer mas de lo que me avisa Por su carta 
que si quiero que venga a estas partes mi gusto es ese y el de mi muger que 
ya quisiéramos verlos en esta tierra y ansi yo quedo obligado con el capitan 
estevan delgado de dalle quatrozientos pesos porque los traiga en su nao el 
es un capitan muy onrrado y muy ombre de bien y bendran muy bien con el 
y a gusto y quel le a de comprar la lizençia y si fuere menester otra cosa 
alguna el le dará alia todo quanto fuere menester y si ovieren de pedule algo 
y asentallo y tener gran quenta porque aqui se paga por cient pesos que se 
den alia cinquenta pesos y asi si pudiera no pedule nada al capitan mas de la 
licencia y el flete no le Pidan otra cosa si pudiere ser y si no el tiempo les 
dira lo que an de hazer yo querría enbiar un poco de dinero y me dixeron 
unos amigos que no Hiciera tal que venido аса no le faltara y ansi Vmd a de 
hacer lo que yo le dixere y esto q[ue] vista esta se benga a Sevilla a verse 
con el capitan estevan delgado y negociar su biaje y luego venirse a guadal-
canal y vender quanto oviere de secreto que no sepan ay de que Vmd quiere 
venir a las yndias y no deje cosa que no benda y no sea Vmd como otros 
que haçen manifiçiençias en su vida de su hazienda Vm no dixe nada a nay-
de que el dia de oy que sea alia ques аса vale el dinero y mas bale traer que 
pedir a nayde y ansí le aviso que aunque sea un clavo lo benda y lo traiga 
hecho dineros y a mis hermanas vestidas como le digo a Vm una rropilla 
negra de tafetán y una saya de lo mismo a cada una y Ropa de lienço y 
algún lienço delgado de la tierra bastan i por imaginación y sus mantos de 
seda y alguna saya de perpetúan de color que aqui no se usa otra cosa sino 
Tropillos e un jubón negro con el bestido negro y no mas q[ue] lo demás 
q[ue] fuere menester аса se rremediara y lo mismo a Vm dos bestidos uno 
negro y otro de color y sus medias de seda y sonbreros y capa de Gorgoran 
para el vestido negro no de paño que no se usa аса y su bestido de color 
entero y todo lo q[ue] oviere menester por su oficio porque en esta tierra no 
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lo ay Panobazias escalfador beniusas y lo demás necesario q[ue] yo espero 
en dios a de ser onbre VM en zibdad porque todos los de su oficio están 
ricos en estando dos años y ansi le digo que si Vm pudiere meter el matalo-
taje lo meta porque les estara mas bien meterán bizcocho que le sobre tres o 
quatro quintales o mas y algunos Xamones y azeite y vinagre y pescado todo 
lo que fuere menester que antes sobre y vino y azeitunas y arroz e otras 
cosas que son necesarias y todo a de yr en el barco q[ue] Vm viniere a la 
nao quando se benga a enbarcar y ponellos todo en su rrancho y no salga del 
rrancho y todo lo tengan consigo y esto aviso a VM porque por la mar es 
menester gran cuydado con todo y si le sobrare algún din[er]o lo enplee en 
algunas menudencias zintas de hilo blanco y listones de seda anchos e ango-
stos e algunas medias de seda y algunos tafetanes acavachadas negros y 
tavies de buenos colores y esto cuesta poco y bale en esta tierra y esto digo 
por si acaso tuvieren din[er]os y sino sus cuerpos montados buelvo a decir 
que sea secreto el vender la hazienda que no sepan ai de que viene a las 
yndias porque no le pagaran la hazienda sino diga que se quiere yr a caçalla 
y con esto no digo mas sino que dios guarde a Vm en vida de mis Hermanas 
y las traiga dios con salud como yo desseo de esta ziv[da]d de la nueva vera 
cruz en 15 VI 1618 de Vm hermano Xpoval del Casar 
A mi hermano Juan martinez gallego barvero salud en guadalcanal 

APÉNDICE С: CUADROS 
ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 1.2.1-1.2.2. 
El control de los pasajeros efectuado por los oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla 
consistió en verificar la autencidiad de los documentos exigidos la licencia real y la informa-
ción de limpieza de sangre A la información se adjuntaba una carta de solicitud a los oficiales 
de la Casa, escrita por los escribientes de la Contaduría, rogándoles expedir una licencia de 
embarque En la esquina superior derecha se escribía la fecha de presentación de los docu-
mentos en la Contaduría y el nombre del maestre del navio en que tenían que viajar Las cifras 
del cuadro 12 1 representan a todos las personas que se registraban pero no son idénticos 
al número de personas que se presentaban físicamente en la Casa Cuando se trataba de una 
familia, la mujer y los hijos no solían acompañar al mando a la Contaduría 
El cuadro 12 2 representa el número de documentos falsos presentados La licencia de ida 
es la que permitía la emigración a las Indias y la de vuelta el regreso El precio en maravedís 
representa el total ingresado por los falsificadores 
CUADRO 1.2.1. NUMERO DE PASAJEROS QUE SE PRESENTARON AL MES EN LA CASA 


























































































Fuente AGI, Contratación, legs 5 261 63, 5 282-92, 5 315-20, 5 343-49 y 5 370-74 
Notas 
1 Sin incluir a los re-emigrantes ni los religiosos 
2 Los que están rubricados en la columna de 1610 para el mes de enero incluye a los que ya se 
presentaron en 1609 en septiembre 10, octubre 4, noviembre 12, diciembre 51 Lo hicieron ya en 
1609 porque la flota salió al principio de febrero de 1610 
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CUADRO 1.2.2. LOS CASOS DE LICENCIAS E INFORMACIONES FALSAS DE 1598-1621. 
Año/Doc Licencias ida' vuelta2 inform Número Precio 








































































Total 64 3 5 6 110 
Fuentes AGI, Contratación, legs 67A, Ramo 3 (2), 69B, 72, 74A, Ramo 1 (3)/l-2„ 73A, Ramo 
4 (1), 78A, Ramo 1, 81A, 83B, 84A, 85B y 150 (7) 
1 Licencias de ida con nombres supuestos 
2 Licencias de vuelta con nombres supuestos 
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ADVERTENCIAS AL CUADRO 2.1.1. 
En este estudio nos limitamos a la emigración desde los puertos del Guadalquivir. Para 
establecer el número medio de pasajeros por navio sólo los navios que han salido desde este 
puerto, figuran en el cuadro 2.1.1., excluyendo a los navios negreros y los navios que han 
salido de las Islas Canarias. El número de pasajeros incluye también a los re-emigrantes, es 
decir, aquellos pasajeros que regresaron a las Indias. 












































































































Fuentes. AGI, Contratación, legs 5256A-5379, H y P. Chaunu, Seville et l'Atlantique, 
IV-V, París, 1956. 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 2.1.2.-2.1.3. 
Los datos cuantitativos de la estratificación geográfica de la población migratoria proceden 
de los datos que figuran en las informaciones de limpieza de sangre Cuando no hay otra 
indicación, la fuente es siempre la misma AGI, Contratación, legs 5 256A-5 379 Para la 
identificación geográfica de los lugares indicados hemos usado 121 Atlas de España Aguilar, 
(Madrid, 1973) y el Atlas de España, El País Agmlar, (Madrid 1992) Esta estratificación 
geografica se rige por las actuales comunidades autónomas y las actuales provincias españolas 
Los emigrantes que figuran bajo la denominación sin identificar, proceden de lugares que 
pueden estar en varias provincias a la vez Los que figuran bajo la denominación desconocido, 
proceden de lugares que no hemos podido localizar en los mapas o no han indicado lugar natal 
alguno en la documentación como es el caso de los dignatarios administrativos y religiosos 
También hemos incluido bajo esta denominación a los religiosos que iban a cuenta de la Real 
Hacienda porque sólo hasta 1609 conocemos su origen conventual de algunas ordenes 
Para hacer posible una comparación con nuestros datos con los de Boyd-Bowman (cuadro 
2 1 3 ) , hemos adaptado nuestra estratificación geográfica a la suya 











































































































































Subtotal 1 134 348 232 196 1 366 544 
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CUADRO 2.1.2., continuación 
ADULTOS NIÑOS TOTAL 



































































































PAIS VASCO 3 - - - 3 -
Alava 92 1 1 - 93 1 
Guipúzcoa 140 2 - - 140 2 






















GALICIA 24 3 - - 24 3 
La Coruna 18 4 - 18 4 
Lugo 24 3 - 24 3 
Orense 23 4 3 23 7 
Pontevedra 34 5 - - 34 5 
Subtotal 123 19 - 3 123 22 
ARAGON 1 - - - 1 -
Huesca 9 - - - 9 -
Teruel 6 2 - 2 6 2 
Zaragoza 54 8 4 4 58 12 
Subtotal 70 10 4 4 74 14 
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CUADRO 2.1.2., continuación 
ADULTOS NIÑOS TOTAL 
REGION/SEXO V H V H V H 
CATALUÑA 
Barcelona 9 2 1 1 10 3 
Gerona - - - - - -
Lérida 3 - - - 3 -
Tarragona 1 - - - 1 -
Subtotal 13 2 1 1 14 3 
VALENCIA 
Alicante 6 1 2 - 8 1 
Castellón 2 - - - 2 -




































SIN IDENTIFICAR 244 75 32 37 276 112 
DESCONOCIDO 3 647 344 183 171 3 830 515 
TOTAL 11234 3 709 1906 2 055 13 140 5 764 






























































































































CUADRO 2.1.4. PROCEDENCIA URBANA Y RURAL DE EMIGRANTES 




































































































































































































ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 2.1.5.-2.1.6. 
Las migraciones interiores sólo conciernen a los adultos porque, según la documentación 
disponible, las familias con hijos no participan en ellas El saldo migratrio se establece al 
deducir el número de naturales del número de residentes También en este caso se pueden 
producir las categorías de 'sin identificar' y 'desconocido' Puede que un migrante proceda 
de un lugar natal conocido y se traslade a un lugar que no hemos podido identificar o que 
carecía de especificación suficiente con lo cual se lo podía ubicar en vanas provincias a la 
vez. También se produjeron casos a la inversa. El migrante se trasladó de un lugar descono-
cido o sin identificar a un lugar identificable. 


















































































































































CUADRO 2.1.5., continuation 
NATURALEZA RESIDENCIA SALDO MIGRATORIO 

























































































PAIS VASCO 3 - 1 - -2 -
Alava 93 1 52 -41 -1 
Guipúzcoa 140 2 79 1 -61 -1 






















GALICIA 24 3 20 - -4 -3 
La Coruna 18 4 12 1 -6 -3 
Lugo 24 3 12 4 -12 +1 
Orense 23 7 14 6 - 9 - 1 
Pontevedra 34 5 23 3 -11 -2 
Subtotal 123 22 81 14 -42 -8 
ARAGON 1 - 1 
Huesca 9 - 4 - -5 
Teruel 6 2 6 2 -
Zaragoza 58 12 53 12 -5 
Subtotal 74 14 64 14 -10 
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CUADRO 2.1.5., continuation 
NATURALEZA RESIDENCIA SALDO MIGRATORIO 
REGION/SEXO V H V H V H 
CATALUÑA 
Barcelona 10 3 8 2 - 2 - 1 
Gerona - - -
Lérida 3 - 2 - -1 -
Tarragona 1 - 1 - - -
Subtotal 14 3 11 2 - 3 - 1 
VALENCIA 
Alicante 8 1 8 1 - -
Castellón 2 - 1 - -1 











SIN IDENTIFICAR 276 




































TOTAL 10 627 5 764 10 627 5 764 
Fuentes AGI, Contratación, legs 5256A-5379 
Nota 1 Sin incluir a los religiosos de origen desconocido y de procedencia 
conventual conocido 
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Fuentes. AGI, Contratación, legs 5256A-5379 
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CUADRO 2.1.7. ESTRATIFICACIÓN SOCIAL DE LOS EMIGRANTES 
TOR NATURALEZA, 1598-1621 
DON HIDALGO OTROS 
























































































TOTAL 379 518 849 41 592 2 
Fuentes AGI, Contratación, legs 5256A-5379 
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ADVERTENCIAS AL CUADRO 2.1.8. 
Los gastos de viaje se divide en los gastos del acomodo, que puede ser una cámara, un 
camarote, un rancho o debajo del toldo, el lugar más economico, el flete, es decir el precio 
del viaje mismo El precio total es la suma de ambos, expresado en maravedís No incluye 
el matalotaje, es decir el precio del aviamiento para todo el viaje, porque los documentos no 
lo suelen indicar 













































































PRECIO DE FLETE 
ACOMODO 
9 


















































































































































NUEVO REINO DE GRANADA 
NUEVO REINO DE GRANADA 
NUEVO REINO DE GRANADA 
NUEVO REINO DEGRANADA 

























DE POPA DOS CÁMARAS DE 
BAJO DEL ALCAZAR Y UN CAMAROTE 
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CUADRO 2.1.8. (CONTINUACIÓN) 



































































PRECIO DE FLETE 
ACOMODO 
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NUEVO REINO DE GRANADA 
FUENTES AGI, Contratación, legs 68B, 72, Ramo 2, № 1, 79A, 145, Ramo 1, № 18, 146B, № 7, 
147, Ramo 10 № 1 2,148, № 19, 149 № 2 y № 8, 150 № 11, 162 № 6, 644, Ramo 6 № 1-3, 
767, № 8 y № 17, 5 261, Ramo 2 (43), 5 268, Ramo 1 (44), 5 272, Ramo 1 (42), 5 277 (1), 
5 279 (73), 5 280 (40) y (97) 
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CUADRO 2.1.9. LOS GASTOS DE VIAJE DE SALVADOR HERNANDEZ 
Gastos Precio en 
maravedís 
Matalotaie 
- Primeramente dos quintales y medio de bizcocho 
a 2 400 maravedís el quintal 5 100 
- cinco botijas de vino a 561 maravedís cada botija 2 805 
- dos botijas de aceite 748 
- tres botijas de vinagre 272 
- una botija de aceitunas 170 
- una arca conteniendo garbanzos, arroz, especies y 
otras cosas 3 400 
- doce botijas de agua 612 
- cuatro jamones y cuatro lomos 3 400 
seis quesos 510 
- bacalao y tollos 544 
- una olla de cobre 612 
Subtotal 18 173 
Gastos de viaje 
- flete de dos adultos a 10 098 maravedís 20 196 
- flete de un niño 6 800 
- gastos de ida y venida, estancia y vuelta 13 600 
- gastos de ir a la nao desde Sanlúcar de Barrameda 1 496 
Subtotal 42 092 
Total (matalotaje y gastos de viaje) 60 265 
Fuente AGI, Contratación, leg 755, n° 11 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 2.2.1.-2.2.13. 
La emigración familiar la hemos dividido en cuatro diferentes grupos El primero es la emigra-
ción familiar en que ambos cónyuges viajan por primera vez a las Indias (cuadros 2 2 1 -
2 2 7 ) Después de la estratificación geográfica del conjunto de esta emigración familiar, 
pormenorizamos por cada comunidad autonómica 
En estos cuadros el valor N representa el número de personas que incorpora una familia Así 
el valor mínimo de N=2 representa a dos cónyuges sin hijos, N = 3 a dos cónyuges con un 
hijo, etc El tamaño familiar es el promedio de este tamaño, como el número de hijos re-
presenta el promedio de hijos por familia 
El segundo forma la emigración familiar en que un cónyuge vuelve a las Indias (cuadros 
2 2 8 - 2 2 9 ) , llevando consigo a su familia El va'.or N, el tamaño familiar y el número de 
hijos son iguales que en el primer caso 
El tercer grupo constituye de la emigración familiar en que la reunion con un cónyuge se pro-
duce en las Indias (cuadros 2 2 1 0 - 2 2 1 1 ) Lo único que vana con respecto a los otros cua-
dros es que el valor inicial de N ha bajado a 1 Este mismo valor se encuentra el el último 
grupo de la emigración familiar en que uno de los cónyuges ya ha fallecido Los demás valores 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 2.2.14.-2.2.16. 
El primer cuadro de este sene sobre la estructura demográfica de la población migratoria 
representa el conjunto de esta población. La indicación de niños concierne a todos los emigran-
tes solteros que viajan en compañía de al menos un padre. Después de este conjunto siguen 
dos cuadros en que especificamos la estructura demográfica, tanto para los adultos como para 
los niños, de las cuatro provincias con mayor población migratoria. 
CUADRO 2.2.14. ESTRUCTURA DEMOGRAFICA DE LA POBLACIÓN MIGRATORIA, 1598-
1621 
ADULTOS NIÑOS TOTAL 




15-19 1 247 
20-24 2.062 
25-29 1 454 




















































































TOTAL 8 721 3 709 1 906 2 055 10 627 5.764 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 2.2.17.-2.2.23. 
Las profesiones de la población migratoria proporcionan tanto mayor información personal 
cuanto menor es la apreciación social de la ocupación Por otro lado la mayor especificación 
dentro de las profesiones la encontramos entre los dignatarios administrativos mientras que 
las profesiones de menor prestigio se limitan a una indicación genérica de criados De esta 
forma casi sólo conocemos de los dignatarios administrativos y religiosos el nombre y los 
apellidos Igual escasez de datos la proporciona el clero secular Los religiosos de las órdenes 
permitidas en las Indias ofrecen mayor número de datos aunque de forma irregular 
Las profesiones de los emigrantes corrientes las podemos dividir entre criados y mercaderes 
De estas personas conocemos la estratificación geográfica y demográfica Para las hembras 
la única profesión que se indica es la de criada Hemos comparado el numero total de emi-
grantes con los que indican una profesión que da el total de emigrantes sin profesión conocida 
Entre las indicaciones de otras profesiones la gran mayoría específica alguna que otra profesión 
artesanal 




















































Hermanos de San 
Juan de Dios 
Carmelitas 



















Total 2 313 
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CUADRO 2.2.18. NUMERO DE RELIOGOSOS A CUENTA DE LA REAL HACIENDA POR 
AÑO1 1598-1621 

































































































































































































TOTAL 229 642 961 348 80 53 2 313 
Fuente AGI, Contratación, leg 5 538, Libro I, fos 63vto -161vto , 
leg 5 539, Libro II, fos 495vto -500rto 
Nota 1 OSA = agustinos, OP = dominicos, OFM = franciscanos, SJ = jesuítas, OM = mercedanos, 
CARMEN = carmelitas Sin incluir a 24 religiosos extranjeros 
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Nola 1 Los datos abarcan para las diferentes ordenes los años siguientes OSA, 1598-1605, OP, 1598-1608, 
OFM, 1598-1606, SJ, 1598-1608 y OM, 1598-1602 



































































































TOTAL 106 163 106 46 24 445 
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CUADRO 2.2.21. PROFESIONES DE LOS EMIGRANTES VARONES, 1598-16211 
REGION/ OTRAS 


















































































Subtotal 552 10 46 608 1 091 483 
































































































































NAVARRA 54 2 56 66 10 
CUADRO 2.2.21., continuación 
250 
REGION/ OTRAS 























































































































BALEARES 2 2 3 1 
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Nota 1 Las profesiones de las mujeres no llevan más especificación que de criada, véase cuadro 5 7 
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CUADRO 2.2.22. ORIGEN DE LOS CRIADOS, 1598-1621 
CRIADOS CRIADOS CRIADOS CRIADOS TOTAL 
REGION OFIC RELIG RE-EMIGR OTROS CRIADOS 


















































































Subtotal 581 329 329 23 129 72 376 429 1 415 853 
EXTREM - - 1 - 1 -
Badajoz 103 22 75 1 30 4 160 24 368 51 
Cáceres 47 6 34 - 14 5 88 8 183 19 
Subtotal 150 28 109 1 44 9 249 32 552 70 







































































































































































Subtotal 307 53 195 3 43 3 88 11 633 70 
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CUADRO 2.2.22., continuación 
CRIADOS CRIADOS CRIADOS 
REGION OFIC. RELIG. RE-EMIGR 
V H V H V H 
CRIADOS TOTAL 
OTROS CRIADOS 

































































































































































































Alicante 2 1 
Castellón 
Valencia 6 2 
Subtotal 8 3 
MURCIA 6 
BALEARES - 1 
CANARIAS 4 4 
EXTRANJ 1 
SINIDENT 72 11 
DESCON 190 61 








6 1 1 1 
1 
5 
43 3 lì 3 
122 2 2 3 
1 302 41 385 101 
CRIADOS TOTAL 
OTROS CRIADOS 
V H V H 
3 1 
1 - 12 2 
1 - 15 3 
5 - 18 2 
2 
1 - 10 4 
2 - 3 -
29 4 155 21 
18 4 332 70 
1 069 525 4 850 1 288 
Fuentes AGI, Contratación, legs 5256A-5379 
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TOTAL 4.850 1.288 8.921 3.709 4 071 2.421 
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CUADRO 2.3.1. LA EMIGRACIÓN CLANDESTINA: LOS LLOVIDOS, 1598-1621 
INTENTOS 
AÑO/ 7 NE TF LOGRADOS FALLADOS TOTAL 

























































































































































































































TOTAL >22 >236 > 200 61 8 32 6 >565 
Fuente AGI, Escribanía, leg 967, para los intentos véanse la bibliografía. 
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CUADRO 2.3.2. MARINEROS AUSENTES DE LA FLOTA DE TOMAS 




















































































































Fuente AGI, Contratación, leg 2985, fos 118-121 
Notas 
' Galeones a = Capitana, b = Almirante, с = Nuestra Señora de la Vitoria, d = Nuestra Señora de 
e = Nuestra Señora del Rosario, Pataches f = San Franciso, g = San Juan de Regla, h = Nuestra 
de Begoña 
2
 Entre los oficiales se incluyen también a los que hemos llamado los sub-oficiales 
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CUADRO 2.3.3. LAS AUSENCIAS DE MARINEROS Y SOLDADOS EN 
INDIAS, 1598-1621. 


































































































TOTAL >2 544 >3 641 >6 185 
Fuentes AGI, Contratación, legs 2 964 y 2 985, Escribanía, leg 967 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 3.1.1.-3.1.23. 
Los cuadros correspondientes al destino hispanoamericano de los emigrantes españoles repite 
la misma estructura de los cuadros correspondientes a la procedencia española de la población 
migratoria con ciertas modificaciones El único cuadro general que presentamos, concierne 
al destino hispanoamericano de la población inmigratoria ( 3 1 1 ) Tanto para la inmigración 
familiar como para la estructura demográfica de la población inmigratoria en Hispanoamérica 
referimos a los cuadros 2 2 1 (la emigración familiar) y 2 2 14 (la estructura demográfica) 
respectivamente 
Después del cuadro general de la estratificación geográfica de la población inmigratoria en 
Hispanoamérica siguen seis cuadros, 3 1 2 -3 1 8 , en que especificamos los destinos en 
relación con la procedencia española de las cinco provincias con mayor nivel migratorio y 
otro para el resto de las regiones españolas 
La inmigración familiar en Hispanoamérica la presentamos en tres cuadros que reflejan esta 
inmigración en los dos virreinatos del Perú y de Nueva España y en las demás regiones 
americanas (3 1 9 -3 1 20 ) La inmigración familiar la hemos dividido en la inmigración 
familiar con al menos dos cóunyuges, con un cónyuge que vuelve a Hispanoamérica, con un 
cónyuge que va a reunirse con su cónyuge en Hispanoamérica y los viudos En todos estos 
cuadros de la inmigración familiar el valor de N es el indicado sobre las diferentes calumnas 
También para los cuadros de la estructura demográfica, 3 1 21 -3 1 23 mantenemos la división 
de los dos virreinatos y las demás regiones hispanoamericanos 
261 



































































































































































TOTAL 11234 3 709 1906 2 055 13 140 5 764 
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TOTAL 2.235 1.776 659 902 2.894 2.678 
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TOTAL 217 240 164 218 381 458 
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TOTAL 719 344 314 236 1 033 580 
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TOTAL 331 90 77 59 408 149 
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TOTAL 596 219 167 135 763 354 
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TOTAL 801 210 78 80 879 290 
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133 15 6 
87 11 4 
374 60 33 
139 6 4 
1 316 321 134 
39 8 3 
112 15 6 
18 7 3 
5 2 
3 835 831 547 
NIÑOS TOTAL 






































11 139 26 
1 91 12 
30 407 90 
143 6 
138 1 450 459 
10 42 18 
3 118 18 
3 21 10 
5 2 















O O O m r - J r n o o O â O O O ^ O 4 — m w j O ^ w i v i r - O O f N r - J O 
n ^ ^ ( N ( N r ì ( S c ^ N 4 , ( N M N ( N n N ' - — — (Ч ГЧ (Ν (Ν (Ν 
і л ^ т г ^ т с - г ^ т г г ^ о о о ^ п о ^ г ^ о ^ с ^ т о о о і і ^ ^ о 
— " * α ΰ θ Ό ν ) Γ ^ ν " > σ > — и і ч з - — m l - - < N < N v i —· О / ι h «ί 



















о — о о о — о о о о о о о с о с о о о о о о о о 
O O r J O O O O O O O O O O O O O O O O — о о о о 
о ~ — — о о о — — о — — о о о о о о о о о о о о 
О т О О — — О О — О — ( Ч О О О О О О О О О О О О 
О m О — N O - © О О c-J — О О — о о о о о — о о о 
— >D α гч - τ © c-J — О * - — O O f N O O O — O d — О 
О >Л v i — — 4t — v i — — — ( N O O ( S ( N O O O — * t СЧ r J © 
— t» ас — 0 0 θ ΐ / * ι Γ - Γ · " ί © Ο ν - ι — f N — i c n O O O ^ ^ V i f S m 
O r ^ T f — h r t n i n ^ O r J O i N - N ' - I N N e C i f t ^ e e t -
\C П"> ^ — > Л г ^ - | * С О Г - Г ~ Г " і — ' O r - i l N C - t ^ f ^ V i f i ^ O 1 
O ^ (Ν — ( Ч Г * 1 © 1 / 1 * 0 © Г 1 — Г- — ί Ν Ο Ο ν Ο Ι Γ 1 Γ * ί Ο Ο — ^ 00 \0 
( J , 0 \ Ö Q Q Q Q Q Ö O Q Q ^ - — — — — — — — — — ( Ν Γ 4 
270 
D¿ о 
ш Ξ S х 
э ш 
ζ α 
t ^ - p - i o e r - O C ^ r i r - i O O c - J v O O n - i c - t r ^ o o r - i c ^ t ^ r M — o n 
Ν η Ν Ν Ν Ν Ν η ГЧ гП r i Ν η η ' ΓΙ η Π Ν Ν Ν Ν Ν — Γ>ί 
Ο < 
'5 5 





O O r - r l — m O O n C l í N — О О П « — Ν < Λ ^ 9 5 η 5 » " Λ ^ Γ ^ ^ 1 










ο ο ο — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ 
— ο ο ο ο ο ο — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
о — о — о — о — о о о о — о о о о о о о о о о о 
f N — О с Ч О О О Г Ч О О — о — о о о о — о о о о о — 
ω 
— " N « О - О — О — СЧ — — 0 0 < N M O O r 4 0 — О — 
r - r J O 0 s © m © O ~ o < 4 O < N — с ч о — (Ν — πι — — — ^t 
Eb 
а 



















НИ £ί 5 ¡а 7 
О 
- J 1Л 
< < 
(- Ζ 

















№ 0 0 0 — OO ^ O «1 — r - i C t - ^ ^ - r - O r - - - O ^ f v O r i f f O C 
Ν ( Ί Ν Ν - Ν η Ν ( Ν Π ι Λ ( Ν Ν ' - η — (Ν m —- (Ν Π (S — — 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
о — о о о — © о о о — о о о о о о о о о о о о о 
о о о о о о о — о о о о о о о о о о о о — о о о 
о о о о о — о о о о о о о о о о о о о о — о о о 
о о о о о о о о о о ^ г о о о о о о о о о о — о о 
<N — О О О О N О О О — О О О О — О — 
— — О Ч І О Г Ч О п - і О — Π (Л - О О О О — О N О О О О 
N O N - — r i o — — Cl сч г* m O — — T t f 4 0 n ^ r - i ^ r - i O 
Ν N ' t - r - i v O O ' O n — П Г Ч О Г Ч О О ^ - — (Ν — Ν >Л (S ^ 
Г-ί — (S ^ Ν •* — Г- *0 О О Г1 Г"і — — ( Ν « — Π Ί Π Ί ΐ / Ί ' Ο ^ ' η 
№ θ Ν « « Λ ΰ 0 Ο Ν * Ο « ' » ( 4 ' - - Ο ν ί ν Ο < η 0 0 « Ν ΐ Ι < η 
ее № ο - с-іг-іч- ^ ^ с г - о о ^ о — ( N f i ^ i n ^ r ^ o o f f i 
№ № Q © Q Q © © Ö © Q . Q — — — — — — — — — — ι 





= > ш 
2 Q 


















f N r - ' Í Í T t ^ ' t ^ O ' f N r ^ T t ' V ^ m T f f s í r - r - — — г ч г - α ο θ ν θ 
ζ 








О О О О О О О О О О О О О О О О О О О О О О О О 
о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о 
о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о 




о — — о о о о о о о о о о о — о о — о о о о о о 
а 
О — ( N O — 0 ( N — О О — О О О — O O m O O — О О О 
О О — О О — — (Ν <N О — О — — — — r i — ( N O — — О — 
2 
о 
~ — - о — o < N o r - o — m — О О О — — — Т О O N п о 
о 
- - Ν - ΐ 1 ( Ν η Γ Ί Ο — O c N ( N — О — Μ Π Ν Ν — 
— η — ( N r - i t N v - i ' C r i o O f N t N — < t N r t > o w - i v > T f m v - i — m 
о 
ζ < 
* δ о ( 5 ° . Ç Ï < 5 , 5 Q Q 4 > - " _ * ~ * ~ — · — — — —• — <N<N 















































О О О О^ О О О 00 о^ с о_ о_ о_ о^ о_ о_ о_ о о ©_ о о о о_ 
О О Г - І Г ^ О — О — — r i О г і - M Tf Π (N (S (N О - О О N 
O ^ O O O O O O r J r ^ O O O r n O O i n ^ r ^ f O O r i O O O 
о о ^ г і о г - і О п і г ^ т і - г ч т г - і - і ^ г - і г ^ г ч т г О гч О о m 
o o o c s o o r - i o f f ' o o ^ j - T i - T r r ^ ' ^ ì ' N r - r j — ^ · © г*· © ο σ· 
O O f N í N O — © s O r i — i N - ( * i - ( N i N ^ > û — © m © О П 
© © © © o © © © © o o o o o o o o o © o o © o o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
0 © © © 0 © 0 © © O 0 O 0 © 0 © 0 0 © © © 0 0 0 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o o o o — o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o — o o o o o o 
o o — O O O © — O O O O O — ™ — o — © o o o o — 
o o o — o o o — © — © — o o o o — — — © © © © © 
С О — O O — © C-J (Ν О О О — O O O O O O O — © O O 
O O O — O O O c - l — © ( N O C N O O — f r i O O ( N © O r i 







© O O O O i r i O O ^ C O O O O O O O O u - i f i o O O r ^ O 
о < 
II 
O O O O O O O O N O O O O O O O O O © m a o O O r ì r « ì O 
< < 






Ν Π - О — 7 O W О — Ν Ν — — (Ν — ( Λ ν τ Τ - Ν ' β ' ί Ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο σ ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ ο σ ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο — ο ο ο ο ο ο 
ο ο — ο ο ο ο — ο ο — ο ο ο ο ο ο — ο ο — ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο — о о о < ч о — ο ο — ο ο 
— Ο Ο Ο Ο — O r - i O O O O O O O — O O r S O O t S r - J O 
Ο Ο Ο Ο — — O r i O — ο ο ο ο ο ο ο ο ο — о — — о 
— r - i O O O c S O — O O — ( N O — <N О — С* — O — ( Ν — О 
".i 
ζ < 
^ Q Q Q Q Q Q Q O Q Q — — — — — — — — — - Ν Ν 

































ff О Ч — O O O V i a O O O n i / I O C O O f f r l t N O — 0 0 O 0 C O 
N N N M П — - N C O N n N N N — — ГЧ — — — CN — (Ν 
Μ ν ι ΐ ΰ ί ι ο ΰ ο ο η ο ο ν ι ^ - O v C r - i O O f S r - г ч т г а с о 
ГЧ ГЧ fS (S r i — — ГЧ* — — ГЧ ГЧ* Г! r i — СЧ (S* (N r i — r i ГЧ — — 
Τ PI ff OC N IN m 
_ 1 </l 





o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
— о о о о о о -— o o o o — o o o o o o o o o o o 
o o o o — o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
— O O r i O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
o — o o o o o o o o — o o o o o o o — o o o o o 
o o — — O O O r i O O — m O O O O O O O O O — о — 
tS — (Ν — — „ ο — Ο Ο f i © Γ*Ί О — О О fN О О — <Ч --' — 
r ^ f S ^ r ^ t N t S ^ - r n O O O O — C"> — О — (Ν f i (Ν Ci — f i Г-1 О 
m -tí — m — <N — - З - О О т Г О с ч О - — N ^ - Tf Λ π ^ Ν η 
O m ^ r t ^ - — O f N ^ t — r r a > « c m — m O f N r - T r o O i N ^ r - · « 












































f- 2 < 
t ^ C O O O O O C O O O O O C O O O O O O O O O O O 
fi О О — © m © — O O m О — (Ν η O - O — — (N — — (N 
— O O — 0 0 0 ™ O O w ^ O C ^ C O O O r n O r ^ f 4 0 0 m O 
ЧТ — — ГЧ © <N — — O O r J O r J t—i — O — — — _ (vj <N ~ - — 
<N r-J — — — 
r - — С Ч Г П О Г - І Г ^ О ^ О О Г Ч О О — Τ O C ï — Г і Ι Λ ( Ν -« η t -
o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o 
— o o o o o o o o o o o o o o o o o o c o o o o 
O C / O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
о o — o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o c o o o o c o c o o o o o c o o o c c o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c — 
(NO© — o — o o o o — © © © — o o o o o o o o o 
© O O f N O O O O O O O O r - i — о o o © © © — o o o 
( N O O » n O O O — O C O O — O O O — © r-i — O — — o í 
— — г Ч ^ О т г ^ о о о О — О N С π O Ν - — ^Г — O <Ν 
И ?> О - Γ 4 Γ η ^ · « - ι > Ο Ι ^ Ο θ σ > © — Ν η ^ vi *о ι O S C T ^ Q Q Q O Ö O Ö O Q O ^ - — — — — — — Λ — - * . _ Α _ _ _ . _ _ _ . ^ м 























































°°- Ο Ο Ο СЭ СЭ О О 0 _ С гч Ο CD Ο СЭ ©_ O f*l vt »Л сэ о о o_ 
— — П ÍN (Ν (Ν — Г І О О С Ч О т Г О — — — r i — — Ο Ν Ν О 
o o O O O O i / ^ O m O O T i - O O O W i O O T i - s o a c O O r J O 
- Ν Π η η - Ν r i О О - - **"" —' — ÍN r i <N — — O (S* r i О* 




ON — — (Ν — ri· — O O O O a C r f T j · — (S — r J « ^ u i t O " ^ - » ^ i O 
© O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o © — ο ο ο ο ο ο ο σ ο ο © 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O O O C - J O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O O O O O O O O O O C N O — ο ο ο ο — ο ο ο ο — о 
η О — Τ — — O f S O O O O O O O O O i S — — o n — о 
— — © T f O O — O O O — © — O — — N O " — O O — О 
" Л О © * Ч О н - і О ч Э " О О т , 3 - — — — © О CN П Г4 О — N О 
O C O N © — « r ^ n ^ W ì O r - O O O ^ O — r J n ^ O ^ C t - O O O ^ O — 0 \ C T * Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q — — — — — — — — — — Ν N 




























© « т г - . - о с о о ^ т О О О О 4 — О 0 0 -і*о -і«-ію©оо і © 
O N n - T " - N — ri - Ν V О С — N rí Π - — - Ν Ο 
O O ^ a o r - i O O r ^ ^ o m m m o O O o o o m r ^ w i ^ ' C O O 
0 ( Ν Π ( Μ Ν ( Ν Ν - - - ( Ν Ν Π θ — — Ν Ν Ν - - - Ν -
© ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο © 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο — — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
О О Р Ч — — ο ο ο ο ο — ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
ο ο — ο ο ο ο — ο ο — — — ο ο ο ο ο — ο ο — — ο 
0 ( Ν 0 — " ( Ν Ο Ο Ο Ο — — Ο Ο Ο Ο — — — Ο Ο Ο Ο Ο 
O N - N O N - — Ο — ^ *^ О О О — — — — N O — O O 
© c - l P I - O O r - l O N m O r ^ N O O O — O O — N ^ CI — о 
© Ν < " Ί τ * \ 0 ^ θ 4 - ι Ν < η ί - » ι / 1 — O r * Ì M r - i — N O ^ ' O O f ì N 
















O O O T f r - ^ O O - O O O O O - i t O r - i O O f ^ O w i O O O O 
(Ν — — (S — — — — n O ( N O í N — m О О — — m — — — rn 
О < 
II 
00 Ο (Ν *Τ r i OC 
— (S — (S (Ν — 
Г - О О Г Ч О Г Ч ) С О О С І / 1 * * 1 0 т О Г -










VI — \ß ff TJ- ОС Г- ff П П ^ - ' О ГЧ VI О О Г— N >С Π ^ - Γ— 
о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о 





о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о о 
и 
о 





о о о о о о о о о о — о о о о о о о о о о о о о 
— о о г ч о о о — — о о о — о о о о о о г ч о о о о 
о о о — о о о о о о о о о о — о о о о о о о о — 
а, 
в 




( 4 0 0 - * O r S O < N O O ï S O — О О О О — О Г Ч О О О — 









Ю ff О - f 4 r - | T f V I * C t ~ O O f f O — С Ч Г І ^ І С Г ^ О О С Т - О — 
ffffQQQQQQQQQQ — — — — — — — — — — r s r s 













< — 7 S 
< Г* H- u-











N O W i O O O o O O O u ^ w ^ . T f O O O O O O O O O O ^ i - l C ^ 
CM — — ^ ©" — о " — — — — Ό •— — О Ν Ν — О — С — — — 
T t m u - i — • o r ^ o m o e T f o o w - i r - o o o t N T f o r ^ o ^ ^ r - ^ 










ffi i s Ν σ\ - o n ^ ^ h - ^ T f n — c i — σ ν ι ^ κ ι - Ν ^ η 
Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο — Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο Ο 
ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο 
( Ν ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο ο σ ο ο ο ο ο 
ο ο ο ο ο ~ ο ο ο ο — О О О О О О О О О О С Ч О О 
Γ* ·— Ο Ο Ο — Ο Ο — — Ο Ο Ο Ο Ο — — O O O O f - ΐ — ο 
— Ο Ν Ο Π - — T t O r ^ — 0 0 0 » Ν 0 — О г - і Г П Г · ! 
Τ Ο - Ο Ο - β Π Ό Μ Ι Λ ^ η - Ο Π Ο Μ Π ^ Ν - ν ί Λ -
<ο ο « « 
281 





















































































































Nota 1 Sin incluir a los religiosos a cuenta de la Real Hacienda 




















































































































Nota 1 Sin incluir a los religiosos a cuenta de la Real Hacienda 
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CUADRO 3.1.23. ESTRUCTURA DEMOGRAFICA DE LA POBLACIÓN MIGRATORIA A 



















































































































Nota 1. Sin incluir a los religiosos a cuenta de la Real Hacienda 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 3.1.24.-3.1.29. 
Las profesiones de los inmigrantes en Hispanoamérica las hemos dividido según el cargo 
que iban a desempeñar, separando los oficiales de las Reales Audiencias de los demás 
dignatarios Sobre cada columna figura la abreviatura del cargo que se especifica debajo 
de cada cuadro Igual procedimiento lo seguimos para el clero secular Por otra parte la 
especificación geografica de los destinos de estos oficiales es mucho mayor que la de la 
población inmigratoria llana Hemos incorporado en estos cuadros todos los desinos por-
menorizados, tanto para los dignatarios administrativos y religiosos como para sus séqui-
tos 
CUADRO 3.1.24. DESTINO DE LOS OFICIALES DE REALES AUDIENCIAS' 
DESTINO/CARGO O F AC AM R Ρ CH TOTAL 





3 1 - 13 
2 - - 12 
4 2 4 - 15 
2 2 - 13 
1 1 - 4 
6 
TOTAL 58 26 10 1 17 10 2 124 
Nota 1 О = Oidor, F = Fiscal, AC = Alcalde de Crimen, AM = Alguacil Mayor, R 



































2 8 4 
CUADRO 3.1.25. DESTINO DE OTROS OFICIALES1 






























































































































































Musos y Colimas 
Popayán 

























































Andes del Cuzco 
Arequipa 
Anca 















CUADRO 3.1.25., continuación 
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DESTINO/CARGO TG COR AM 
Τ CON ОТ TOTAL 





San Miguel de 
Buena Esperanza 

















































Nota 1 G = Gobernador, TG = Teniente de Gobernador, COR = Corregidor, AM = Alcalde Mayor, Τ 
= Tesorero de la Real Hacienda, С = Contador de la Real Hacienda, F = Factor de la Real Hacienda; 
ОТ = Otros 
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CUADRO 3.1.26. DESTINO DE LOS RELIGIOSOS A CUENTA DE LA REAL 
HACIENDA, 1598-1621 
DESTINO/ORDEN OSA OP OFM SJ' OM CARMEN TOTAL 
8 - 66 
60 














14 - 61 
29 
13 - 146 
793 
3 


















































































Fuente· AGÍ, Contratación, leg. 5.538 
Notas· 1 Sin incluir a seis extranjeros que iban al Nuevo Reino de Granada y 18 extranjeros al 
Perú. 
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Subtotal 1 3 10 - 5 1 1 1 5 - - 3 - 30 
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a 1 A = 
:nes, CP 

























































 Cura beneficiado. 
presbítero 























= Chantre, D = Déan, DC 

































= Doctrinero, M 









1 7 1 
CMO = Clérigo 
= Maestrescuela 






















































































































































































































































Subtotal 540 186 390 8 930 194 
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CUADRO 3.1.28., continuación 
DESTINO/CRIADOS CRIADOS CRIADOS TOTAL 
OFICIALES RELIGIOSOS 

























































Subtotal 178 63 110 1 288 64 
TIERRA FIRME 9 - 2 - 11 
Darien 8 2 - - 8 2 
Panamá 79 21 27 3 106 24 
Puerto Velo 4 - - - 4 
San Miguel de Ballano - - 1 - 1 

































Musos y Colimas 
Popayán 
















































































Subtotal 292 76 132 7 424 83 
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Andes del Cuzco 
Arequipa 
Anca 

















San Juan Bautista 
San Miguel de 
Buena Esperanza 






















































































































































































TOTAL 2 094 621 1302 41 3 396 662 
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CUADRO 3.1.29. DESTINO DE LOS MERCADERES QUE VAN POR PRIMERA VEZ Y DE LOS 
MERCADERES QUE VUELVEN 
PRIMERA VEZ VUELVEN 
CARIBE 
Cuba 2 
La Margarita 10 5 
Puerto Rico 3 1 
Santo Domingo 11 4 
NUEVA ESPAÑA 133 26 
AMERICA CENTRAL 4 
Honduras 14 
TIERRA FIRME 79 9 
VENEZUELA 2 1 
NUEVO REINO DE 
GRANADA 5 33 
QUITO 1 
PERU 135 146 TOTAL 395 229 
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ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 3.2.1.-3.2.6. 
El movimiento de retomo desde Hispanoamérica hacia Castilla no está documentado tan 
detalladamente como el movimiento de ida Sólo podemos establecer el número de españoles 
y de personas de otras nacionalidades que venían a Castilla La procedencia hispanoamericana 
de esta población es aproximativa porque en muchas ocasiones sólo contamos con la indicación 
del puerto de salida del navio La estructura demográfica de esta población migratoria la 
desconocemos por completo por la falta de indicación al respecto en las listas de pasajeros 
de los navios que volvían a Castilla Las limitaciones de este tipo de documentos repercuta 
también en la indicación de las profesiones Sólo existen datos sobre las personas que desem-
peñaban cargos administrativos en Hispanoamérica, que pertenecían a las ordenes religiosas 
y que formaban parte del clero secular 
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CUADRO 3.2.1 PROCEDENCIA DEL MOVIMIENTO DE RETORNO (ESPAÑOLES) 






















Subtotal 450 78 >30 






Subtotal 85 10 
TIERRA FIRME 
VENEZUELA 



































TOTAL 2 661 >546 >161 13 
Fuentes Véase le bibliografía 
1 Hijos sin indicación de sexo En varios ocasiones la fuente sólo menciona que llevan hijos 
Esto se produce para Nueva España en cuatro ocasiones, para el Perú en dos, para Tierra Firme 
en dos y para el Caribe en tres, dos para la Margarita y una para Cuba 
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TOTAL 188(15) 6 
1 15 negros y negras 
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NUEVA ESPAÑA' 38(3) 
AMERICA CENTRAL 
Honduras 1 
TIERRA FIRME 21 
NUEVO REINO 






1 Entre paréntesis 3 hijos 
2 Del Perú viene una pareja con hijos sin especificar el número 
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Nota 1 Ρ = Presidente, О = Oidor, F = Fiscal, Τ = Tesorero, CT = Contador, G = Gobernador, 
TG = Teniente de Gobernador, С = Corregidor, ОТ = Otros 
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TOTAL 58 107 89 18 19 30 321 
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Santo Domingo 4 
NUEVA ESPAÑA 32 
Yucatán 1 
AMERICA CENTRAL 
TIERRA FIRME 7 
Panamá 4 
Puerto Belo 2 
VENEZUELA 4 








ADVERTENCIAS A LOS CUADROS 3.2.7.-3.2.14 
Los re-emigrantes, los que vuelven de Castilla de nuevo a Hispanoamérica, han dejado un 
mayor número de datos que los integrantes del movimiento de retomo Otra vez podemos 
establecer la división entre re-emigrantes de origen española y de otras nacionalidades Sí 
podemos establecer la estructura demográfica de esta población migratoria y el promedio de 
tiempo que han pasado en Castilla No conocemos el tiempo de estancia de los re-emigrantes 
en Castilla pero de la gran mayoría que nos permite establecer este promedio de estancia 
relacionado con el destino hispanoamericano de esta población remigratona Las profesiones 
que se mencionan se limitan a las mismas categorías que las de los integrantes del movimiento 
de retorno, salvo que existe una indicación mucho mayor de la profesión de mercaderes 
302 






























San Juan de Ulua 









































































































































































Subtotal 791 146 
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CUADRO 3.2.7., continuación 
DESTINO/SEXO 







Musos y Colima 
Pamplona 
Popayán 























San Felipe de Austria 






























































































2 806 324 
Subtotal 906 73 
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CUADRO 3.2.9. ESTRUCTURA DEMOGRAFICA DE LOS RE-EMIGRANTES1 
EDAD/SEXO V H 
О- 9 41 32 
10-14 91 34 
15-19 230 37 
20-24 310 34 
25-29 306 39 
30-34 398 39 
35-39 244 28 
4044 319 34 
45^9 112 10 
50-54 154 18 
55-59 32 6 
>60 51 5 
DESCONOCIDO 595 20 
TOTAL 2 883 336 
1 Incluyendo a los re-emigrantes de origen no castellano 



















224 ( 122) 
809 ( 391) 
144 ( 88) 
63 ( 42) 
62 ( 28) 
469 ( 245) 
115 ( 56) 
927 ( 497) 
16 ( 9) 
3 ( 0) 
42 ( 17) 
2 ( 0) 
7 ( 0) 
2 883 (1 495) 
H 
48 ( 20) 
152(103) 
6 ( 3) 
5 ( 2) 
К 0) 
43 ( 19) 
2 ( 2) 
77 ( 46) 
2 ( 0) 
0 ( 0) 
0 ( 0) 
0 ( 0) 


































1 Entre paréntesis el número de pasajeros de los que se conoce el tiempo de estancia en Castilla 
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CUADRO 3.2.11. DESTINO DE LOS OFICIALES DE LAS AUDIENCIAS REALES QUE 
VUELVEN A LAS INDIAS' 
DESTINO/CARGO REALES AUDIENCIAS 




GUATEMALA 1 1 
TIERRA FIRME 
Panamá 







TOTAL 1 1 1 
1 Ρ = Presidente, O = Oidor; F = Fiscal; AM = Alguacil mayor, RT = Relator; Ρ = Portero; 
RC = Receptor, ОТ = Otros. 
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NUEVO REINO DE 
GRANADA 
Bogotá - 2 1 











Subtotal 1 1 - 1 - 7 2 1 
AMERICA CENTRAL 
Guatemala . 2 - - - - - -
San Salvador . . . . . . i 
Socomusco - - - 1 -
Verapaz . . _ . . . 2 -
Honduras . . . 1 . . . _ 
Subtotal - 2 - 2 - - 3 -
TIERRA FIRME I I - - - - -
VENEZUELA 
Cumaná 1 . . . . . 
Subtotal 1 3 1 
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CUADRO 3.2.12., continuación 
DESTINO/CARGO REAL HACIENDA 
Τ CT OF 
















S F de Austrias 




























1 Τ = Tesorero, CT = Contador, OF = Oficial de contador G = Gobernador, 
TG = Teniente de gobernador, С = Corregidor, AM = Alcalde mayor, ОТ = Otros 
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CUADRO 3.2.13. DESTINO DE LOS LOS RELIGIOSOS QUE VUELVEN A LAS INDIAS 
DESTINO/ORDEN OSA OP OFM SJ OM OTROS TOTAL 
CARIBE 
Cuba 3 3 - . . . 6 
La Florida - 1 1 - - - 2 
Puerto Rico - 1 - - - - 1 





















































NUEVO REINO DE 
GRANADA 11 21 10 1 - - 43 
Cartagena 1 3 - 2 - - 6 

















































TOTAL 77 119 115 10 46 9 376 
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CUADRO 3.3.1. COMPARACIÓN ENTRE EL MOVIMIENTO DE RETORNO Y L A R E -
EMIGRACION 
PROCEDENCIA/ RETORNO RE-MIGRACION DIFERENCIA 






Puerto Rico 98 
Santo Domingo 224 
Subtotal 560 266 +294 
NUEVA ESPAÑA 944 937 + 7 
1 - 1 
124 - 68 
19 + 12 



































































TOTAL 3.381 3.130 +251 
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CUADRO 4.1. COMPONENTES DE LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS ENTRE ESPAÑA 
Y LAS INDIAS, 1598-1621 
EMIGRACIÓN EMIGRACIÓN RE-EMIGR RETORNO 


















































































































































Total 18 904 >6 185 >527 3 130 3 474 
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107( 18) 35 
20 
11 









































































































TOTAL 13 140 5 764 2 806 324 2 661(174) >546 
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CUADRO 4.3. MIGRACIONES DE LOS DIGNATARIOS DE LAS REALES AUDIENCIAS 
DESTINO/ EMIGRACIÓN RE-EMIGRACION RETORNO 
PROCEDENCIA 
SANTO DOMINGO 14 5 2 
NUEVA ESPAÑA 
México 20 4 1 
Nueva Galicia 4 
GUATEMALA 13 3 1 
TIERRA FIRME 
Panamá 10 1 3 
NUEVO REINO 
DE GRANADA 
Bogotá 13 3 2 
QUITO 12 1 
PERU 
Lima 15 2 
Los Charcas 13 2 1 
CHILE 4 1 
FILIPINAS 6 
TOTAL 124 21 11 
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CUADRO 4.4. MIGRACIONES DE LOS OFICIALES REALES 


















































NUEVA ESPAÑA 17 2 
TOTAL 78 21 16 
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CUADRO 4.5. MIGRACIONES DE LOS OTROS DIGNATARIOS DE LA CORONA 









































































CUADRO 4.6. MIGRACIONES DE LOS RELIGIOSOS A CUENTA DE LA REAL HACIENDA 



















































CUADRO 4.7. MIGRACIONES DEL CLERO SECULAR 









































































Todas las fuentes proceden del Archivo General de Indias de Sevilla Cuando no hay indicación 
de la sección, la sección es Contratación 
El movimiento de ida 
La emigración y re-emigración legales 

















































5 255-5 258 
5 259A-5 260B 
5 261-5 263B 
5 264-5 269 
5 270-5 272 
5 273 5 279 
5 280-5 281 
5 282-5 292 
5 293-5 296 
5 297-5 301 
5 302-5 307 
5 308-5 314 
5 315-5 320 
5 321-5 323 
5 324-5 330 
5 331-5 335 
5 336-5 342 
5 343-5 349 
5 350-5 353 
5 354-5 358 
5 359-5 363 
5 364-5 369 
5 370-5 374 
5 375-5 379 
Libro de Asientos de los Pasaieros a Indias 
1598-1620 leg 5 538, emigración de los religiosos, fos 63vto -lólvto 
1607-1608 leg 5 539, Libro I, fos 1-172 
1614-1621 leg 5 539, Libro II, fos l-334vto , Pasajeros por tiempo limitado, fos 412-443, Reli-
giosos fos 460-500vto 
Licencias ν gracias a pasaieros a Nueva España para criados ν armas 
1586-1619 Indiferente General leg 1977 
1586-1673 Indiferente General leg 1978 
Pasajeros a Nueva España, Filipinas, Perú, Buenos Aires, islas de Barlovento, etc 
321 
1597-1599 Indiferente General, leg 2 069 
1600-1603 Indiferente General, leg 2 070 
1604-1605 Indiferente General, leg 2 071 
1606-1607 Indiferente General, leg 2 072 
1608-1610 Indiferente General, leg 2 073 
1611-1613 Indiferente General, leg 2 074 
1614-1617 Indiferente General, leg 2 075 
1618-1623 Indiferente General, leg 2 076 
Emigración por tiempo limitado 
Contaduría, legs 244A-244B 
Vida maridable 
Expedientes sobre los que vuelven a hacer vida maridable los que pasaron a las Indias sin sus 
mujeres 
1581-1676 Legs 4 881 y 4 883 
La emigración clandestina civil 
legs 64, Ramo 4 (2, 4), 67B, Ramo 2 (3), 68, Ramo 1 (4), 69B, 7IB, Ramo 3 (6 y 8), 72, Ramo 
2 (6), 73A, Ramo 2 (2), 74A, Ramo 1 (3)/2, 74B, Ramo 3 (2)/1-4, 77A, Ramos 3 y 4, 78A, 
Ramo 1 (1), 78B, Ramo 2 (3), 83A, 84A, Ramo 1 (3), 86B Ramo 2 (1), 87A n° 3, Ramo 3 (1-2) 
y Ramo 4, 88A. Ramo 3 (2), 88B, 88C, 148, Ramo 2 (5), 149, Ramo 1 (1), 150 (7), 152 (7), 
169, Ramo 1 (28), 598, 599, Ramo 3 (s/n) 
La emigración clandestina laboral Ausencias de soldados ν marineros de los galeones 
Escribanía, legs 967-968 
La emigración clandestina laboral Ausencias de los marineros de los navios mercantes Véase 
los autos fiscales contra los maestres de navio entre las fuentes del movimiento de retorno 
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El movimiento de retorno: 
Registros de Venida Flotas 














































1 807-1 811 
1 812-1 815 
1 816-1 822 
1 823-1 829 
1 830-1 833 
1 834-1 839 
1 836, 1 840-1 846 
1 847-1 852 
1 853-1 858 
1 859-1 863 
1 864-1 871 
s 
2 136, n° 4, 
2 129 
2 130-2 131 
2 132-2 133 
2 134-2 135 
Ramo 1 
2 136, n° 1-3 
2 137-2 138 
2 139 
irme· 
2 155, n° 2, 
2 155, n° 3, 
2 156, n° 1 
2 156, n° 2 
2 156, n° 3, 
2 156, n° 3, 
2 156, n° 4, 
2 157-2 159 
2 160-2 164 
2 165-2 171 
2 172-2 175 




Ramo 1, 7-8 
Ramo 2-3 
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1616 legs 2 180-2 186 
1617 legs 2 187-2 191 
1618 legs 2 192-2 194 
1619 legs 2 195-2 198 
1620 legs 2 199-2 201 
1621 legs 2 202-2 208B 
Registros de Venida Navios sueltos 
De Santo Domingo 
1598 leg 2 441, n° 11, Ramo 1-4, n° 12, Ramo 5 
1599 leg 2 441, n° 13, Ramo 1-2 
1603 leg 2 442, n° 1, Ramo 1-2 
1604 leg 2 442, n° 2, Ramo 1-7 
1605 leg 2 442, n° 2, Ramo 8, n° 3, Ramo 1 
1607 leg 2 442, n° 5, Ramo 1, n° 6, Ramo 1 
1609 legs 2 442, n° 7, Ramo 1-2, 2 443, n° 1, Ramo 1-2 
1611 leg 2 443, n° 2, Ramo 1-3 
1612 legs 2 443, n° 3, Ramo 1-9, 14, 2 444, n° 1, Ramo 5-6 
1613 legs 2 444, n° 1, Ramo 1-4, 2 445, n° 1, Ramo 6 
1614 legs 2 445, n° 1, Ramo 3-5, 7, 2 446, n° 2, Ramo 1-2 
1617 leg 2 446, n° 1, Ramo 1-3 
1620 leg 2 446, n° 4, Ramo 1-4 
De Florida 
1598 legs 2 460, n° 1, Ramo 5, 2 461, n° 1, Ramo 2 
1604 leg 2 461, n° 1, Ramo 2 
1608 leg 2 461, n° 1, Ramo 3 
1611 leg 2 461, n° 1, Ramo 4 
1613 legs 2 461, n° 1, Ramo 5, n° 2, Ramo 1-2, 2 462, n° 4, Ramo 1, 3 
1614 leg 2 462, n° 4, Ramo 2 
De Puerto Rico 
1598 leg 2 463, n° 1, Ramo 1-2 
1599 leg 2 463, n° 2, Ramo 1-3, n° 3, Ramo 1 
1602 leg 2 463, n° 3, Ramo 2, n° 4, Ramo 1 
1603 leg 2 463, n° 4, Ramo 2-3, 5 
1604 leg 2 463, n° 4, Ramo 4, n° 5, Ramo 1-4 
1610 leg 2 463, n° 7, Ramo 1 
1612 legs 2 463, n° 7, Ramo 2-4, 2 465, n° 1, Ramo 1-3, 5 
1613 leg 2 465, n° 1, Ramo 4, n° 2, Ramo 1-5 
1614 leg 2 465, n° 2, Ramo 6, n° 3, Ramo 1-2, 4 
1617 leg 2 465, n° 3, Ramo 5 
1620 leg 2 465, n° 4, Ramo 1 3 
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De La Habana 
1613 legs 2 469, n° 9-11, 13, 2 470, n° 1 
De Nueva España 
1598 leg 2 490, n° 14, Ramo 1-2 
1603 leg 2 491, n° 1, Ramo 2, n° 2, Ramo 1 
1604 leg 2 491, n° 2, Ramo 2 
1613 leg 2 491, n° 3 
1614 leg 2 491, n° 4, Ramo 1-2, n° 5, Ramo 1 
1617 leg 2 491, n° 5, Ramo 1-2 
1620 leg 2 491, n° 6 
De Honduras 
1604 leg 2 596, n° 1-2 
1609 leg 2 596, n° 3 
1612 leg 2 596, n° 4 
De Campeche 
1598 leg 2 614, n° 5 
1617 leg 2 614, n° 6 
De La Margarita ν Trinidad 
1604 leg 2 617, n° 1, Ramo 1 
1612 leg 2 617, n° 1, Ramo 2-3, n° 2, Ramo 1-3 
De Cartagena 
1598 leg 2 618, n° 4 
1613 leg 2 618, n° 6, Ramo 1-2 
1614 leg 2 618, n° 7 
1619 leg 2 618, n° 8 
De Cumanâ 
1614 leg 2 673, n° 1, Ramo 1-2, n° 2 
De Maracaibo 
1614 leg 2 676, n° 1-2 
De Venezuela 
1604 leg 2 680, n° 2 
1613 leg 2 680, n° 4, Ramo 1 
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1614 leg 2 680, n° 3, n° 4, Ramo 2, n° 5, Ramo 1, 3-4 
1615 legs 2 680, n° 5, Ramo 2, 2 681, n° 2, Ramo 2 
1616 leg 2 681, n° 1, n° 2, Ramo 1, 3, n° 3 
1620 leg 2 682, n° 1, Ramo 1 2 
1621 leg 2 682, n° 2 
De Santa Marta 
1613 leg 2 715, n° 2 
1614 leg 2 715, n° 3 
De Porto Velo 
1598 leg 2 716, n° 1 
De Rio de la Hacha 
1614 leg 2 724, n° 2 
Autos fiscales contra los maestres de navio 
1598 leg 145, Ramo 1, n° 4, 7. 11, 16. 18, 
1599 legs 145, Ramo 1, n° 11-13, 17-18, I46A, Ramo I, n° 2, 16, 
1600 leg 146A, Ramo 1, n° 3-10, 13-15, 17-18 
1601 legs 146A, Ramol,n° 19, 21-23, 25, 147, Ramo 1, n° 11, Ramo 10, n° 2-3, 751B, 
n° 12 
1602 legs 147, Ramo 1, n° 1-4, 6, 8-10, 12-15, 67B, Ramo 2, n° 3 
1603 legs 148, Ramo l,n° 1-2, 4-6, 10-11, 149, Ramo 1, n° 3,8,644 Ramol,n° 1-3 
1604 legs 147, Ramo 1, n° 5, 149, Ramo 1, n° 2, 4, 6-7, 9- 10, 15, 150, Ramo 1, n° 
8, 644, Ramo 1, n° 4 
1605 legs 148, Ramo 1, n° 9, 11, 150, Ramo 1, n° 2, 6-8, 151A, Ramo 3, n° 2 
1606 legs 151A, Ramo 1, n° 2-5, Ramo 2, 1-6, 19, Ramo 3, n° 1, 3-7, 9-18, 151B, n° 
12, 16 
1607 legs 151A, Ramo l,n° 1, 152, Ramo 1, 1-3, 5-6, 8-9, 11-13,15,21,23-27,29-30, 
153, Ramo 1, n° 22 
1608 legs 153, Ramo 1, n° 1-2, 4-21, 23-25, 154, Ramo 1, n° 3-4, 6. 18, 20, Ramo 4, 
s/n 
1609 legs 154, Ramo 1, n° 1-2, 5, 8-9, 11 17, 19, 21-22, Ramo 3, s/n , Ramo 6-8, s/n , 
Ramo 10, n° 1-2, 155A, Ramo 1, n° 2, 7-8, 10, 14, 18-19 
1610 legs 152, Ramo 1, n° 16, 155A, Ramo 1, n° 1, 3-6, 9, 11-13, 16-17, 20-25, 155B, 
Ramol,n° 1-6, 156, Ramo 1, n° 1, 3, 5, 9-10, 157A, Ramo 1, n° 1-3, 6, 158 Ramo 
1, n° 1, 5,645, n° 1, Ramo 1-2 
1611 legs 156, Ramo 1, n° 2, 4, 6-8, 11-12, 157A, Ramo 1, n° 4-5, 7-22, 158, Ramo 1, 
n° 1-4, 6, 16, 159, Ramo 1, n° 7, 11, 16, 599, n° 1, Ramo 2 
1612 legs 158, Ramo 1, n° 7-15, 159, Ramo 1, n° 1-6, 8-10, 12-15, 17-18, 160, Ramo 
1, n° 2-9, 13, 15, 18, 20, 24, 645, n° 1, Ramo 3-4, 646, n° 1, Ramo 8 
1613 legs 160, Ramo l,n° 1, 10-14, 16-19, 21-22, 25-29, 161, Ramo 1, n° 3,7,17,19, 
23-25, 162, Ramo 1, n° 4 6, 14, 16 
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Autos fiscales contra los maestres de navio, continuación 
1614 legs 161, Ramo l ,n° 1-2, 4-6, 8-9, 11-12, 14-16, , 20-22, 162, Ramo 1, n° 1-3,7 
10, 11-13, 15, 17-18, 163, Ramo 1, n° 15 
1615 legs 163, Ramo 1, n° 1-14, 16, 164A, Ramo 1, n° 10, 646, n° 1, Ramo 1-4, 7, 9 
1616 155A, Ramo 1, n° 2, 2-8, 10, 14-15, 18-19, 164A, Ramo 1, n° 1-9, 11-12, 164B, 
Ramo 1, n° 1-8, 165, Ramo 1, n° 1, 3, 7, 14, 166, Ramo 1, n° 1, 3-4, 5, 646, n° 
1, Ramo 5-6, 10, n° 3, Ramo 1 
1617 legs 165, Ramo 1, 2, 4-6, 8-13, 15, 166, Ramo 1, n° 2, 6, 167, Ramo 1, n° 14, 18, 
646, n° 1, Ramo 12-14 
1618 legs 167, Ramo 1, n° 1-13, 15-17, 19, 168, Ramo 1, n° 1-4,, 6, 10, 15, 23, 646, 
n° 1, Ramo 15, n° 3, Ramo 2 
1619 legs 168, Ramo 1, n° 5, 7-9, 11-14, 16-22, 24, 169A, Ramo 1, n° 1,5, 7-10, 12, 
16, 21, 24, 646, n° 1, Ramo 16 
1620 legs 169A, Ramo l,n° 2-4,6, 11,13-15, 17-20, 22-23, 25-28, 170, Ramo l,n° 1-3, 
5, 7-8, 11, 17, 19 
1621 legs 170, Ramo 1, n° 4, 6, 9-10, 12-16, 18, 20-26, 647, n° 1, Ramo 1 
Autos de oficio contra los maestres de navio 
1605 legs 71B, Ramo 3, n° 2 (1-5) 
1606 legs 72, Ramo 2, n° 3, 73B, Ramo 1, n° 1, 74A, Ramo 1, n° 2, 
1613 leg 80B, n° 2, 4 
1614 leg 83A 
Otras fuentes del movimiento de retorno 
1603 leg 5 279, n° 75 
1604 leg 1 144B 
1605 leg 1 144В 
1609 leg 5 314, Ramo 1, n° 47 
1610 leg 5 318, Ramo 1, n° 52 
1611 leg 5 321, Ramo 1, n° 49 
1618. leg 5 362, n° 18 
Otras fuentes 
Justiaa legs 586 Residencias, 822-838, 943-944 
Lima, legs 33 у 96 
327 
Fuentes éditas 
Colección de Documentos inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquista y Organización de las 
Antiguas Posesiones Españoles de América y Oceania, 1a serie (Madrid, 1834) 
Colección de Documentos Inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquista y Organización de las 
Antiguas Posesiones Españoles de Ultramar, 2a sene (Madrid, 1885) 
Recopilación de leyes de los reynos de Indias (Madrid, 1973), ed facs 
D de Encinas, Cedulario Indiano, reproducción facsímil de la edición única de 1596, con estudio 
e índice de Alfonso García Gallo (Madrid, 1945) 
M Fernández de Navarrete, Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los 
españoles desde fines del siglo XV, 3 vols (Madrid, 1954) 
J Veitia de Linaje, El Norte de la Contratación de las Indias occidentales (Madrid, 1981), ed 
facs 
Literatura 
G. Albi-Romero, 'La sociedad de Puebla de los Angeles en el siglo XVI', JbLA (1970) 7, 76-145 
I Altman, Emigrants and Society Extremadura and Spanish America in the Sixeenth Century (Ber-
keley, Los Angeles, Londres, 1989) 
— y J Horn, eds., "To Make America " European Emigration m the Early Modern Period (Berke-
ley, Los Angeles, Oxford, 1991) 
—, 'Spanish Society In Mexico City After the Conquest', HAHR (1991) 71 3, 413-445 
—, 'Migration in the Americas m the Sixteenth Century', comunicación presentada en el congreso 
'Migration and Settlement in Historical Perspective ' (Wassenaar, 23-25 de septiembre de 1993) 
Y Baer, A History of the Jews m Christian Spam (Filadelfia, 1966) 
J.L. Barrea Ferrer, 'La emigración granadina en la segunda mitad del siglo Х ІГ, Actas de las 
I Jornadas de Andalucía y América (La Rábida-Sevilla, 1981) I, 429-437 
R Bartlett, The Making of Europe Conquest, Colonization and Cultural Change, 950-1350 (Lon-
dres, 1993) 
M Bataillon, 'Les nouveaux chrétiens de Ségovie en 1510', Bulletin Hispanique (1956) 58, 207-
231. 
B. Bennassar, Valladolid en el Siglo de Oro Una ciudad de Castilla en su entorno agrario en 
el siglo XVI (Valladohd, 1983) 
С Bermúdez Plata, Catálogo de Pasajeros a Indias Siglos XVI, XVIIу XVIII, I-III (1509-1559) 
(Sevilla, 1940-1946), VI-VI (1560-1600) por L Romera Iruela y Ma G Galbis Diez (Madrid, 
1980) 
Ρ Borges Moran, El envío de misioneros a América durante la época española (Salamanca, 1977) 
Ρ Boyd-Bowman, Indice geobiogràfico de 40 000 pobladores de América en el siglo XVI, I La 
etapa antillana, 1493-1519 (Bogotá, 1964), reeditado bajo el título de índice geobiográfico 
de 56 000pobladores de América en el siglo XVI (México, 1985), II 1520-1539 (México, 19-
68) 
—, 'Regional origins of the earliest Spanish colonists in America', en Proceedings of the Modern 
Language Association (Nueva York, Londres, 1956). 
—, 'La emigración peninsular a América, 1520-1539', Historia Mexicana (1963) 13 50, 165-192 
—, 'La procedencia de los españoles de América, 1540-1559', Historia Mexicana (1967) 17 65, 
37-71 
328 
—, 'New directions and methods in historical investigation', Investigaciones contemporáneas sobre 
la historia de Mexico Memorias de la III Reunion de Historiadores Mexicanos y Norte-
americanos 1969 (Mexico, 1971), 624-629 
—, 'La emigración peninsular a la Nueva España hasta 1580', Humamtas Anuario del Centro 
de Estudios Humanísticos (1972) 8, 341-352 
—, 'La emigración española a América, 1560-1579', Studia Hispánica in Honorem R Lapesa, 
II (Madrid, 1974), 123-147 
—, 'Patterns of Spanish Emigration to the New World (1493 1580)', The Americas (1976) 33 1, 
78-95 
—, 'Patterns of Spanish Emigration to the Indies until 1600', HAHR (1976) 56 4, 580-604 
--,'Spanish Emigrants to the Indies, 1595-1598 A Profile' en F Chiapelh, ed , First Images 
of America The Impact of the New World on the Old, II (Berkeley, Los Angeles, Londres, 
1976), 723-735 
F Bronner, 'The Population of Lima, 1593 1637 In Quest of a Statistical Bench Mark', Ibero-
Amenkanisches Archiv, Neue Folge (1979) (5)-2, 107 119 
—, 'Church, Crown and Commerce in 17th Century Lima A Synoptic Interpretation', JbLA 
(1992) 29, 75-89 
JR Bruijn, F S Gaastra y I Schoffer, Dutch-Asiatic Shipping m the 17th and 18th Century (La 
Haya, 1987) 
F Cantero Burgos y Ρ Leon Tello, Judaizantes del arzobispado de Toledo habilitados por la 
Inquisición en 1495 y 1497 (Madrid, 1963) 
J Caro Baroja, Los judíos en la España moderna y contemporanea, 3 vols (Madrid, 1961) 
H y Ρ Chaunu, Seville et l'Atlantique, 8 vols (Pans, 1955-1956) 
Ρ Chaunu, La España de Carlos V, I Las estructura de una crisis, II La coyuntura de un siglo 
(Barcelona, 1976) 
M de Cervantes Saavedra, 'El extremeño celoso'. Novelas Ejemplares, II (Madrid, 1983) 
G Céspedes del Castillo, 'La avena en el comercio de las Indias', AEA (1945) 2, 515-698 
L Choquette, 'Recruitment of French Emigrants to Canada, 1600-1760'en I Airman y J Horn, 
eds , "To Make America' European Emigration m the Early Modern Period (Berkeley, Los 
Angeles, Oxford, 1991). 131-171 
F Cortés Cortes, La población de Zafra en los siglos XVI y XVII (Badajoz, 1984) 
D Cressy, Coming over Migration and Communication between England and New England in 
the Seventeenth Century (Cambridge, Nueva York, Melbourne, 1987) 
L Diaz-Trechuelo Spinola, 'La despoblación de las "Isla de Canana" y la emigración ilegal a 
Indias (1621-1625)', / Coloquio de Historia Canario-Americana (1976) (Gran Canana, 1977), 
295-314 
—, 'Emigración cordobesa a las Indias Siglo XVI', Actas I Jornadas de Andalucía y America (La 
Rábida-Sevilla, 1981), 407-425 
— y A F Garcia-Abasolo, 'Cordoba en la emigración andaluza de la primera mitad del siglo XVI-
Γ en Actas del Congreso Internacional de Historia de America (Cordoba, marzo 1987), II 
(Córdoba, 1988), 53-74 
- -,'La emigración familiar andaluza a America' en A Eiras Roel, La emigración española a 
Ultramar, 1492-1914 Actas de la I Reunion Científica de la Asociación Española de Historia 
Moderna (Madrid, 1991), 189-198 
J M Diez Borque, Sociología de la comedia española del siglo XVII (Madrid, 1976) 
A Domínguez Ortiz, La sociedad española en el siglo XVII (Madrid, 1963) 
- , El Antiguo Regimen Los Reyes Católicos y los Austnas, en M Artola, ed , Historia de Es-
paña Alfaguara, III (Madrid, 1979') 
—, La Sevilla en el siglo XVII, en F Morales Padrón ed , Historia de Sevilla, V (Sevilla, 19842) 
329 
—, ed , Historia de España, VI La crisis del siglo XVII (Barcelona, 1992) 
— у В Vincent, Historia de los moriscos Vida у tragedia de una miñona (Madrid, 1985) 
A Eiras Roel, La emigración española a Ultramar, 1492-1914, Actas de la 1 Reunion Científica 
de la Asociación Española de Historia Moderna (Madrid, 1991) 
—, Emigración española y portuguesa a América (Actas del II Congreso de la Asociación de 
Demografia Historica Alicante, abril de 1990), I (Alicante, 1991) 
—, 'Migraciones a larga distancia (1500-1900) La emigración a America en la historia de la 
poblaciónespañola', Sección cronologica, II 17" Congreso Internacional de Ciencias Históricas 
(Madrid, 1992), 953-960 
Ρ С Emmer y M Morner, eds , European Expansion and Migration Essays on Intercontinental 
Migration from Africa, Asia and Europe (Nueva York, Londres, 1992) 
F D'Esposito, 'La participación del Estado en la financiación de la Iglesia en Santo Domingo 
(1502-1550)', en M Kerkhof, H de Schepper y O Zwartjes, España ¿Ruptura 1492?, 
Diálogos Hispánicos, 11 (Nimega, 1993), 41-56 
MA Fariña González'La emigración canaria a Indias, 1680 1717', en A Eiras Roel, La emigra-
ción española a Ultramar, 1492-1914 Actas de la I Reunion Científica de la Asociación Espa-
ñola de Historia Moderna (Madrid, 1991), 299 310 
J-P Le Flem, J Perez, J-M Pelerson, J Ma López Pinero y J Fayard, La frustración de un 
imperio (1476-1714), en M Tuñón de Lara ed , Historia de España, V (Barcelona, 19842) 
J I Fortea Perez, Cordoba en el siglo XVI Las bases demográficas y económicas de una expansión 
urbana (Córdoba, 1981) 
J Friede, 'The Catálogo de Pasajeros and Spanish Migration to 1550', HAHR (1951) 8 4, 333-348 
—, 'Algunas observaciones sobre la realidad de la emigración española a America en la primera 
mitad del siglo XVI', RI (1957) 49 467-496 
A F García Abasólo,'Mujeres andaluzas en la América colonial (1550 1650)', RI (1989) 49 185, 
91-111 
M С García Bernal, 'Los españoles, hijos de extranjeros, en el comercio indiano', Instituto de 
Estudios Gaditanos (Cádiz, 1975) 
A García Sanz, Desarrolloy crisis del Antiguo Regimen en Castilla la Vieja Economía y sociedad 
en tierras de Segovia de 1500 a 1814 (Madrid, 1986) 
J* Gil-Bermejo García, 'Pasajeros a Indias', AEA (1976) 31, 323-384 
M Giménez Fernandez, Bartolomé de las Casas, I Delegado de Cuneros para la reformación 
de las Indias, 1517-1518 (Sevilla, 1953) 
—, 'La política religiosa de Fernando V en Indias', Revista de la Facultad de Derecho (Madrid, 
1943), 3-58 
J Gómez Prieto,'La emigración vizcaína hacia America Los indianos de Balmaseda siglos XVI 
XIX' en A Eiras Roel, ed , La emigración española a Ultramar, 1492-1914 Actas de la I 
Reunión Científica de la Asociación Española de Historia Moderna (Madrid, 1991), 157-165 
D González Cruz y M J de Lara Rodenas, 'La Carrera de Indias en la documentación testa-
mentaria Huelva y América en los siglos XVII у Х ІІГ, en A Eiras Roel, La emigración 
española a Ultramar, 1492-1914 Actas de la I Reunión Científica de la Asociación Española 
de Historia Moderna (Madrid, 1991), 227-244 
J L Gozálvez Escobar, 'Huelva y América La emigración onubense en las fuentes locales, siglos 
Х І-Х ІІГ, Actas de las 1 Jornadas de Andalucía y America, I (La Rábida-Sevilla, 1981), 
279-354 
С Guillen, 'Un padrón de conversos sevillanos (1510)', Bulletin Hispanique (Burdeos, 1963) 
65 49-98 
E J Hamilton, American Treasure and The Price Revolution m Spam 1501-1650 (Cambridge, 
Mass , 1934) 
330 
С H Haring, Trade and Navegation between Spam and the Indies in the Time of the Habsburgs 
(Londres, 1918) 
M a A Hernández Bermejo, M Santillana Pérez e 1 Testón Núñez, 'El contexto familiar de la 
emigración extremeña a Indias en el siglo Х Г, en A Eiras Roel, La emigración española 
a Ultramar, 1492-1914 Actas de la 1 Reunión Científica de la Asociación Española de Historia 
Moderna (Madrid, 1991), 245-256 
J Hernández García, 'Panoramica de la emigración a Iberoamérica de las Islas Cananas', en 
Ρ A Vives, Ρ Vega y J Oyamburu, eds , Historia generalde la emigración española a Ibero-
américa, II (Madrid 1992), 115 145 
Ρ E Hoffmann, The Defense of the Indies, ¡535-1574 A study m the Modernisation of the Spanish 
State (Ann Arbor, 1969) 
S M Hordes, 'The Inquisition and the Crypto-Jewish Community in Colonial New Spain and New 
Mexico' en M E Perry y A J Cruz, Cultural Encounters The Impact of the Inquisition m 
Spain and the New World (Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1991), 207-217 
J Horn, '"To Parts Beyond the Seas" Free Emigration to the Chesapeake m the Seventeenth 
Century'en I Altman y J Horn, eds , "To Make America" European Emigration m the Early 
Modern Period (Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1991), 85-130 
С Huetz de Lemps, 'Indentured Servants Bound for the French Antilles in the Seventeenth and 
Eighteenth Centuries', en I Altman y J Horn, eds , "To Make America" European Emigra­
tion in the Early Modern Period (Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1991), 172-203 
J I Israel, Race, Class and Politics in Colonial Mexico, 1610-1670 (Londres, 1975) 
A Ρ Jacobs, 'Pasajeros y polizones Algunas observaciones sobre la emigración española a las 
Indias durante el siglo XVI', RI (1983) 43 172, 439-479 
—, 'Legal and illegal emigration from Seville, 1550-1650' en I Airman y J Horn, eds , "To 
Make America" European Emigration m the Early Modern Period (Berkeley, Los Angeles, 
Oxford, 1991), 59 84 
—, 'Migraciones laborales entre España y America La procedencia de marineros en la Carrera 
de Indias, 1598-1610', RI (1991) 51 193, 523-543 
—, 'Inquisición y emigración, 1493-1552' en M Kerkhof, H de Schepper y O Zwartjes, 
España ¿Ruptura 14927, Dialogos Híspameos, 11 (Nimega, 1993), 97 108 
— y F D'Esposito, 'Los movimientos migratorios entre España y el Nuevo Mundo y las Leyes 
Nuevas Los pasajeros de ida y vuelta durante el bienio de 1543 y 1544' en Ρ J A M Riet­
bergen y H de Schepper, eds , Miscelánea Iberica (Nimega, 1995), en prensa 
M Ρ A M Kerkhof, Het 'Andalucismo' van het Spaans m Amerika (Nimega, 1979) 
—, H de Schepper y O Zwartjes, España ¿Ruptura 1492?, Diálogos Hispánicos, 11 (Nimega, 
1993) 
R Konetzke, 'La emigración de mujeres españolas a America durante la época colonial', Revista 
Internacional de Sociología (1945) 1-28 
—,'La emigración española a Río de la Plata durante el siglo Х Г, Miscelánea Americanista 
(Madrid, 1952), 297-353 
—,Colección de documentos de la Historia de la formación social de Hispanoamérica, I 1493-
1592 (Madrid, 1953) 
—, América Latina, II La epoca colonial (Madrid, México, 19799) 
H Ch Lea, Historia de la Inquisición española, 3 vols (Madrid, 1983) 
E LemusLópezyR Márquez,'Los precedentes', en Ρ A Vives, Ρ Vega y J Oyamburu, eds , 
Historia general de la emigración española a Iberoamérica, I (Madrid 1992), 37-92 
—,'Extremeños hacia América La emigración en la Edad Moderna', en Ρ A Vives, Ρ Vega 
y J Oyamburu, eds , Historia general de la emigración española a Iberoamérica, II (Madrid 
1992), 261-292 
331 
—, Ausente en Indias Una historia de la emigración extremeña a América (Madrid, 1993) 
J Lockhart y E Otte, eds , Letters and People of the Spanish Indies, Sixteenth Century (Londres, 
Nueva York, Melbourne, 1978) 
J Lynch, Spam under the Habsburgs,\\ Spam and America, 1598-1700 (Oxford, 1969) 
—, Spain, 1516-1598 From Nation State to World Empire (Oxford, Cambridge, Mass , 1991) 
A M Maclas Hernández, 'La emigración canana a América (siglos XVI-XX), en A Eiras Roel, 
La emigración española a Ultramar, 1492-1914 Actas de la ¡Reunion Científica de la Asocia-
ción Española de Historia Moderna (Madrid, 1991), 283-298 
—,'La emigración española a América (1500-1914)', en A Eiras Roel, coord , Emigración 
española y portuguesa a América (Actas del II Congreso de la Asociación de Demografìa 
Historica Alicante, abril de 1990), I (Alicante, 1991), 33-60 
—, La migración canana, 1500-1980 (Oviedo, 1993) 
V Magalhaes Godinho, 'Portuguese Emigration from the Fifteenth Century to the Twentieth 
Century Constants and Changes', en PC Emmer y M Morner, eds , European Expansion 
and Migration Essays on Intercontinental Migration from Africa, Asia and Europe (Nueva 
York, Londres, 1992), 13-48 
M Manuel Rodríguez, Pensamiento económico español sobre la población De Soto a Matanegui 
(Madrid, 1984) 
J Marchena Fernández, 'Las levas de soldados a Indias en la Baja Andalucía, siglo Х П', Actas 
de las III Jornadas de Andalucía y América, I (Sevilla, 1985), 93-117 
A Marcos Martín, Auge y declive de un nucleo mercantil y financiero de Castilla la Vieja 
Evolución demográfica de Medina del Campo durante los siglos XVIy XVII (Valladolid, 1978) 
J L Martínez, Pasajeros de Indias Viajes transatlánticos en el siglo XVI (Madrid, 1983) 
M a С Martínez Martínez, 'La emigración castellano-leonesa a la América española',en Ρ A 
Vives, Ρ Vega y J Oyamburu, eds , Historia general de la emigración española a Iberoaméri-
ca, II (Madrid 1992), 205-236 
—, La emigración castellana y leonesa al Nuevo Mundo (1517-1700) (Valladolid, 1993) 
С Martínez Shaw, La emigración española a América (1492-1824) (Oviedo, 1993) 
L Martz, Poverty and Welfare in Habsburg Spain The Example of Toledo (Cambridge, 1983) 
J Meseguer Fernández, 'Las primeras estructuras del Santo Oficio' en J Pérez Villanueva у 
В Escandell Bonet, eds , Historia de la Inquisición en España y América, I El conocimiento 
científico y el proceso histórico de la Institución (I478-1834)(Mzdná, 19842), 370-404 
A Milhou, 'Los intentos de repoblación de la Isla Española por colonias de labradores (1518-
1603) Razones de un fracaso' Actas del Quinto Congreso Internacional de Hispanistas (2-8 
de septiembre de 1974) (Burdeos, 1977), 643-654 
M Morner, 'Spanish Migration· to the New World Prior to 1810 A Report on the State of 
Research'en F Chapelh, ed , First Images of America The Impact of the New World on the 
Old (Berkeley, Los Angeles, Londres, 1976), 737-782 
—, 'Migraciones a Hispanoamérica durante la época colonial', Suplemento de AEA Historiografía 
y Bibliografìa (1991) 48 2, 5-25 
—, 'Inmigration into Latin America Especially Argentine and Chile', en Ρ С Emmer у M 
Morner, eds , European Expansion and Migration Essays on Intercontinental Migration from 
Africa, Asia and Europe (Nueva York, Londres, 1992), 211-243 
—, Aventureros y proletarios Los emigrantes en Hispanoamérica (Madrid, 1992) 
J Nadal ι Oller, La población española (siglos XVI a XIX) (Barcelona, 1976") 
—,'La población española durante los siglos XVI, XVII y XVIII Un balance a escala regional' 
en V Pérez Moreda y D -S Reher, eds , Demografía histórica en España (Madrid, 1988), 
39-54 
V A Neasham 'Spanish Emigrants to the New World, 1492-1592', HAHR (1950) 7 2, 147-160 
332 
J Ortiz de la Tabla Ducasse, 'Emigración a Indias y fundación de capellanías en Guadalcanal 
Siglos XVI Х ІГ, Actas I Jornadas de Andalucía y America (La Rábida-Sevilla, 1981),443-
460 
J Ma Ots Capdequi, El Estado español en las Indias (Mexico, 19654) 
—, Historia del derecho español en America y del derecho indiano (Madrid, 1969) 
E One, 'Cartas privadas de Puebla del siglo XVI', JbLA (1966) 3, 10-87 
—, Cartas privadas de emigrantes a Indias, 1540-1616 (Sevilla, 1988) 
G Parker, El Ejercito de Flandes y el Camino Español, 1567-1659 La logística de la victoria 
y derrota de España en las guerras de los Países Bajos (Madrid, 1976) 
J H Parry, The Sale of Public Office in the Spanish Indies under the Habsburgs (Berkeley, Los 
Angeles, 1953) 
—, The Age of Reconaissance (Nueva York, 1964) 
—, The Audience of New Galicia (Cambridge, 1968) 
—, 77?e Spanish Seaborne Empire (Londres, 19773) 
J L Pereira Iglesias y M Rodríguez Cano, 'Emigración extremeña a Indias en el siglo XVI (Ca-
tálogos de Pasajeros)', en A Eiras Roel, La emigración española a Ultramar, 1492 1914 
Actas de la I Reunion Científica de la Asociación Española de Historia Moderna (Madrid, 
1991), 257 270 
С Perez Bustamante, 'Las regiones españolas y la población de America (1509 1534)' Rl (1941) 
2 6, 81-120 
J M Perez García, 'Economia y sociedad', en A Domínguez Ortiz, ed , Historia de España, 
VI La crisis del siglo XVII (Barcelona, 1992), 175-334 
V Perez Moreda, Las crisis de mortandad en la España interior (siglos XVI-XIX) (Madrid, 1980) 
— y D -S Reher, eds , Demografia historica en España (Madrid, 1988) 
J Pérez de Tudela Bueso, 'Castilla ante los comienzos de la colonización de las Indias, RI (1956) 
15 59, 11-86 
J Perez Villanueva у В Escanden Bonet, eds , Historia de la Inquisición en España y America, 
I El conocimiento científico y el proceso histórico de la Institución (1478-1834) (Madrid, 
19842) 
M E Perry, Crime and Society in Early Modem Seville (Hanover NH, Londres, 1980) 
— y A J Cruz, Cultural Encounters The Impact of the Inquisition in Spain and the New World 
(Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1991) 
J L Phelan, The Kingdom of Quito m the Seventeenth Century Burocratic Politics in the Spanish 
Empire (Madison, Milwaukee, Londres, 1967), 135-136 
С R Phillips, Ciudad Real, 1500-1750 Growth, Crisis, and Readjustment in the Spanish Economy 
(Cambridge, Mass , 1979) 
—, Six Galleons for the King of Spam Imperial Defence in the Early Seventeenth Century 
(Baltimore, Londres, 1986) 
R Pike, Enterprise and Adventure The Genoese m Seville and the Opening of the New World 
(Ithaca, 1966) 
D R Ringrose, Madrid y la economía española, 1560-1850 Ciudad, corte y pais en el Antiguo 
Regimen (Madrid, 1985) 
M Rodriguez Cancho y A Rodriguez Grajera, 'Análisis y estructura demográfica del área 
migratoria extremeña durante el siglo XVI' en A Eiras Roel, coord , Emigración española 
y portuguesa a America (Actas del 11 Congreso de la Asociación de Demografía Historica 
Alicante abril de 1990), I (Alicante, 1991), 61-71 
A Rodriguez Sanchez, M Rodriguez Cancho, J Fernandez Nieva, Historia de Extremadura, 
III Los tiempos modernos (Badajoz, 1985) 
333 
L Romera Iraela y Ma G Galbis Diez, Catálogo de Pasajeros a Indias Siglos XVI. XVIIy XVIII, 
IV-VI (1559-1600) (Madrid, 1980) 
A Rosenblatt, 'Base del español de America nivel social y cultural de los conquistadores y 
pobladores', RI (1971) 31 125-126, 13-76 
R Rowland, 'Emigración, estructura y región en Portugal (siglos XVI-XIX), en A Eiras Roel, 
coord , Emigración española y portuguesa a America (Actas del II Congreso de la Asociación 
de Demografia Histórica Alicante, abril de 1990 Volumen I) (Alicante, 1991), 137-146 
N Salomon, La vida rural castellana en tiempos de Felipe II (Barcelona, 1973) 
N Sánchez Albornoz, La población de America Latina Desde los tiempos precolombinos al año 
2000 (Madrid, 1973) Edición revisada La población de America Latina Desde los tiempos 
precolombinos al año 2025 (Madrid, 1994) 
Η Sánchez de Soprams, 'Charles de Valera', Hispama (1951) 11 44, 413-540 
R Sánchez Rubio, 'La emigración extremeña a Indias en las fuentes locales los protocolos 
notariales de Trujillo durante el siglo XVI', en A Eiras Roel, La emigración española a Ultra-
mar, 1492-1914 Actas de lal Reunion Científica de la Asociación Española de Historia Mo-
derna (Madrid, 1991), 271-282 
—, La emigración extremeña al Nuevo Mundo Exclusiones voluntarias y forzososas de un 
pueblo periferico en el siglo XVI (Madrid, 1993) 
S Serra, 'La emigración de las Islas Baleares a Iberoamérica' en Ρ A Vives, Ρ Vega y J 
Oyamburu, eds , Historia general de la emigración española a Iberoamérica, II (Madrid 1992), 
87-114 
F Serrano Mangas, Armadas y flotas de la Plata, 1620-1648 (Madrid, 1989) 
A A Sicroff, Los estatutos de limpieza de sangre Controversias entre los siglos XV y XVII 
(Madrid 1985) 
В H Slicher van Bath, Spaans Amerika omstreeks 1600 (Utrecht, Amberes, 1979) 
—, Bevolking en economie in Nieuw Spanje, ca 1570-1800 (Amsterdam, Oxford, Nueva York, 
1981) 
E Stols, De Spaanse Brabanders of de handelsbetrekkingen der Zuidelijke Nederlanden met de 
Iberische Wereld, 1598-1648 (Bruselas, 1971) 
—, 'Gens des Pays-Bas en Amérique Espagnole aux premiers siècles de la colonisation', en 
Miscellanea Charles Verlinden (Bruselas, Roma, 1974), 565-599 
H J Tanze, 'El conocimiento del Derecho en la legislación de Indias', Actas del III Congreso 
del Instituto Internacional del Derecho Indiano (Madrid, 1973), 437-467 
I A A Thompson, Guerray decadencia Gobierno y administración en la España de los Austnas, 
1560-1620 (Barcelona, 1981) 
F Tomás y Valiente, La venta de oficios en Indias (1492-1606) (Madrid, 1972) 
—, 'Notas sobre las ventas de oficios públicos en Indias', Actas del III Congreso del Instituto 
Internacional de Historia del Derecho Indiano (Madrid, 1973), 377-421 
E Torres Santana, 'La emigración de las Canarias Orientales a Indias, 1695-1725 Una apro-
ximación a su estudio', en A Eiras Roel, La emigración española a Ultramar, ¡492-1914, 
Actas de la I Reunión Científica de la Asociación Española de Historia Moderna (Madrid, 
1991), 317-342 
R Varón Gabaí y A Ρ Jacobs, 'Peruvian Wealth and Spanish Investments The Pizarro Family 
during the Sixteenth Century', HAHR (1987) 67 4, 657-695 
D E Vassberg, Land and Society m Golden Age Castile (Cambridge, 1984) 
Ρ A Vives, Ρ Vega y J Oyamburu, eds , Historia general de la emigración española a Ibero-
américa, 2 vols (Madrid 1992) 
J de Vries, La urbanización de Europa, 1500-1800 (Barcelona, 1987) 
334 
M Wokeck, 'Harnessing the Lure of the "Best Poor Men's Country" The Dynamics of 
German-Speaking Immigration to British North America, 1683-1783' en I Altman y J Horn, 
eds , "To Make America" European Emigration in the Early Modern Period (Berkeley, Los 
Angeles, Oxford, 1991), 204-243 
R Zorraquin Becú, 'La condición politica de las Indias', en Memoria del Segundo Congreso 
Venezolano de Historia (Caracas, 1975), 389-476 
L Zumalacarregui, 'Contribución al estudio de la avena en el siglo XVI y principios del Х ІГ, 
Anales de Economia (1945) 4 383-424 
—, 'Las ordenanzas de 1531 para la Casa de la Contratación de las Indias', RI (1947) 
30 749-782 
Lista de figuras 
Fig 1 España Los lugares mencionados 3 
Fig 2 Hispanoamérica Los lugares mencionados 4 
Fig 3 Estratificación geografica de la población 50 
migratoria legal por provincias y comunidades 
autónomas actuales 
Fig 4 Estratificación geográfica de la población 57 
migratoria masculina y legal por provincias y 
comunidades autónomas actuales 
Fig 5 Estratificación geográfica de la población 58 
migratoria femenina y legal por provincias y 
comunidades autónomas actuales 
Fig 6 Estratificación geográfica de la emigración 73 
familiar legal por provincias y comunidades 
autónomas actuales 
Fig 7 Estratificación geografica de los destinos en 128 
Hispanoamérica de la población migratoria legal 
Fig 8 Estratificación geografica de los destinos en 133 
Hispanoamérica de la población migratoria 
masculina y legal 
Fig 9 Estratificación geográfica de los destinos en 134 
Hispanoamérica de la población migratoria 
femenina y legal 
Lista de gráficos 
Gráfico 1 Desarrollo anual entre el total número de 49 
navios en relación con el total número de pasajeros, 
que salieron del puerto de Sevilla 
Gráfico 2 Procedencia geográfico de la población 55 
migratoria andaluza (varones), por provincia 
Gráfico 3 Procedencia geográfico de la población 56 
migratoria andaluza (hembras), por provincia 
Gráfico 4 Estructura demográfica de la población migratoria 59 
legal 
336 
Gráfico 5 Desarrollo anual de la emigración familiar andaluza 74 
legal en relación con la emigración familiar 
sevillana legal 
Gráfico 6 Desarrollo anual de la emigración familiar badajoceña 75 
legal en relación con la emigración familiar 
cacereña legal 
Gráfico 7 Desarrollo anual de la emigración familiar manchega 76 
legal en relación con la emigración familiar 
toledana legal 
Gráfico 8 Estructura demográfica de la población migratoria 102 
legal (criados) 
Gráfico 9 Desarrollo anual de la emigración legal en relación 122 
con la emigración clandestina 
Gráfico 10 Desarrollo anual de la inmigración en Hispanoamérica 129 
Grafico 11 Desarrollo anual de la remigración legal 157 
a Hispanoamérica en relación con el retorno legal 
procedente de Hispanoamérica 
Lista de abreviaturas 
AEA Anuario de Estudios Americanos 
AGI Archivo General de Indias 
CDIA Colección de Documentos Inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquista y 
Organización de las Antiguas Posesiones Españoles de America y Oceania, 1" 
sene (Madrid, 1834) 
CDIU Colección de Documentos Inéditos Relativos al Descubrimiento, Conquista y 
Organización de las Antiguas Posesiones Españoles de Ultramar, 2 a sene 
(Madrid, 1885) 
HAHR Hispanic American Historical Review 
JbLA Jahrbuch fur Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas 
Navarrete M Fernández de Navarrete, Colección de los viajes y descubrimientos que 
hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, 3 vols (Madrid, 
1954) 
RI Revista de Indias 
CURRICULUM VITAE 
Auke Pieter Jacobs (1952) se licenció en Filología española por la Universidad 
de Amsterdam en 1983, mientras que profundizaba sus conocimientos de la 
Historia de España durante sus largas estancias en Salamanca en 1977 y 1981 
y en Madrid en 1983 y 1984. Entre 1985 y 1987 realizó las investigaciones para 
este libro en el Archivo General de Indias en Sevilla. Desde 1987 trabaja como 
traductor jurado e intérprete del castellano y profesor de traducción del castellano 
en diferentes centros de formación para traductores e intérpretes en Amsterdam 
y Utrecht. Ha publicado varios artículos sobre la emigración española a las Indias 
de los que los más importantes figuran en la bibliografía . 

Stellingen bij het proefschrift van Auke Pieter Jacobs Los movimientos migrato-
rios entre Castilla e Hispanoamérica durante el reinado de Felipe III, 1598-21 
(De migratiebewegingen tussen Castilië en Spaans Amerika onder Filips de 
Derde, 1598-1621) 
1. De herhaalde klacht van Spaanse ambtenaren in de Nieuwe Wereld dat er zoveel 
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3. De clandestiene emigratie van Spanjaarden naar de Nieuwe Wereld is voor het 
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